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EL CAMPO DE LA FERIA O PLAZA DEL CAMPO

Si ciertamente el «campo Cubelo», visto desde la óptica de los monjes de Sobra-

do, a partir del monasterio das Donas o de Las Cascas, y como el mismo docu-

mento determina «que esta más allá del Puente de Las Cascas», y que la propiedad

objeto de transacción, se vende en el año 1200, transcurre «desde allí por el valle

Infesto hasta Traviesa», merodeamos por el Campo y sus aledaños, con anterioridad

al privilegio de Alfonso IX, del 13 de Febrero de

1219, documento que consiente el traslado

poblacional para el Castro de Untia.

Al delimitar el terreno para la nueva urbe, Al-

fonso IX se quedó corto, quizás no contara el

monarca con el aumento demográfico y econó-

mico, experimentado a partir del siglo XI hasta

finales del XIII, circunstancia que facilitaba el flu-

jo de campesinos hacia las nuevas villas por él

fundadas. Es así, como el llamado Campo de la

Feria, «El Campo» a secas para la mayoría de los

naturales, fuera observado con recelosa envidia

«...hay una muy buena plaça, en la

qual se hacen las ferias y por el un

lado tiene una hilera de casas muy

larga que la acompaña y al otro lado

tiene una ermita del Señor San Ro-

que. Todo el dicho sitio es muy llano

y esta es la mejor salida de

Betanços...».

(Jerónimo del Hoyo, año 1607).
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e históricamente pretendido por la ciudad. No en balde, El Campo era el lugar

idóneo para la celebración de las ferias y mercados, situado extramuros, y con la

consabida amplitud para acoger toda clase de mercadurías, en la incipiente rela-

ción comercial de oferta-demanda, fundamental a toda población en régimen de

hábitat concentrado, que precisa colocar la producción de sus menestrales, con

recíproca demanda de bienes agrícolas y otras materias, para su mantenimiento.

Tema este último, en el punto de mira de la política del monasterio de Sobrado,

abierta al fomento de poblaciones nuevas, para obtener de ellas rentas y como

medio para la mercantilización de los excedentes de su importante producción;

es evidente que la villa de Untia no rendiría tanto como villa rural que como

ciudad, aparte de la concesión Real de la cuarta parte de todos los derechos

reales en la nueva población, como se contempla en el documento fundacional.

En el mes de Agosto de 1572, tres años después del incendio general padeci-

do por nuestra ciudad, seguidos de un masivo éxodo de población hacia tierras

limítrofes, la economía municipal se enfrenta ante una deuda con el coto de

Cines, debida a la interrupción del pago de mil maravedís, que la débil economía

de la Justicia y Regimiento de Betanzos, tenía que satisfacer por la utilización del

Campo de la Feria.

Los terrenos donde se celebraban las muy concurridas ferias betanceiras, per-

tenecían a la feligresía de Bravío
1

, administrada por el coto reclamante, defendi-

1

 De la aceptación y prestigio que siempre tuvieron las propiedades de esta feligresia, presen-

tamos el ejemplo de una venta efectuada en Betanzos, el 5 de Diciembre de 1701. Los hermanos

Tomas Gonzalez de San Tomé y Apolonia Ares Pardo, le venden a Don Juan Antonio de Casal en

nombre del Doctor Don Roque José Sanchez de Arraña y Andrade: «la tercia parte enteramente ansi de

arboles plantados, entradas y salidas de la granja que se dice de Corbeiras, feligresía de San Martin de brabio

estramuros desta ciudad, viña parra y labradio que dentro de dicha granja ay sin rreservacion de cosa alguna,

segun que toda ella esta cerrada y circundada de sobressi, y anda a viña y labradio y la viña seran treinta jornales

y el labradio tres ferrados de centeno... segun toda dicha Granja esta cerrada y circundada de sobresi y testa por la

parte del nordes en Camino de a pie que sube para la monteria y por el vendaval en viña de diego martines de

acevedo difunto, y por la travesia en guerta del alferes Francisco de Lago vecino desta dicha Ciudad y por la parte

de avajo en Camino de Carro que va desde esta dicha Ciudad para la feligresía de Armea... Y asimesmo le vende un

jornal de viña tinta en dicha montería y feligresia de bravio, segun testa y se demarca por la parte del nordes en viña

de la Cofradia de la Santisima Trinidad, y por el vendaval en viña de los herederos del licenciado de Pedro de

Quintian y por otra en viñas de dicho Don rroque sanches y sus partes = Con mas otro jornal y medio de viña

blanca en dicha monteria, que testa por el lado del vendaval en viña de los herederos de Pedro nuñes de Roybans

aora difunto, y por el nordes en viña de francisco vazques de neira, platero vecino desta dicha Ciudad y por otra

parte en viña de antonio Gonzales antroydo... Y asimesmo le venden la tercia parte enteramente de la guerta que

se dice de San Jiao, sita en dicha feligresia de brabio, que toda ella llevara de senbradura dies ferrados de centeno

poco mas o menos... y ttoda ella testa por la parte de arriva en el camino que va desta Ciudad al lugar de mempas,

y por otra con guerta de Don Juan Venito piñeiro vecino desta dicha Ciudad, y por el fondal en el rrio del Mandeo...

en precio y quantia de mill y quinientos Reales de vellon, cada uno de treinta y quatro maravedís...».

Archivo del autor. Escrituras particulares. Siglo XVIII. El lugar de Mempás, que cita el documen-

to, no es otro que el conocido campo de Los Caneiros.
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do por su mayordorno Ruy Prego, vecino de la feligresía de Santa María de

Abegondo, cobrador y recaudador de las alcabalas del partido de Cines.

En la información del litigio, fijamos nuestra atención en el testimonio de Martin

Vidal Morelle, noble brigantino de 44 años de edad, con acordanza de 35 años,

que responde lo siguiente

«Que save y es verdad que la feligresía de San Martiño de Brabio llega asta cerca de esta

ciudad de Betanços y el arrabal de fuera del canpo de la feria, mucha parte del hes de la

dicha feligresía, e dize mas este dicho testigo que hes verdad que el campo ansi que en la

parte de la dicha feligressia de Brabio, como en la parte de la çiudad, se açe alguna feria por

el ano, que son los primeros días de cada mes... Es verdad que esta çiudad de Betanços cada

año, pagaba al dicho coto de Çines, myll maravedis los quales los pagaban y tenían situa-

dos sobre las rentas de las heredades, y este testigo, siendo arrendador de la dicha rrenta de

las heredades, pagaba los dichos myll maravedis a los cogedores que susebsivamente dende

mas de beynte e çinco anos a esta parte... Y asi lo vio pagar a Pedro Deben, arrendador que

fue muchos anos de las heredades y a Alonso Gonçalez»
2

.

Queda aclarada cualquier duda al respecto, como bien demuestra el documento:

El Campo compartía jurisdicciones diferentes, como tantos amos.

En cumplimiento de las instrucciones reflejadas en la Real Carta de Felipe II,

con fecha 7 de Diciembre de 1574, por la que se dictan las normas a seguir sobre

política forestal del Reino, la Justicia y Regimiento de la ciudad de Betanzos, el 10

de Diciembre del año 1575, dispone entre otros lugares para:

«la planta de los arboles que su Magestad manda...y el campo de la feria desta ciudad,

ansi la parte e sitio que ba alongo de la huerta de Santo Domingo, como lo que ba hazia

baxo a la puente Cachiñas, y allí mandaron pusiesen los vezinos desta dicha ciudad y se

pusiese por cadrillas... y las dos menores que plante en el canpo de la feria ques inperio

comun de la ciudad...»
3

.

2

 NÚÑEZ LENDOIRO, José Raimundo. Las Ferias y Mercados de Betanzos. UNTIA. Boletín do

Seminario de Estudios Mariñáns; Betanzos dos Cabaleiros 1985, Págs. 19-20. Trabajo en el que

asimismo nos referimos a los nombres de las calles, inspirados por actividad y asentamiento

gremial.

En el Archivo Histórico Diocesano, legajo 234, Fondo General, pág. 324, al referirse a la feligre-

sía de Bravío, dice:

«Su Pueblo se compone de asta setenta feligreses de los quales, los mas viven en dicho arabal del Campo de la

Feria y Fuente de Unta asta el sitio que se dice da Cañota y Cruz berde, y unos diez y siete o diez y ocho, biven en

dicho sitio de Bravío, y orillas del rrio Mendo, y son Molineros; y en este mismo distrito y felegresia y en ttherritorio

Propio de Cura y Sincura se fundo por los anos 1580 el dicho Comvento de Santo Domingo».

3

 Archivo del Reino de Galicia. Legajo 885-105.
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Ya tenemos un Campo de la Feria repoblado, con los mejores ingredientes

para la celebración de mercados, y con la garantía de refrescante sombra contra

el bochornoso estío.

No era suficiente para el desarrollo de las ferias, la existencia de buenos tron-

cos para la amarradura de los animales, fueran motivo de transporte o de tran-

sacción, aunque se hubiera advertido la dimensión mínima de las plantas a la

hora de su cultivo:

«Cada árbol roble sea de alto del suelo arriba de tres varas de medir, y de grosor de un

benablo, poco más o menos».

Eran precisos, asimismo, una serie de servicios, que suelen ir aparejados a

este tipo de aglomeraciones; de manera que los trapicheos eran servidos en tien-

das ambulantes, y otros negocios se convirtieron con el tiempo en estableci-

mientos fijos, como sucedió con los mesones, herraderos e incluso la posta;

actividades que se vieron incrementadas al instalarse profesionales liberales, como

escribanos
4

 o médicos, entre otros, que se acercan al bullicio mercantil para fa-

vorecer sus despachos e intereses.

De todas formas, la principal actividad desarrollada en nuestros Soportales

del Campo, pertenecía a los herradores, que se destacaron entre los restantes

profesionales, hasta el punto de bautizarlos como «Rúa de los Herradores»
5

.

4

 Archivo del autor. Escrituras particulares. Siglo XVIII. Sobre este tema, vemos un arriendo que

se corresponde con las características anunciadas:

«En la Ciudad de Vetanzos a veinte y cinco dias del mes de ottubre de mil y sietecientos años, por delante mi

escribano y testigos, parecio presente el Licenciado Don Alonso de Ulloa Rivadeneyra, presvitero vecino de dicha

Ciudad familiar del Santo Oficio de ynquisicion deste Reino, por lo que le toca y en virtud de poder del Señor Dotor

Don Joseph Varela basadre, Canonigo prior dignidad de la Santa Iglesia del Señor Santiago y como tutor y curador

de las personas y vienes de Don Ignacio y Don Gregorio de Parga sus sobrinos, yjos menores que fincaron de Diego

Rodrigues de Parga... Dijo arendava Dava dio en arriendo una casa con su alto, vajo, bodega, cavalleriza que tiene

dicho Don Jose y sus menores en esta dicha Ciudad y Calle de los herradores della, frente al Convento de Santo Do

mingo y pegada asttra de los herederos del Capitan Andres Vazquez Mella, donde confina por un costado y por otro

en plazuela del Dotor Don Roque Sanchez segun es bien conocida, la qual arrienda a Jacinto Freire escribano de Su

Magestad y de rrentas Reales de dicha Ciudad, vezino della para el sobre dicho, su muger y quien dellos titulo y

causa tubiere por tienpo y espacio de seis años enteros, que an de prenzipiar a correr y contarse en henero que

bendra de mil y sietecientos y uno... y por renta pension en cada uno dellos de ciento y cinquenta y quatro Reales

de moneda de Vellon de a treinta y quatro maravedis... y de que le an dedar dicha casa en este primero año bien

retejada...».

5

 Archivo del Ilustre Colegio Notarial de La Coruña. Protocolo nº 6 del notario de Betanzos Don

Juan Pérez Álvarez, año 1579. Surgen desavenencias entre los herradores Vasco de Aller y Domingo

Rodríguez, porque este último, «su ofiçial y criado abia asentado banco y tienda junto e pegado del en... los

soportales y esquina de la casa de Juan Rouco», lo que provoca embarazos entre ambos, y para evitar «que

el uno al otro... perturbe la comodidad del dicho oficio prometieron... ser buenos y leales amigos y... quel dicho

Domingo Rodriguez... no a de asentar su tallo junto al dicho Vasco de Aller...».
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La frondosa robleda, antesala de la Puerta Real o de la Villa, e importante

nudo de comunicaciones, de donde partían los Caminos Reales hacia Castilla,

por la Cruz Verde, y hacia Orense-Santiago, por el Rollo y Peso, se vería bordeada

de nobles edificios, como único emplazamiento idóneo en la expansión de la

ciudad por su parte más noble, que como va dicho, encabezaba la puerta princi-

pal de la misma.

Al considerarse los soportales lugar apropósito para negocios más lucrativos, se establecieron

algunos herraderos en el costado Sur del convento de Santo Domingo.

Archivo del Reino de Galicia, Legajo 198-3 de la sección de Hacienda. Según se manifiesta el

25 de Mayo de 1847, el Ayuntamiento pretende la adquisición de «El Patio o terreno mandado enajenar

en publica subasta por Real Orden de 11 de Julio del año próximo pasado, como perteneciente al estinguido

Convento de Santo Domingo de Betanzos, se halla contiguo al edificio de este y lindando con el campo de la feria

de la misma ciudad... y en el que al parecer se formaron ultimamente varios bancos de herradores...».

El 21 de Setiembre de 1847, y como paso previo a la subasta, el perito agrimensor Don Joaquin

Losada, declara que su valor y tasa no excede los 1.200 reales «y jura ha reconocido detenidamente el

terreno unido al Conbento de Santo Domingo... al cual halló la superficie de doscientas veinte y tres Varas caste-

llanas, encontrandose ciento ochenta y cuatro de estas ocupadas por los tinglados o bancos de los herradores y

treinta y nueve en vacío acia el Sur, lindando todo por el Norte con casa terrena de Don Baltasar Rodriguez,

poniente camino que del campo de la feria sube al Rollo. Lebante unido al referido combento de Dominicos y Sur

con la Alondiga publica...».

El terreno fue adquirido por Don Manuel Vales para el Ayuntamiento, en subasta celebrada en

la Sala Capitular, el 26 de Febrero de 1848, siendo Alcalde Don Ramón María Gonzalez, por la

cantidad de 1.500.- reales. Por la instancia suscrita por Dominga Saavedra, el 11 de Noviembre de

1861, dirigida al Ayuntamiento, se desprende que Don Manuel Vales, representante de la Corpora-

ción en la compra antecedente, utilizó su puesto de regidor para administrar con fines particulares

el objeto de la compra, como claramente expone la perjudicada:

«Sr. Presidente y Sres del Iltre. Ayuntamiento de esta Ciudad,

Dominga Saabedra viuda de Don Manuel Rodriguez maestro abocitar que fué en esta Ciudad, de donde ella és

vecina á V.S.S. atentamente espone: que es propiada y su difunto marido de la propiedad de un banco de errar que

tenia antes de ahora en el campo de la feria y debajo del Ex-combento de Sto. Domingo por aberse acordado su

derribo, en el Iltre. Ayuntamiento se dignó darla en indegnizacion y señalarla el terreno que hoy ocupan las dos

tiendas que se hallan colocadas al lado de la Ahlondiga publica, cuyo señalamiento mereció la aprobación del Sr.

Gefe superior político de la Provincia. Varias y repetidas veces se presentó la esponente en Sria. de este Ayunta-

miento para obtener el documento de propiedad, pero el Srio. Don José Matias Amenedo, por motivos que no están

al alcance de la que espone, siempre buscó pretestos para no espedirlo. Es lo cierto que el regidor que entonces era

Don Manuel Vales, sin titulo de otra autorizacion se apoderó del terreno indicado y edificó las tiendas citadas, que

despues el Ayuntamiento recuperó y está administrando prebio abono que hizo al Vales del material, sin respetar la

disposicion del repetido Sr. Gefe Superior político, en la cual con posterioridad a edificar Vales acordó la entrega a

la esponente. De cualquiera manera á esta corresponde unicamente la propiedad: abandonó este asunto por su

estado de pobreza y estado de edad abanzada. Y no siendo justo que se la pribe de un terreno que se la concedió

legalmente por virtud de una indegnizacion.

Suplica a V.S.S. se sirban declarar pertenece a la suplicante el referido fundo y mandar concederle este y el

edificio perpectuamente á unque sea prebia satisfaccion anual ó mensual del precio por que se indegnizó á Vales, á

prorrata segun la renta que produce las tiendas menzionadas. Gracia etc.».

En la sesión del 16 de Enero de l862 «El Iltre. Ayuntamiento acordó que la misma con los antecedentes

referentes a los antiguos bancos de herrar que exsistan en el Archivo de la Municipalidad pase a la Comisión de

Hacienda de su seno para que en vistª de todo se sirva informar lo que se le ofrezca y parezca».
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Era lógico que las autoridades de entonces, fueran conscientes de la impor-

tancia del Campo de la Feria, en proporción a los ingresos que generaba por

derechos de portazgo o de la alcabala del viento, por ejemplo, amén de consti-

tuirse en contribuyente en la parte que pertenecía a la feligresía de Bravío, como

se ha visto, lo que no asumiría si produjera pérdidas y otras solapadas intencio-

nes. Esta rentabilidad contaba con otro valor añadido, la expectante ampliación

de la urbe, tema muy tenido en cuenta por las dificultades padecidas para traspa-

sar los límites del primer recinto, y construir la segunda muralla, último anillo

defensivo de la ciudad. Es indudable, que la fisonomía del entorno no era propi-

cia para mejores alternativas, entre otras razones por la problemática, difícilmen-

te salvable, que ofrecían los dos ríos y sus marismas, de impensable aprovecha-

miento urbanístico en aquella época, como lo sería en la actual, sin los avances

tecnológicos y las consabidas subvenciones.

En la batalla de ganar espacios, la ofensiva pública se mostró certera y positi-

va en esta primera etapa, en la que los esfuerzos se encaminaban a construir y,

todo lo contrario, en una segunda que vino a mermar o destruir la riqueza mo-

numental y arquitectónica forjada en la anterior, enmascarada con tintes de mo-

dernidad tan decadentes como la propia sociedad. El antes y el después, cuen-

tan con siglos identificados, el XIX y el XX marcan la pauta ante todo desafuero y

lógica.

Los Soportales del Campo, antigua Rúa de los Herradores, en los años cuarenta del siglo pasado.



7

La Capilla de San Roque en los primeros años del siglo XX. Foto Francisco Martínez Santiso

(Archivo del autor).
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De manera espontánea, surge la devoción a San Roque, el abogado de la Pes-

te Negra, a raíz de la gran epidemia padecida por Europa en el año 1348; de

manera que las ermitas o capillas levantadas bajo su advocación, van a señalar

los límites de la mayor parte de las poblaciones europeas en el siglo XIV. En

Betanzos, la Capilla de San Roque es la primera construcción que se fabrica en el

Campo de la Feria de interés general, erigida con las limosmas del vecindario, en

terreno del común, limite en su día de la población, y, cuya línea señalará referen-

cia para los sucesivos edificios de su entorno.

En el vértice opuesto, a partir de 1558, se construye el Monasterio de Santo

Domingo, bajo la advocación de Nuestra Señora, y a iniciativa testamentaria del:

«licenciado Antonio Gonzalez de Sossa que murio y dexo sus vienes y açienda para que

se hiciese y fundase el dicho monasterio de Santo Domingo en esta dicha ciudad... y despues

de su muerte la horden de Santo Domingo fundó el dicho monasterio estramuros de la dicha

ciudad en un sitio que para ello conpro»
6

.

6

 Archivo del Reino de Galicia. Legajo 758-23.

El monasterio de Santo Domingo hacia 1940. Foto Veiga Roel. (Archivo del autor).
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Por entender el presbítero fundador «ser cossa muy inportante para las anymas de

los vecinos de la dicha ciudad y su comarca», como se declara tras su fallecimiento. La

escasez de medios para proseguir las obras, corno consecuencia de las calami-

dades sufridas por la ciudad en aquellos años, obliga a la Justicia y Regimiento a

elevar una súplica a Su Magestad, en solicitud de ayuda para poder continuar su

fábrica; el beneplácito y favor del Rey Felipe II, se comunica mediante Real Provi-

sión, firmada en Aranjuez el 11 de Marzo de 1580.

Sobre su emplazamiento, se conserva alguna crónica muy cercana a la época,

como la que a continuación reproducimos, perteneciente al año 1607, en la que

puede leerse:

«Este monasterio de Santo Domingo está extramuros de la ciudad de Betanços, pero en

muy buen sitio y, entre el dicho monasterio y la muralla, hay una muy buena plaça, en la

qual se hacen las ferias y por el un lado tiene una hilera de casas muy larga que la

acompaña y al otro lado tiene una ermita del Señor San Roque. Todo el dicho sitio es muy

llano y esta es la mejor salida de Betanços, porque las demás como son tan agrias, cuesta

mucho trabaxo en subir y baxar»
7

.

El siguiente edificio que enmarcará el Campo de la Feria, será el Hospital de

San Antonio, debido a la nobleza de Don Antonio Sánchez de Taybo y Vilouzás,

Caballero de la Orden de Santiago, del Consejo y Contaduría Mayor de Hacienda

de Su Magestad, y Regidor Perpétuo de las ciudades de La Coruña y Betanzos, de

mútuo acuerdo con su mujer Doña Estefanía de Valencia y Guzmán. Con el hospi-

tal, no aconteció lo que a los dominicos, que habrían de adquirir los terrenos, la

magnitud e importancia de la fundación para la ciudad, se realiza con la condi-

ción de la cesión de los terrenos necesarios por parte del Ayuntamiento.

El 2 de Noviembre de 1669, se da cuenta de la aceptación de la oferta para

la construcción del hospital, aprobada en la sesión municipal del 25 de Octu-

bre pasado. Como fuere que el terreno ofertado en La Cruz Verde y Cañota, no

era del agrado del fundador, el Ayuntamiento le propone su ubicación en el Cam-

po de la Feria, con la salvedad de contar con los permisos precisos «por el derecho

que la real hacienda tenia o podia tener al dicho sitio». La autorización llega por manos

de la Reina Regente, mediante Real Cédula del 2 de Febrero de 1671
8

, en la que

puede leerse:

7

 HOYO, Jerónimo del. Memorias del Arzobispado de Santiago. 1607. Edición de Ángel Rodríguez

y Benito Varela. Porto y Cia Editores. Santiago.

8

 Archivo del autor. Juro del Hospital de San Antonio de Betanzos sobre las rentas de Salinas.

Real Cédula del Rey Carlos II, dada en Madrid el 23 de Diciembre de 1676. Transcripción.
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«...habeis señalado para ello un sitio solo que teneis en que pueda hacer su fábrica, que

está a las espaldas de una ermita de San Roque, sin que en vuestra circunvalación ni fuera

de ella haya otro ninguno por estar cogida casi toda con el agua de un brazo de mar; siendo

aún preciso para usar de este sitio que se corten hasta veinte y cuatro árboles, ó los que

menos fueren menester, de una pequeña dehesa que está por un lado á la falda del dicho

sitio.

Y aunque pedisteis licencia á nuestro Gobernador de ese Reino para cortar los dichos

árboles se excusó de darla por decir no era el sitio vuestro y tocaba á nuestra Regalía, para

lo cual se debía recurrir á nuestra Real persona suplicandonos que aunque teneis papeles

por donde debeis juzgar que el dicho sitio es vuestro por que pagais tributo de él a unos

monjes Bernardos, deseando que no se dilate la ejecucion...fuesemos servida de daros licen-

cia para que en dicho sitio podais labrar el dicho Hospital...

...desde luego os hacemos gracia y donacion, y os cedemos y traspasamos cualquier

derecho que toca, o tocar pueda, en cualquier manera á nuestra Regalía en el dicho sitio y

árboles por razón de ser baldío ó realengo, ó por otro cualquier titulo o causa, todo ello no

embargante que el dicho sitio y árboles hayan sido hasta aquí comunes...»
9

.

La respuesta real, se corresponde con las pretensiones de la ciudad, pues es

bien sabido que las Reales Cédulas, registran el texto definitorio de las exposicio-

nes de cada petición o súplica, corroboradas en la información, bajo el auspicio

de un somero análisis de conclusiones, obtenidas y avaladas por los preceptivos

autos e interrogatorio. En la Real Cédula, se reproduce por tanto, la necesidad

virtual de construir el hospital en dicho lugar, por estar la ciudad «cogida casi toda

con el agua de un brazo de mar», nada más que añadir, sobre hacia donde habría de

extenderse, seguimiento muy fácil de contrastar en nuestro tiempo.

Retomamos el emplazamiento del hospital, para aprovechar una serie de da-

tos, que favorecen nuestra intención. A la hora de la cesión del terreno, el 2 de

Noviembre de 1669, el Ayuntamiento nombró a los regidores Don Francisco de

Puzo y Aguiar, y a Don Benito de La Torre, para elegir el lugar idóneo, que visita-

ron en compañía del fundador, llegando a la conclusión de que:

«no habían hallado sitio más apropósito que el que está abajo de la ermita del Sr. San

Roque... y dicho sitio se lo dan con las manchas y capitulaciones siguientes:

Primeramente, que dicha ciudad ha de hacer quitar la casa del Peso, donde se pesan los

granos y harinas de los vecinos de ella, de donde está y pasarla á otra parte donde no

incomode la vista y servicio á dicho hospital. Desde la fachada de dicha ermita de San

9

 HUNGARELO, El Bachiller. Fundación del Hospital de San Antonio de Padua de la Ciudad de

Betanzos. Talleres Tip. de El Noroeste. La Coruña, 1901, págs. 30 y 32. Pseudónimo de Don Juan

Gómez Navaza, quien habría de dejar buena parte de su herencia para esta Institución. Archivo del

autor.
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Roque, que mira á la Dehesa, hasta la fachada de dicho Hospital, que mira á la fachada

referida de San Roque, y por la parte de atrás, que ha de hacer entrada en la Dehesa, ha de

tener cuarenta y cuatro varas de largo; y si fueren menester por estas dos lineas dos ó tres

varas más, se han de poder tomar.

Item que las otras dos fachadas que miran á la huerta y granja del Relator Alonso Pita

da Veiga y la muralla de la ciudad han de tener treinta y cuatro varas, y si fueren menester

dos ó tres mas, ansimismo las pueda tomar.

Item que respecto de que la labor de dicho Hospital ha de comenzar por la parte donde

está dicha huerta del dicho Relator Pita, siguiendo desde allí la linea derecha á la muralla

de dicha ciudad; es condición que entre el muro de dicha huerta y la pared del hospital han

de quedar de hueco de distancia cinco varas para que por allí pueda haber camino donde

pasen carros y personas de á pie y á caballo y lo demás que convenga al servicio de la ciudad

y de dicho Hospital.

Item que los robles que están plantados en toda la tierra que comprenden los sitios

señalados se han de mandar talar y cortar por dicha ciudad, para dejar libre y de calidad

que se pueda usar espontáneamente de todo el sitio referido por los cuatro lados referidos,

sin que en ningún tiempo se puedan plantar otros que perjudiquen el servicio y adorno de

dicho Hospital.

Item que la ciudad, y dichos señores capitulares en su nombre, se han de obligar y obligan

á hacer cierto y seguro el sitio que arriba queda señalado por todas las cuatro partes.

Hospital de San Antonio.



12

Y respecto de que dentro del circuito de dicho sitio están algunos robles que son de dicha

ciudad, por sí hubiere en el corte y tala de ellos algún impedimento, antes ó después de

haberlos cortado, se obligan dichos señores Capitulares, en nombre de dicha ciudad, que

saldrán á vencer el dicho impedimento ante quien y como deba, y que dejará el dicho sitio

libre y desembarazado, sin litigio ninguno, para usar de él en la forma referida...

Item que respecto de que al servicio y limpieza del dicho Hospital y á la de dicha ciudad

y sus vecinos conviene que no se echen las inmundicias de él por las ventanas ni rejas, ni se

haga ninguna secreta pública cuyo olor y corrupción impida el uso del dicho Hospital ni de

sus cercanias y vecindad, así para los vecinos y forasteros que pasen por junto á el: es

condición que dicho señor fundador ha de mandar hacer un albañal, caños, ó sumideros, ó

conduto, como á él le pareciere, que esguace y resuma en sí todas las dichas inmundicias, de

forma que no pueda dañar su mal olor á ningunas personas pasajeras, ni que asistan al

paseo de la Dehesa que se avecinda con dicho Hospital...»
10

.

El análisis del texto antecedente, permite situarnos en el Campo de la Feria

del siglo XVII. Una robleda, dehesa, repoblada en el siglo XVI, por mandato del

Rey Felipe II, de la que es preciso talar dos docenas de ejemplares, para despejar

el terreno elegido para construir el Hospital de San Antonio, lugar en donde esta-

ba ubicada la Casa del Peso, otro servicio más que favorecía a las ferias y merca-

dos, y construcción que suponía un estorbo para el nuevo proyecto.

Se referencia la línea de la Capilla de San Roque, hasta finalizar en la muralla

de la ciudad, a la que se hallan adosadas las casas del Cantón Grande (Vid. Apén-

dice II), por una parte, y por el otro costado en una huerta y granja particular

cerrada por un muro, del que el hospital quedará separado por un camino de

cinco varas de ancho, para servicio de la ciudad; entre la capilla y el hospital, otro

camino conducía directamente al Puente de Cachiñas y al Carregal.

Las primeras construcciones del Campo de la Feria, decíamos, son destina-

das, primordialmente, a cubrir las necesidades y servicios inherentes a la activi-

dad allí desarrollada. Por lo que las bodegas, talleres o viviendas de la Rúa de los

Herradores, aparecen al borde del Camino Real de Castilla, y levantadas sobre

terrenos de dominio particular.

La Casa del Peso «donde se pesan los granos y harinas de los vecinos», pertenecía a la

ciudad, como también los terrenos de la dehesa, en parte aforados, lo que permi-

tía la libre disposición para empresas de beneficio público, como la Capilla de

San Roque y el hospital, aunque sin exteriorizar alegrías, como lo demuestra el

hecho de que en primer lugar se ofertaran terrenos situados en La Cruz Verde-

Cañota.

10

 Ibidem. Pág. 20 y sgtes.
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El monasterio de Santo Domingo, se construye a lo largo del Camino Real a

Santiago, sobre terrenos adquiridos. Al otro lado de este Camino Real, enfrente

al monasterio, se encuentran propiedades particulares en explotación; alguna

cerrada con muro colindante con el terreno cedido para el hospital. Desde estas

propiedades privadas, hasta más allá de la Capilla de San Roque, se encontraba

el Paseo de la Dehesa, expedito una vez finalizadas las ferias y mercados, para

solaz disfrute de los vecinos residentes intramuros, donde los espacios libres y

de expansión escaseaban.

El único edificio construido por un particular en el Cantón Pequeño fue levan-

tado en 1805 por Doña Vicenta Ermida, viuda de Don José Ramos Quiroga y Rive-

ra, Caballero Maestrante de Ronda, mediante foro de la Justicia y Regimiento, a

cuyos Propios debía satisfacer doscientos reales anuales según la escritura otor-

gada ante Don Benito Manuel García Pérez, escribano de Su Majestad y Ayunta-

miento, de fecha 7 de Mayo de dicho año, «por el terreno baldío que hay en Medias de

la Capilla del Señor San Roque, Patrón tutelar de este Pueblo, y el Hospital de San Antonio».

Entre la capilla de San Roque y la muralla de la ciudad, se encontraba una

huerta propiedad del escribano Roque López de Pontellas, que decide parcelar

con destino a la construcción de viviendas «sin estorbo del camino y serventía» que la

separaba de la ermita. El 3 de Julio de 1735, solicita ante el Ayuntamiento el

permiso de obra a favor de Antonio Rubiños «haciendo los cimientos en derechura para

la parte de adelante con otra que anteriormente fabrico Francisco de la Iglesia en territorio de la

misma huerta del referido Pontellas».

Finalizadas las fiestas del Patrono del mismo año, consigue del Ayuntamiento

el foro de una porción de terreno público, por una pensión anual de medio real,

en favor de los propios de la ciudad:

«habiendose echado cordel y tomado las medidas correspondientes hallaron que desde el

muro de la huerta del enunciado Pontellas el frente a la hermita de San Roque pretendía

alargar 20 varas hacia el campo y 8 laterales y aunque esto no llegara a emparejar con la

esquina de la citada hermita, camino en medio, hallaron no hacer agravio alguno al público

no excediendo la casa que pretende fabricar de la que esta obrando Don Antonio Rubiños y

todo lo que fuese no pasar de la pareja de la esquina de dicha hermita de San Roque,

viniendo en simetría desde el Hospital de San Antonio».

Se trata, por tanto, de las primeras casas de la calle del Valdoncel, accediendo

desde el Campo de la Feria.

Todavía no se había abierto el vial hacia el Valdoncel, por lo que el servicio y

acceso para el barrio de Cachiñas, se obtenía por el camino que desde el Campo

de la Feria conducía al Puente de Cachiñas y al Carregal; camino que discurría por

la dehesa de Cachiñas, separada de la del Campo de la Feria, por los edificios

construidos entre ambas, causa de su segregación y bautizo. Los vecinos de
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Cachiñas, para no tener que rodear la dehesa y por el Rollo llegar a Las Cascas,

contaban con un camino cercano a las orillas del río Mendo, que conducía al

antiguo puente de Las Cascas, y que asimismo era utilizado para servicio de las

heredades, del que todavía se conserva una buena parte.

El edificio del antiguo Hospital de San Antonio, se destinó para Palacio de Justi-

cia, a cuyo fin fue preciso añadirle una planta más, de estética muy desafortunada.

A nuestro entender, se perdió la ocasión, de mostrar el agradecimiento debido al

matrimonio fundador, mediante una merecida inscripción a situar sobre la cornisa

del frontis, y de haberse elevado con semejante traza de la primera planta, la de

colocar los blasones del fundador y los de las instituciones que componían el

Patronato, entre sus vanos. Hubiesen ganado el monumento y la estética del

Campo, que en lugar de enriquecerse va perdiendo paulatinamente su carácter.

Por Real Orden del 2 de Marzo de 1763, y otras posteriores, se determina la

construcción del Archivo del Reino de Galicia en Betanzos. El proyecto fue reali-

zado por el ingeniero Don Feliciano Miguez, y llevado a feliz término por el arqui-

tecto Don Andrés García Quiñones
11

. Si bien nunca fuera utilizado para el fin

propuesto, el edificio vino a enriquecer el entorno del Campo de la Feria, hasta el

punto de poder afirmarse que en su conjunto, es la mejor de las construcciones

civiles existente en la urbe.

Previo al inicio de las obras, era preciso adquirir los terrenos de propiedad

privada. El 12 de Abril de 1764, el marqués de Croix, a la sazón Capitán General

del Reino de Galicia, le comunica al Corregidor de Betanzos lo siguiente:

«El yngeniero don Feliciano Miguez, que es el que está encargado de la dirección de la

obra de Archibo mandado construir en esa capital, pasa a ella a trazar la misma obra en el

paraje que tiene reconocido y elijido para erijir dicho edificio (a que en breve se deve dar

principio), y respecto éste ha de ocupar terreno perteneciente a particulares, encargo a V.m.

que lvego que dicho yngeniero le avise haber concluido la traza, haga V.m. citar judicial-

mente a cada vno de los interesados, señalándoles día y hora para el aprecio que se deve

hacer de la parte que a cada vno corresponda, por si quisieren poner sus peritos que con dos

inteligentes que V.m. nombrará por la de el arvitrio, practiquen tasación en presencia del

mencionado yngeniero...»
12

.

La medida se corresponde con las noticias apuntadas y relativas al Hospital

de San Antonio; se trata de una expropiación de claras y futuras consecuencias,

pues al pasar a dominio público el terreno preciso para levantar el Archivo, se

11

 NÚÑEZ LENDOIRO, José Raimundo. Betanzos de los Caballeros y sus Mariñas. Everest. León,

1984, pág. 106.

12

 VALES VILLAMARÍN, Francisco. Colección de Documentos Brigantinos. Anuario Brigantino.

Año II, Betanzos, 1949, Documento IV.
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abrían las posibilidades que hicieron factible la apertura de las dos avenidas que

se encuentran en su vértice, nos referimos a la de Linares Rivas y a la de Jesús

Garcia Naveira, tramo conocido por «Travesía de Betanzos», para conectar la nueva

vía Betanzos-Golada con la carretera Madrid-La Coruña, y con ello facilitar el

acceso a la Feria Nueva de los vecinos de Oza, Cesuras, Abegondo y demás pa-

rroquianos de las demarcaciones que acudían por esta zona a las ferias que allí

se celebraban, a cuyo fin se expropiaron los terrenos adyacentes al edificio Ar-

chivo, como resultado de las deliberaciones realizadas en la sesión municipal de

13 de Diciembre de 1886. Para la consecución de esta importante mejora, el

ayuntamiento recurrió al Ministro de Fomento, Don Aureliano Linares Rivas, por

medio de su hermano Don Maximiliano, gobernador y «Diputado a Cortes por este

distrito», quienes consiguieron la aprobación del proyecto, y en consecuencia la

publicación del Real Decreto de 26 de Febrero de 1892, inserto en la Gaceta de

Madrid, anunciando «la subasta y ejecución». Posteriormente, el ayuntamiento, en la

sesión de 8 de Julio de 1896, «por unanimidad acordó que se de el nombre de Avenida de

Linares Rivas a la travesía de esta ciudad que hoy se llama –Travesía del Valdoncel–, colocandose

para ello dos placas a sus extremos...», en agradecimiento por su beneficiosa gestión.

A la belleza del edificio Archivo, contribuía la Alameda formada en su entorno,

sugestivo espacio de respeto y esparcimiento, mermado por la parte Sur en 1866-

67, al construirse por el Frade la nueva carretera y el puente de Las Cascas, con

dirección a Orense.

El Edificio Archivo y el Hospital de San Antonio en los primeros años del siglo XX.
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Entre las Obras Pías instauradas en la ciudad, destaca la fundada en 1629, por

Doña Úrsula Meléndez de Tejada. En cumplimiento de su testamento, toda su

herencia sería destinada para sostener «El Colegio de Huérfanas de San Nicolás de

Bari»
13

. Este Colegio, no contaría con edificio propio hasta el año 1775, en que el

Ayuntamiento autoriza a los patronos, a levantarlo sobre un terreno colindante

con la Capilla de San Roque, suficiente para contar con una buena huerta en la

parte posterior, que cien años más tarde, en 1869, le sería arrebatada para situar

en su lugar, el mercado de leñas, brozas, abonos, hierbas y esquejes del Picardel

conocido con el nombre «de la Ginasia».

Con este edificio, se completa el ciclo de realizaciones de carácter público

durante el Antiguo Régimen, que realzaron y conformaron el Campo de la Feria,

con la estructura base que llegó a nuestro tiempo.

13

 Archivo Histórico Diocesano de Santiago. Fondo General, Legajo 234. Se dice:

«Fundo en el año pasado de 1629 por el testamento con que murió Dª Ursula Melendez de Tejeda, Viuda de

Juan de Torres, un colejio de huerfanas al qual dejó por heredero de todos sus Vienes, Corrio esta fundacion con una

rretora y doce colejialas asta los años de 1674, que el dicho Exmo. Sor. Arzobispo Don Andres Jirón en contraditorio

Juicio con los Patronos de esta obra pía (que lo eran un rregidor nombrado por el aiuntamiento y los dos Prelados

regulares de Santo Domingo y San Francisco deesta dicha Ziudad) con el fiscal eclesiástico, y a pedimiento de La

misma Ciudad, comuto esta obra pía reduciendola a dos plazas de Huerfanas, aplicando el residuo de sus Rentas

y dottacion, con las del hospital de la Anunciada, y este mismo hospital para Convento de la nueva fundacion de

las Madres Agustinas Recoletas; segun mas largamente consta de la escriptura de fundacion otorgada por ante

Pedro de Montaos, escribano del numero en quatro de Henero de 1681 años.

El dho Colegio de Huerfanas (que como llevo expresado se comutto reduciendole a dos Plazas, con la obligacion

de sustentarlas el Combento en la misma conformidad que se hacia en el Colegio y por su avitacion y de las mas

doncellas seglares Nobles que a su costa o de sus Padres quisieren recojerse , se avía de fabricar como se fabrico, un

quartto separado de la Combentualidad pero en Comunicacion por adentro y reja a la misma Yglesia, segun más

largamente consta de la escritura de fundación citada) Se extinguió totalmente en esta ultima Bisita celebrada el

dicho año pasado de 1720».
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Colegio de Huérfanas.
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UNA FUENTE PARA EL CAMPO DE LA FERIA

Aunque parezca increíble, Betanzos sufrió escasez de agua hasta hace muy

pocos años, una situación difícil de entender en una población bañada por dos

ríos y con abundantes manantiales en su entorno.

En la ciudad únicamente manaba agua en la Fuente de Unta, o mejor el Pozo,

por lo que era preciso abastecerse en las existentes en los arrabales, con los

problemas que su transporte conllevaba, y motivo del antiguo oficio de las

aguadoras, cuyos servicios eran imprescindibles en los días de mercado y feria-

dos, para aliviar la sed de las personas sujetas al puesto y viandantes, en conse-

cuente protección ante el posible pillaje o picaresca, propicia inclinación en las

aglomeraciones y máxime en las de esta tipología.

No faltaron intentos para dotar de agua al

Campo de la Feria. En 1683 una Real Cédula de

Carlos II, último monarca de la Casa de Austria,

responde a la petición expuesta por Don Juan de

las Casas en nombre de la ciudad, en el sentido

de conducir agua desde la fuente de San Xiao

das Viñas hasta la Plaza de San Roque, debido a:

«Que en ella havía havido y havia grande falta de agua, por no haver poço ni fuente

algunha, sino uno en el convento de san francisco quesolo servía parael y fuera de esa

dicha ciudad enun arabal, haviauna fuente quellamavan lafuente de unta, de donde

seproveían los veçinos... y enmuchos dias nosepodianservir dela dicha fuente nidela agua

deella, y esta necesidad y falta deagua que padecian losnaturales y forasteros heramui

sensible, especialmente concurriendo como concurría en esa dicha ciudad tanta jente fo-

rastera, por hacerse en ella feria los tres primeros días de todos los meses del año y los

Juebes de cada semana, a donde sevendía todo jenero demercadurías, ganados y otras

cosas, y en algunos incendios quehavian sucedido haviasido tan grande el conflito de las

jentes por no haver agua paraapagar el fuego, que haviangastado elvino quetenían en

apagarle... y porque enun paraje quellaman lamontería de viñas de Sanxiao, havía una

fuente de buena agua y abundante, seriautily conveniente para los naturales y foraste-

ros, traerla por canerias y conductos hasta la plaça de san Roque de essa dicha ciudad,

que hera donde se haçian las ferias y mercados y que enella sehiçiese una fuente

muiabundante»
14

.

«Un pueblo sin agua, sin fuentes pú-

blicas es como un cuerpo sin san-

gre, sin venas y sin vida...».

(Troche y Zúñiga, año 1842).

14

 NÚÑEZ LENDOIRO, José Raimundo. Betanzos de los Caballeros y sus Mariñas. Editorial Everest,

S.A. León, 1984. Las Fuentes, pág. 123. Cita documento publicado por Don Francisco Vales

Villamarín.
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Los imponderables problemas económicos, se encargaron de archivar el an-

helado proyecto, aunque la iniciativa se mantuviera vigente en todo tiempo, sin

librarse del letargo hasta transcurridos cerca de doscientos años.

A fines del siglo XVIII, siendo Corregidor Don Andrés Santolaria, uno de los

más apreciados y queridos de la época por la eficacia desarrollada en su gestión,

se retoma el proyecto de la conducción de agua desde San Xiao hasta el Campo

de la Feria. A falta de otra documentación, recurrimos al Cabildo celebrado por el

gremio de mareantes el 15 de Diciembre de 1799
15

, del que transcribimos una

importante porción del Acta, en razón a los datos que contiene sobre el terna, y

además por el consecuente razonamiento y generosidad de los gremios, es decir

del común de vecinos, en relación al comportamiento de la primera autoridad, en

beneficio de los intereses generales de la población. Textualmente hacen constar

el siguiente texto:

«Se hizo presente a los Indibiduos de que se Conpone Un Auto Probehido por el Señor

Corregidor de esta Ciudad Dn Andres Santolaria, porque manda que este rreferido Gre-

mio de San Miguel, y los otros quatro que Conponen el Comun de esta misma ciudad,

Elijan los individuos que tengan por conveniente para que en fuerza de la Cesion que

tienen echo a dicho Señor del Importe que les corresponde por rrazon de los Utensilios que

deben haver, y les estan adeudando, por rrespecto de los Alojamientos que han dado los

vezinos de este Pueblo a las Tropas que transitaron y han echo Mansion en el, para aiuda

de los Gastos que se han de Originar en la Conducion del Agua de la Fuente de San Jiao

al Canpo, nonbrado de la Feria de esta propia Ciudad; Pasen con dho Señor Correxidor

atratar con el Señor Yntendente General de este Reino y su Exercito, en horden a la

liquidacion, Paga y entrega de los Expresados haberes, para su Empleo en el Expresado

Fuente, hasta donde alcanzo, ofreciendo dho Señor Contribuir por su parte a lo que le sea

posible, segun sus facultades, como ya lo tiene egecutado... Acordaron dar como dan...

Gracias a dicho Señor Correxidor, por el notorio zelo con que se distinguio entre sus

antecesores... desde que tomo la Posesion en su Corregimiento y Senaladamente por la

Empresa de la Traslacion de la Esplicada Fuente de San Jiao, rratificando como rratifica

este Gremio la Zesion, que al efecto de la Aiuda de los mayores Gastos y Costas, que para

conseguirla, son Indispensables tiene echa de la que deban haver y mas que se les adeude

hasta su Conclusion, por razon de los Utensilios a que son Acrehedores, por los mencio-

nados Alojamientos... Y atendiendo, a que si el citado Señor Corregidor, por estar a

concluir el Tienpo de su Correximiento, se retira de el, no podra tener efecto tan Grande

y util obra, por el Sobre Saliente Zelo con que ha travajado y travaja en Semejantes

Materias, Como tambien en las de Administracion de Justicia, dando a cada uno lo que

15

 Archivo Parroquial de Santa María de Betanzos. Libro de la Cofradía de «San Miguel-Cabildos y

Cuentas 1791 a 1812».
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Lexitimamente le correspondo (sic), con el maior desinteres y pureza en Beneficio del

Comun; Desde luego Acordaron tambien representar lo Conveniente a S.M. que Dios

Guarde, para que se le Prorrogue en dho Correximiento, por los mas años que sean de su

Real Agrado, lo mismo que tienen entendido Practica esta M.N.y L. Ciudad, y mas

Gremios, por los Esplicados motibos y mas Consideraciones, propios del Ynstituto... [Fir-

mado]. Antonio da Grela, Antonio Camposa y Sn Martin, Benito de Ribas, Antonio

Cortizas do Bao, Caetano Camposa, Benito Bartolome Garcia, Francisco Carro, Antonio

de Canposa y Barros. [Rúbricas]».

No resulta difícil obtener una consecuencia cabal del poco menos que mani-

fiesto antecedente, aunque si consideramos preciso hacer hincapié, en la grati-

tud que se prestaba hacia los buenos gobernantes, sin sutilezas ni remilgos y con

claro convencimiento, buena prueba de las magníficas relaciones que privaban

entre los estamentos sociales de la época.

Como bien estimaban nuestros mareantes, y a pesar de sus esfuerzos, de no

seguir Don Andrés Santolaria como Corregidor «no podra tener efecto tan Grande y util

obra», como lamentablemente sucedería al año siguiente, en que la ciudad estre-

naba siglo, nuevo Corregidor, y con la esperanza perdida de conducir el agua

desde San Xiao al Campo de la Feria.

A duras penas se reponía Betanzos de las aciagas horas de la invasión france-

sa, Guerra de la Independencia, seguida de revueltas internas muy conocidas,

incrementadas por las nefastas consecuencias de las Leyes desamortizadoras,

para verse privada de la capitalidad provincial. No es de extrañar, que a tanta

lumbre le faltase agua, y en la desdicha reviviese la vieja propuesta desestimada

en tiempos del «Hechizado» y malograda en el siglo siguiente.

El 7 de Enero de 1842, Don Froylan Troche y Zuñiga, apoderado del Conde de

Taboada, eleva un escrito a la Corporación Municipal en los siguientes términos:

«M.Y.S.

La agua, cono elemento indispensable para la vida, y uno de los principales artículos de

necesidad y consumo, ha sido siempre, es y será buscada en las poblaciones cultas con

preferencia a todos los otros que los hombres procuran con afán para la economía doméstica,

comodidad, salubridad, limpiéza, aseo y aún ornato público. Un pueblo sin agua, sin fuen-

tes públicas es como un cuerpo sin sangre, sin venas y sin vida...

Es preciso decirlo de una vez: el carecer Betanzos de una fuente honra poco la memoria

de los que han manejado sus caudales en tiempos que no sabían en que emplearlos... me

dirijo a V.S.Y. con la siguiente proposición:

Artº 1º Me obligo a presentar desde ésta fecha hasta el mes de Agosto procsimo, salvo un

caso fortuito, un raudal de agua superior en calidad, en uno de los cuatro ángulos del

Campo de la Feria, a mi elección, corriendo en disposición que el Ayuntamiento pueda

encañarla y conducirla hasta junto el farol del Cantón u otro punto del mismo Campo en
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que quiera construir una fuente con caño o caños para llevar las sellas y un pilón para

beber los ganados.

2º La cantidad de agua será la que llene un naipe de largo, doblado en figura de teja o

naipe y medio...

4º La corporación no se mezclará, ni por vía de curiosidad, en las operaciones que yo

emprenda... pero me facilitará algún alguacil ó guardia militar para evitar que los curiosos

me estorben...

6º ecsigo por presentar el agua en el Campo... la cantidad de cuarenta y cinco mil

reales...

Betanzos, Enero 7 de 1842 . Froylan Troche y Zúñiga»
16

.

La Fuente de Diana en su entorno originario. Foto de Francisco J. Martínez Santiso de finales del siglo XIX.

(Archivo del autor).

16

 TROCHE Y ZÚÑIGA, Froylan. El cazador gallego con escopeta y perro. Copia del archivo del

autor.
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Dos días después, en sesión ordinaria del Ayuntamiento se estima la propues-

ta presentada por el Sr. Troche, y se dispone la elaboración de un informe por

parte del capitular Don José María Quiroga, componente de la Comisión de Obras.

El 24 de Enero de 1842, la Comisión de Obras emite su informe favorable, y

estima:

«Que el Señor Troche se encargue de esta obra por entero, construyendo toda la cañería

y la fuente con sus pilones... Y por último que el señor Troche deve asegurar por valor de

20.000.- reales la permanencia del agua por el termino de un año...».

Estas gestiones e informes quedarían en suspenso, debido a la escasez de

recursos, hasta el 28 de Abril de 1844, fecha en la que el Sr. Troche presenta un

nuevo escrito, para obtener la colaboración municipal a sus pesquisas, en el que

expone:

«M.Y. Ayuntamiento... Vajo estos antecedentes, el Procurador Síndico tiene el onor de

proponer a V.S. se le autorice para practicar dichos reconocimientos, franqueandole alguna

cantidad para los salarios de los jornaleros que tiene que emplear...».

Desde su empleo, pretendía solucionar el problema, y avanzaría en el intento

a la vista de la comunicación que figura en el acta de la sesión municipal del 5 de

Julio de 1844, en la que se hace constar:

«Se dio cuenta de un oficio del Sr. Gefe Politico de esta Provincia, fecha 2 del que corre,

por el que manifiesta a la Corporación que ha tenido a bien aprobarle la proposición echa

por el Procurador General de la Municipalidad, acerca de la construcción de una fuente de

aguas potables en el campo de la Feria...».

De poco o nada serviría la aprobación manifestada por la máxima autoridad

provincial, si no venía acompañada de los recursos precisos para llevar adelante

las obras, tema sobre el que no insistimos, por hallarse presente ante la totalidad

de los proyectos, que pretendía abordar la ciudad en aquella época. Peor le fue,

a Don Froylán Troche y Zúñiga, fallecido el 2 de Mayo de 1855, a los 56 años de

edad, de extraño modo, víctima de una mano criminal, según se mantiene en la

memoria familiar
17

.

El proyecto vuelve a retormarse veinte años más tarde, y sería, por fin, el que

dotaría de agua al Campo de la Feria y, por supuesto, la primera acometida de

17

 Uno de sus descendientes, nuestro buen amigo el industrial coruñés Don Roberto Troche

Martínez, oyó decir siempre a sus mayores que su fallecimiento fue motivado por envenenamiento.
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envergadura que disfrutaría la ciudad. Las obras se desarrollaron entre 1866 y

1867, siendo Alcalde Don José María García Verea, en el último de los años susti-

tuido, en buena parte, por el primer Teniente de Alcalde Don Francisco Diaz de

Losada «que por indisposicion de aquel se halla egerciendo sus funciones», y Procuradores

Síndicos Don Andrés Varela Pose y Don Manuel Couceiro Paredes.

Como el Ayuntamiento no disponía de caudales para hacer frente a semejante

inversión, que como va dicho consistía en canalizar el agua desde San Xiao das

Viñas hasta el Campo de la Feria, solicita autorización al Gobernador de la Provin-

cia, Don Paulino Souto, ya implicado desde el año 1865 en la reparación de la

platea del Campo, para disponer de algunas partidas dinerarias con cargo a los

Fondos Carcelarios del partido de Betanzos, que arrojaba un respetable superá-

vit, al mismo tiempo que le suplica la concesión de una ayuda para llevar adelan-

te las obras. Las pretensiones del municipio fueron atendidas, al consentir libra-

mientos por un importe de 5.380'928 escudos de los fondos carcelarios, y 5.000

escudos más por cuenta de la Diputación Provincial.

El grueso de la canalización de las aguas, se realiza durante el año 1866, según

la expedición de libramientos. El 14 de Enero de dicho año, se libran 7.200 escu-

dos a favor del perito Don Andrés Naveira «por sus honorarios de tasación de las aguas

que se van á traer á la plaza del Campo de esta ciudad». El 4 de Marzo se disponen 400.-

escudos, para que el concejal Don José María Miño Manibesa pueda «otorgar la

escritura de cesión á favor del Ilustre Ayuntamiento con José Teijo y D. Francisco Rodriguez

Avellon, dueños del agua que se espropia». El 20 de Abril son 2.973'728 escudos, los

que se ponen a disposición de Don Julian Blanco Rosende «como apoderado de su

hermano D. José María» mediante poder «a fé del notario de esta vecindad D. Agustin

Nuñez... á que asciende el valor de las obras egecutadas hasta el día para la traida de aguas

potables á esta ciudad; cuyo remate le fué adjudicado en publica subasta como mas ventajoso

licitador segun lo acredita la certificación espedida por D. Pedro del Villar, Director de cami-

nos vecinales del distrito de la capital y encargado de las mismas...». El 17 de Junio, se

atiende otro pago de 2.000.- escudos, a favor del beneficiario antecedente por

igual concepto.

Los otros dos libramientos que conocemos, se liquidan con cargo al epígrafe

de «Obras de Nueva Construcción» del presupuesto municipal, a favor de Don Julián

Blanco Rosende, en representación de su hermano Don José María por un impor-

te de 3.000 y 2.000 escudos, con fecha 8 de Septiembre y 13 de Octubre, respec-

tivamente, y «por cuenta de la cantidad consignada por la Diputación Provincial para la

espresada obra» (Vid. Apéndice XIV).

Superado el primer obstáculo, como era el de dotar de copioso caudal de

agua al Campo de la Feria, restaba únicamente el instalar una fuente a la altura de

las circunstancias, proyecto que había madurado el propio Don Pedro del Villar,

encargado de las obras, quien anima a las autoridades locales, ya mentalizadas,

para que aprobaran su propuesta.
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La Fuente de Diana para el Campo de la Feria, fue elegida de un catálogo de la

firma Ducel e Hijos de Paris, y solemnemente inaugurada el 19 de Noviembre de

1867, celebrándose por tal motivo grandes festejos y regocijos populares. Se

conforma de un gran pilón en medio del que se levanta un recio pilar sobre el que

se asienta el monumento; tiene cuatro caños salientes de la boca de otros tantos

leones, dos nereidas sostienen la peana, enmarcada de guirnaldas, que soporta

la escultura de Diana, ejecutada en hierro colado; en su conjunto es una pieza de

extraordinario gusto y de práctico diseño
18

.

Con el tiempo, pudo comprobarse lo eficaz del manantial de San Xiao, puesto

que ofrecía posibilidades para ampliar el servicio público de agua hacia otras

partes de la ciudad. El barrio de San Francisco, no contaba con fuente alguna, y

era una necesidad requerida constantemente por sus vecinos. Siendo Alcalde

Don Emilio Romay Montoto, se procedió a la ampliación de las conducciones

procedentes del manantial, consistentes en la apertura de 93 metros de galería

en la roca, y 50 metros de trincheras; como Joaquin Diaz, encargado de las obras,

las realizara a destajo y le produjeran pérdida, el Ayuntamiento en sesión de la

Comisión Permanente del 21 de Noviembre de 1925, atiende su instancia:

«de acuerdo con el Sr. Alcalde y la Comision Municipal de Obras, importante 5.275.-

ptas, por los 93 metros de galería en roca, á 50 ptas. uno, y 50 de trincheras a 12'50 ptas.

Y la Comisión municipal permanente minuciosamente enterada de la misma, y previo el

informe favorable de la Comision Municipal de Obras, acuerda por unanimidad aprobar

dicha cuenta de jornales á destajo, llevadas a cabo con anterioridad al actual ejercicio

económico y que el importe de las mismas se le satisfaga... con cargo al capitulo de Resultas

que obra incorporado al presupuesto vigente, por figurar pendiente de pago...».

Otras facturas, de distintos conceptos y proveedores, pertenecientes al mis-

mo proyecto, fueron aprobadas por el mismo medio, el 19 de Diciembre de 1925,

según los libramientos suscritos a favor de:

«Don Benito Muiño Novo por la suma de 467'30 pesetas a que se elevaron los materia-

les de maderas por el mismo suministradas para las obras de construccion de galerías

subterraneas en el manantial de Sanjiao...

Otra a favor de Don Francisco Ucha Garcia por la madera suministrada de su fábrica

para las obras de construcción de galerías subterráneas en el manantial de Sanjiao, que se

eleva a la suma de 71'80 pesetas».

18

 NÚÑEZ LENDOIRO, José Raimundo. Betanzos de los Caballeros y sus Mariñas. Editorial Everest,

S.A. León, 1984. Fuente de Diana, pág. 124.
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La Fuente de Diana La Cazadora.

Artístico nocturno de Masaca.

(Archivo del autor).
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Con el abundante caudal obtenido, el Ayuntamiento ya puede hacer frente a

las pretensiones vecinales del barrio de San Francisco, entre otras. El 16 de Di-

ciembre de 1925, en sesión extraordinaria, la Comisión Municipal permanente,

incluye en acta el siguiente texto:

«Dada cuenta de que es de absoluta precision arribar a la celebración del contrato de

obras de la cañeria desde la fuente de la Plaza de Hermanos Garcia hasta la calle de San

Francisco, hoy Ana Gonzalez por la de la Rua Traviesa y construcción de una fuente en

aquella via publica, con arreglo al proyecto de que se dio cuenta en la sesion del Pleno

correspondiente al dia de ayer, en cuya sesion en la que fue aprobado dicho proyecto, de que

es autor el ingeniero de Caminos Don Eduardo Alvarez, en atencion a que hallándose

aprobado y proximo a su ejecucion el proyecto de embaldosado de la citada calle de la

Ruatraviesa, que debe preceder al establecimiento de conduccion de aguas potables por dicha

via, y habida consideracion, á que en el vigente presupuesto municipal de gastos no existe

consignación para llevar a efecto la obra de referencia. La Comisión municipal permanente

acordó, por unanimidad, proponer la habilitación de un crédito del 1.729'39 pesetas, para

satisfacer los gastos que con dicho proyecto se originen, incluso el pago de sus honorarios al

Ingeniero autor del mismo».

Las obras mencionadas, se verían ampliadas con el embaldosado de la Rúa

Traviesa, como con claridad cita el documento antecedente, de manera que al

realizarse conjuntamente, el ahorro era manifiesto. En la sesión extraordinaria de

la Comisión Municipal permanente, celebrada el 12 de Enero de 1926, se ventilan

ambos extremos:

«Dada cuenta de los acuerdos referentes a la aprobación o sanción de los proyectos de obras

de embaldosado con sillería granítica de la calzada y aceras de la Ruatraviesa y el de instala-

ción de una cañería de conducción de agua desde la fuente de la Diana en la Plaza de los

Hermanos García Naveira, hasta la calle de Ana González, antes San Francisco, y construc-

ción de una fuente en esta calle y especialmente el recaído en la sesión de Pleno celebrada en

15 de Diciembre último. La Comisión municipal permanente enterada acordó por unanimi-

dad que se anuncie inmediatamente la subasta de ambos proyectos conjuntamente, por el tipo

de 53.208'64 pesetas, con sugección a los mencionados proyectos y pliegos de condiciones y

publicando los oportunos edictos en extracto, en uso de la facultad que le concede el artículo

162 del vigente estatuto municipal, y con sugeccion a lo preceptuado sobre el particular en

el Reglamento de 2 de Julio de 1924... [Marginado]. Romay, Barros, Raul, Perez».

De la dirección de las obras, se encargó el arquitecto Don Rafael González

Villar, amigo personal de Don Emilio Rornay y de Don Raul Fernández Meás, al

primero de los cuales se dirige el 16 de Mayo de 1928, con el ruego de que le

librase de la embarazosa situación de responder a «una carta de Mauro preguntándo-
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me cuanto debia cobrar él por su intervención en la pavimentación de la Rua Traviesa. Le

contesté que no sabia tasar el trabajo ajeno... Me contestó que ya se entendería con Uds., y

hace dos o tres dias recibí otra carta en que me comunica que Us. le han dicho que soy yo quien

tengo que pagar su trabajo... a mi no me importa no cobrar; lo que me importaría seria que

todavía tuviera que poner dinero de mi bolsillo... En fin: U. verá si me puede echar un capote...

[Firmado] Rafael Gonzalez Villar. [Rúbrica].».

LA URBANIZACIÓN DEL CAMPO DE LA FERIA

La urbanización del Campo de la Feria, se inicia con la construcción del Can-

tón Grande. Un lugar de esparcimiento, para el que se solicita el 27 de Abril de

1839, una vez finalizadas las obras de pavimentación, «algunos asientos mas arrima-

dos a las casas que hacen frente a dicho Canton». En la exposición suscrita por D. Celestino

Martínez del Río, entre otros, también se solicita «Que las panaderas dejen libre la

entrada de la puerta (de la Villa) y las entradas del Canton», con la alternativa de edificar

«un tinglado para las panaderas en la plazuela de la Botica de D. Vicente Villar ó enfrente del

Hospital de San Antonio». La Comisión de Obras prosigue en su afán de mejoras, y

añade a sus peticiones:

«Otrosi manifestamos que para la mayor eco-

nomía y claridad en las noches obscuras es in-

dispensable la construccion de un farol de rever-

bero igual a los de la Calle Real de la Coruña el

cual se colocará en el Canton»
19

.

Estas propuestas, se ven reflejadas en la sesión municipal del 17 de Mayo de

1839, en la que se acuerda la construcción de los asientos para el Cantón «con tal

que no pasen de 600 reales», y se encarga su cometido a la Comisión de Calles que «lo

mismo cuidara de la colocación del farol en el medio del Canton, cuidando de la conservacion el

que sea celador y pagandose el aceite de los fondos extraordinarios»
20

.

19

 La iluminación en esta época era muy escasa. Años después, en 1865-66, se destinan 4.320

reales en el presupuesto municipal «Para la censtruccion de veinte y cuatro faroles con aparatos propios para

Gás portatil, en sustitución de treinta de aceite común del alumbrado publico, mediante estos se hallan inutiliza-

dos». Otra partida de 2.880 reales «Para la de otros tantos fierros de sostenimiento, su colocación y arranque

de los viejos»; y otra de 35.000 reales «Para costear el alumbrado de los indicados veinte y cuatro faroles, el de

otros veinte y cuatro que ban a rematarse y el de veinte y siete que ya están prestando servicio».

20

 MARTÍNEZ SANTISO, Francisco Javier. Cuaderno de notas. 1930, pág. 7. Archivo del autor.

«la planta de los árboles que su Magestad

manda... que plante en el campo de la

feria ques imperio común de la ciudad».

(Ayuntamiento, 10 de Diciembre de

1575).
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El encabezado de Rentas Provinciales para el año 1841, recaído en Don Vicen-

te Víqueira, le compromete a:

«construir asi mismo por su cuenta... la calle de la Rúa de los herradores en el campo de

la feria toda de cantería igual a la de la Plaza de la Constitución, desde la esquina de la

casa de Don Juan Luis Arizaga a la otra de la de Don Andrés Peón, con tres baras mas de

ancho fuera de las columnas de los soportales, con sus tornaruedas iguales a los del Cantón

del Campo...».

Le seguiría, una parte del empedrado «de la Plaza de la Feria de esta Ciudad», que

se hallaba comprometida en el encabezado para 1845. Como ese mismo año se

suprime el Encabezado de Rentas Provinciales, por la reforma tributaria del 23 de

Mayo, el Ayuntamiento decide continuar las obras con cargo a su presupuesto;

de manera que conforme en su totalidad con los planos y coste proyectados por

el arquitecto Don Juan Bautista de Aguirre, procede a la subasta de las obras de

cantería en el mes de Julio de 1845, rematadas en 28.780 reales a favor del maes-

tro cantero Alejo Maquieira, como más ventajoso postor. Las obras continuaban

el primero de Octubre, fecha en la que se «esta construyendo el enlosado de 1a plaza del

Campo». Con esta obra, se inicia la gran transformación del Campo de la Feria, y

El Cantón Pequeño en el primer tercio del siglo pasado. Foto Martínez Santiso. (Archivo del autor).
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El Cantón Grande en la primera década del siglo XX. Foto Martínez Santiso. (Archivo del autor).
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queda definitivamente integrada en su superficie, la elegante estrella delineada

ex profeso por el aquitecto Aguirre, construída por entero de cantería.

La estricta regulación administrativa de la época, controlada directamente por

el Gobierno Provincial, cuando los presupuestos suponían cifras de considera-

ción, no consentían sobrevaloraciones ni excesos sobre las cantidades resultan-

tes en las posturas de las subastas de obras. Se produce una situación atípica

con el contratista Alejo Maquieira, que asegura que las obras por él practicadas

en el Campo de la Feria, le produjeron considerables pérdidas, por lo que recurre

al Gobernador con el fin de resarcirse de las mismas, o cuando menos de una

parte.

El 4 de Septiembre de l846, por medio de oficio, el Jefe Político de la Provincia

le remite al Ayuntamiento la instancia recibida, sobre la que se trata en la sesión

celebrada tres días más tarde. Entre idas y venidas, la municipalidad mantiene

que «tubo a la vista el plano que las diseñaba y con arreglo al mismo se estipuló su realiza-

ción», y que «en ella no se hizo mas que cumplir lo que estaba contratado».

Por su parte Alejo Maquieira, reconoce la razón que sostiene el municipio, y se

doblega a recibir la cantidad que buenamente estime; entre las razones que pre-

senta al Ayuntamiento, según escritos del 5 de Febrero y 28 de Mayo de 1847,

expone que en la realización de la obra, padeció «una pérdida de bastante considera-

ción, ocasionada en mucha parte por haber realizado los trabajos en la estación más corta e

inapropósito del año», y además «por los reparos y rectificaciones que le obligó a hacer el

Arquitecto encargado de inspeccionarla, tubo que emplear poco menos de doble trabajo del que

pudiera prebeher» (Vid. Apendice VI).

A la vista del cambio observado en su actitud, en principio exigente y beligeran-

te, la Corporación con gesto compasivo y en la sesión del 28 de Mayo de 1847:

«acuerda que se le den tres mil rreales de cuenta de fondos de propios y de Arbitrios, a

pesar de la cortedad e insuficiencia de estos para soportar lo general de las obligaciones que

se hallan a cargo de la Corporacion y... se le anticipen de los fondos del antiguo seis por

ciento del encabezamiento de Rentas Provinciales y del tres por ciento de los impuestos de

Consumos, que corresponden a la Corporación por Administración y responsabilidad á

calidad de reintegro, los espuestos tres mil reales».

Entre tanto, el Ayuntamiento no cesa en el empeño de concluir el empedrado

del Campo. En la sesión ordinaria del 11 de Mayo de 1846, manifiesta con clari-

dad este móvil y hacen constar los ediles asistentes lo siguiente:

«Teniendo presente el Ayuntamiento, que la Contrata del enguijarrado de la Plaza de la

Feria, no alcanza a cubrir toda la estension que comprende el plano seguido, reconoce de la

declaracion prestada por el Arquitecto D. Juan Baptista de Aguirre, quedando por consi-

guiente no solo incompleta en parte muy considerable, sino tambien faltosa del ermoseo de
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El Campo de la Feria en 1867. Dibujo de Don Manuel García Failde. Obsérvese la disposición de la

Platea proyectada por el arquitecto D. Juan Bautista de Aguirre.

que es susceptible con esposion (sic) de que se sigan perjuicios considerables a las personas

de los transeuntes y aun a las sillas Correos, acuerda que con la mayor Urgencia se forme

por el mismo Arquitecto el correspondiente presupuesto de las obras que deban practicarse

por cuenta del Ayuntamiento, reserbando con su presencia deliberar lo mas que correspon-

da. Lo acordaron S.S.S. [Marginado]. Carril, Miño, Nuñez, Vales, Ramos, Pedreira,

Cordero, Mori, Pandelo. [Firmado]. J. Matias Amenedo. [Rúbrica]. Secretario».

El arquitecto presentó el presupuesto el 11 de Mayo de 1846, por un importe

de 39.295 reales y 17 maravedís, correspondientes a los siguientes conceptos:

«Por mil seiscientas sesenta y dos varas cuadradas de morrillo o guijarro que falta en los

cinco cuarterones que resultarán después de colocada la asera cadena de Cantería, teniendo

presente que el morrillo se asentará segun lo denuestra el plano general de dicha Plaza,

obserbando las demensiones de seis pulgadas de vase y nuebe de cuña, y las cadenas doce de

vase y nuebe de cuña, todo ello construhido segun los principios del arte á once y medio

reales vara, importan diez y nuebe mil ciento trece reales ............................... 19.113.-

Por mil setecientas cincuenta y cinco varas cuadradas de idem, contando desde la facha-

da donde havita Don Antonio Maria Varela hasta intestar la asera que da fin ala Plaza

mayor idem idem á once y medio reales vara, ascienden a veinte mil ciento ochenta y dos

reales y diez y siete maravedis ................................................................ 20.182'17.-

Total ................... 39.295'17.-

Betanzos Mayo11 de 1846.

[Firmado]. Juan Bautista de Aguirre. Arquitecto. [Rúbrica]».
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Cuatro días depués, el 15 de Mayo de 1846, el Ayuntamiento en sesión ordi-

naria da cuenta del presupuesto antecedente:

«acerca del coste del enguijarrado de la plaza del Campo de la Feria de esta Ciudad, en

la parte que no alcanza la contrata del arrendatario que hasido del Suprimido Encabezado

de Rentas Provinciales en el año proximo anterior... y la Corporacion teniendo presente

cuanto urge concluir la obra de que se trata y aprobechar al obgeto la presente estacion,

pues que de los contrario la Plaza sobre quedar llena de diformidad hasta ofrecería peligro al

transito por algunas partes, acuerda que el presupuesto referido se dirija a la mayor brebedad

al Sr. Gefe Político para su Superior aprobación...».

El nuevo presupuesto sería autorizado por la Administración, con fecha 9 de

Junio de 1846. Tres días más tarde, se reúne en sesión ordinaria el Ayuntamiento,

y acuerda que:

«aberiguado que sea por los Señores de la Comision de Obras de Utilidad publica el

numero de varas que comprendan los Cajones que se hallan por empedrar en la dicha Plaza

de la Feria frente al hospital; que se proceda a su remate en publica subasta...».

En la misma sesión se dispone la confección del oportuno Pliego de Condicio-

nes (Vid. Apéndice V), y se señalan los días 19, 20 y 21 del mismo mes para la

La Plaza del Campo en 1898. Dibujo del ilustre artista Don José Veiga Roel.
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celebración de la subasta. El remate se alcanza el último de dichos días, a favor

de Ramón Fontenla, efectuado a la llana, a once reales ocho maravedís el morrillo

y a catorce la cantería. Las obras finalizaron el 25 de Julio de 1846, según comu-

nica el contratista al Ayuntamiento.

El mismo día de Santiago, el Ayuntamiento dispone que «se practique medicion

de las baras construidas y acuerda eligir para practicar esta operación al Agri-

mensor D. Domingo Cachaza». El 6 de Agosto se procede a la medición, en

presencia de D. Fernando Vazquez Carril y D. Andrés de Castro Pasarín, capitu-

lares comisionados por la Corporación, operación que practicaron de la manera

siguiente:

«En primer lugar mensuré el tramo o parte de dicha Plaza que se halla dentro de las

Aceras Generales, que de la Platea parten una de ellas al Camino titulado del Rollo, y la

otra al de Cachiñas hasta el enlosado de Cantería que da frente al Hospital de S.Antonio de

Padua a la que le allé, deducidas las transbersales de Cantería, mil ochenta varas cuadradas.

Asimismo el borde de otra Plaza o fajas de la propia desde el Archivo hasta los soporta-

les, que contiene Doscientas cincuenta y cinco varas cuadradas.

De igual forma el tramo que se halla junto al Atrio de Santo Domingo y rampla del

mismo, que se compone de ciento once varas iden cuadradas.

Y por ultimo el enlosado que dá frente a la Capilla de San Roque y Escuela publica de

Niñas al que le allé Ochenta y nuebe varas... Betanzos Agosto seis de mil ochocientos

cuarenta y seis. [Firmado]. Domingo Cachaza. Derechos 40 reales. [Rúbrica]. [Firma-

do]. Fernando Vazquez Carril, Manuel Bales [Rúbricas].

Nota: Tambien se hallaron, aunque por olbido dejo de incluhirse en el precedente

reconocinuento, tres guarda Cantones, en el enlosado de junto á S. Roque, y que deben

abonarse al precio de veinte y cuatro reales cada uno mismo a que los remato, segun aparece

de la diligencia de subastas, y cuyo total es el de setenta y dos reales. [Firmado]. José

Matias Amenedo. [Rúbrica]».

Existía una clara disposición para componer al máximo el empedrado del Cam-

po de la Feria, las autoridades locales no cejaban para comprobar la marcha y el

avance de las obras, y en sus retinas se vislumbraba el resultado final, con la

mentalidad de alcanzar unos resultados no sólo satisfactorios, sino más bien

espectaculares, como realmente estaban logrando.

En la comprometida tarea, el tiempo jugaba un importante papel, de ahí que

el 5 de Agosto de 1846, en sesión ordinaria se propone completar el empedrado

que no había sido contemplado en la anterior subasta. La Corporación no duda

en exponer sus pretensiones:

«Teniendo presente la Corporación que ya se hallan construidas las varas de empedra-

do de la plaza de la feria, que en remate se cargó al Maestro Ramón Fontenla, y que por
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consecuencia deben faltar algunas al completo de las que comprende el presupuesto que

en once de Mayo ultimo formó el Arquitecto D. Juan Baptista Aguirre y sobre el que

recayó la Oportuna aprobación del Exmo Sr. Gefe politico: con el fin de apurar los medios

que puedan conducir á obtener las ventajas posibles en el precio de la obra, sin desatender

su solidez y seguridad, Acuerda que el citado resto del empedrado se publique por bando

para nuebo remate, para el cual se señala desde luego los dias veinte y uno, veinte y dos y

veinte y tres del corriente mes, desde las diez de la mañana hasta las dos de la tarde en la

Sala Capitular de esta Casa Consistorial, debiendo en el empedrado de morrillo o guijarro,

guardarse por lo que toca a sus dimensiones lo que conprende la Condicion primera de el

pliego que ecsiste en el espediente, y por lo que mira a la Cantería si al guna se necesitase

en el curso de la obra, para aceras o caño, que haya de ser de grano fino y del monte de S.

Anton... y del grueso y ancho que se Capituló respecto de alejos Maquieira, cuanto a las

aceras Cadenas, que ha construhido en dicha Plaza, y bajo la reserba tambien de que las

baras que de ello resulten sobrantes, se habran emplear en el punto de la Ciudad que el

Ayuntamiento designe...».

La obra le fue adjudicada a Manuel Barros, como mejor postor, «al precio de

cinco reales y veinte y seis maravedís cada bara de gigarro que construia». El 28 de Octu-

bre de 1846, con los requisitos de rigor, se procede a la medición de la obra

ejecutada, en esta ocasión por el Perito Agrimensor Don José Neyra, quien «ha-

lló en su totalidad mil seiscientas ochenta y siete baras cuadradas». El Ayuntamiento en

conformidad con los informes periciales, acuerda se libre el pago de 9.725 rea-

les y 2 maravedís al contratista, que se atendió con cargo a los fondos de Pro-

pios y Arbitrios.

No resulta difícil entender, a la vista de la documentación que manejamos,

que la primera urbanización del antiguo Campo de la Feria se desarrolla en tres

fases fundamentales; se comienza en 1845, con el planteamiento de la «Platea»,

mediante las llamadas «Aceras Generales» y otras transversales de cantería, que

conformaron la peculiar estrella que la caracteriza. Acto seguido, se completa «la

asera cadena de Cantería», mediante el enguijarrado de los espacios entremedios,

que se concluyen durante el año 1846, con cargo al presupuesto municipal, en

sendas contratas anunciadas al efecto, como se ha ilustrado.

La motivación inicial del arranque de aceras desde la Platea Central, en senti-

do radial, hacia el encuentro con las conformadas para acceder hacia los edifi-

cios y servicios públicos, transversales, en principio con carácter funcional, se

convierte en un incremento estético a la hora del relleno de los cinco cuarterones

resultantes entre unas y otras, por el propio peso de la urbanización obtenida;

intención municipal de facilitar el tránsito reflejada en la planimetría proyectada

por el arquitecto Don Juan Bautista de Aguirre, por lo que el estrellado irregular

que provocó su conexión, ofrece en su conjunto un resultado preconcebido a

manera de cadena que enmarca y destaca la Platea.
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A causa del intenso tráfico de carros del país, el pavimento se fue deterioran-

do, de forma especial «en las lineas de sillería que la cruzan» (Vid. Apéndice VII). La

Comisión de Obras y Ornato Público le encarga al maestro Ramón Fontenla, que

ya había trabajado en el mismo Campo durante el verano de 1846, el presupues-

to y condiciones para la subasta de las obras (Vid. Apéndice VIII), que ascendió a

la cifra de 2.940 reales de Vellón. La subasta, se celebró en la Casa Consistorial el

2 de Octubre de 1853, y obtuvo su remate Don Juan de Castro, por la cantidad de

2.470 reales. La Comisión de Obras se interesa ante el Alcalde, Don Fernando

Vázquez Carril, para ampliar la actuación hacia otra zona del mismo Campo, tema

que hace suyo la Presidencia, con fecha 31 de Octubre siguiente, al aceptar su

propuesta, en los siguientes términos:

«Habiendome manifestado los Sres. de la Comisión de obras de Utilidad y hornato

publico que ademas de las obras de reparacion contratadas para la Plaza de la Feria por D.

Juan de Castro, eran de necesidad absoluta e imprescindible como un medio economico, y

que evita una gran destruccion, veinte y cuatro Varas mas de enlosado de sillería en las

lineas principales de la Plaza, y dos rampas de morrillo con sus correspondientes cajones,

paredillas, y caños cubiertos con buenas losas, y asegurar con gatos de fierro las paredillas

del murallón de la rampa que sube á Santo Domingo, en lo que respecta a las losas que lo

cubren, y visto por mi mismo la realidad de cuanto la Comisión me espuso, bengo en

determinar se haga saber al rematante Juan de Castro, llebe á efecto las obras adicionales

que ban espresadas en el Orden que los Sres. Comisionados dispongan, satisfaciendosele el

importe á que asciendan prebia tasacion de inteligente que habrá de eligirse y proporcional-

mente con las subastadas. [Firmado]. Fernando Vazquez Carril. [Rúbrica]».

El día 4 de Diciembre de 1853, el adjudicatario había finalizado toda la obra, y

el Ayuntamiento nombra a «D. Ramón Fontenla, Aparejador de Caminos é inteligente en

el Arte de Cantería», para que realice un detenido informe sobre su resultado. Al día

siguiente «se halló que el rematante cumplió bien y esactamente sus compromisos», y consi-

dera que debe abonárserle la cantidad pactada, amén de la correspondiente a las

obras adicionales, cuya liquidación se practicó como sigue:

«Por veinte y cuatro. varas cuadradas de baldosas de sillería al precio mismo que resul-

taron rematadas las echas por subasta, trescientos noventa y dos reales

siete maravedis ........................................................................................ 392' 7"

Por dos rampas de Morrillo en la embocadura que hace el camino ó Calle del Rollo con

dicha plaza, doscientos noventa reales, inclusos los caños, paredillas

y cubiertas que tiene .................................................................................. 290.-

Por diez gatos de fierro para asegurar las cubiertas de la paredilla de la rampa que sube

á Santo Domingo plomo y colocación ó emporlonamiento, cincuenta y

cuatro reales ............................................................................................... 54.-

TOTAL ...... 736' 7».
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El encabezado de Rentas Provinciales para el año 1841, obligaba al arrendata-

rio a construir de cantería la Calle de los Herradores, con tres varas sobresalien-

tes de sus soportales, etc. Una calle privilegiada por ser la primera actuación, de

esas características, que se realiza en el Campo de la Feria, y aún más, por ser la

conexión con la Fuente de Unta y la Cañota, a través del primer callejón o «benela»,

amén de otros accesos secundarios o menores, que se convirtieron en entradas

de uso privativo para los vecinos a que daban servicio, con puerta y llave comu-

nes, según se estila en nuestros días.

En el mes de Agosto del año 1572, ya existía este enlace, como manifiesta

Pedro Santorum al delimitar la feligresía de Bravío, cuando declara que «en dende

ally ba por el callejón abaxo a la fuente de Untia». Testimonio de absoluta garantía,

avalado por la venta de una casa en este callejón, efectuada el 29 de Mayo de

1590; curiosa escritura de lá que extractamos lo más esencial:

«... yo pero seco, labrador: Vezino de la ciudad de vetancos... bendo y doi en benta a uos

Juan Fernández de lugo, labrador vezino de la dha ciudad... Una cassa con su bodega, alto

y baxo y lo mas a ella anexo perteneciente, que yo tengo en la calle de La benela del arrabal

del campo de la feria desta ciudad, segun que la ube y conpre de Juan Gallego y Alonso

Gallego... y se demarca por una parte con cassa de Juan paz molinero y por otra con otra mi

cassa, en que al presente bibo y por otra con cassa de Domingo paz y haze fruente en la

El Campo de la Feria o Plaza de Arines a finales del siglo XIX. (Archivo del autor).
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dicha calle de la benela... y por precio y quantia de veinte Ducados... en la ciudad de

vetancos a veinte y nueve dias del mes de mayo de mil e quinientos y nobenta... En testimo-

nio de verdad. [Firmado]. Alvaro Sobrino. [Rúbrica]»
21

.

En el Catastro da Ensenada
22

, figuran los dos callejones públicos, que hoy se

conocen popularmente como «As Calexas». Al inventariarse la propiedad del pres-

bítero Don Pedro Joaquin de Acevedo, se asienta:

«Una casa situada en la Calle de los Herradores, con quarto vaxo, principal y segundo,

tiene catorce varas de frente, y siete de fondo... confronta a la derecha con el primer Callexon

de la Calle de los Herradores y a la izquierda con casa de D
n

 Ricardo Barbeito».

Para el otro, nos encontramos con semejante relación en la propiedad inscrita

a nombre de Don Jacinto Guerra:

«Una casa situada en la Calle de los Herradores... confronta a la derecha con Casa de

Phelix Morales, y a la izquierda con el segundo Callejón de los Herradores...».

Estas entrañables «Benelas» o callejones, se convirtieron con el tiempo en los

lugares más buscados para saborear las tapas y vinos de la región, al instalarse

en los bajos de sus casas numerosos establecimientos de hostelería, para deleite

de propios y extraños, y como lugar de encuentro y relación en la amplia oferta

turística del antiguo Campo de la Feria.

Volviendo al tema que nos ocupa, es posible que las mejoras que se realiza-

ban en el Campo de la Feria, de reconocido y meritorio esfuerzo por parte de las

autoridades locales, motivaran ciertas actitudes recelosas entre los vecinos de

otras calles; si bien la capacidad municipal no era suficiente para acometer el

conjunto de necesidades, algunas situaciones clamaban al cielo, como sucedió

con la primera de las venelas citadas, según muestra la siguiente instancia:

«Señor Alcalde

Los que suscriben, vecinos de la 1ª venela del Campo de la Feria de esta Ciudad, no

pueden menos de manífestar á V. por que asi la necesidad lo exije: que la espresada venela se

mira intransitable y arruinada: ofrece su transito conocidos peligros, y se teme con funda-

mento cualquier fractura de las personas que por ella suben y bajan especialmente de noche.

A evitar pues este mal lo ponen en conocimiento de V. afin de que con la urgencia posible se

sirba atender a la recomposicion de dicha venela. Betanzos, Julio 11 de 1856. [Firma-

21

 Archivo del autor. Escrituras particulares, siglo XVI.

22

 Archivo del Reino de Galicia. Caja 420. Año 1751.
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do]. Antonio Llanes, Marcos Vieytes, Francisco Otero, Feliciano Villar, Agustin Otero.

[Rúbricas]».

Al día siguiente, la Comisión de Obras emite su informe, favorable al arreglo

de la calle, y el día 15 de Julio de 1856, el Ayuntamiento aprueba el presupuesto

que aquella había encargado al maestro cantero José Redondo, formado hasta un

importe de 570 reales. Las posturas se celebraron, según costumbre, en la Sala

Capitular de la Casa Consistorial, el día 27 de Julio; como no hubo quien mejorara

la postura presentada por Ramón Prieto «cubriendo el tipo», le fué adjudicado el

remate sin mayores protocolos.

Los trabajos de recomposición se realizaron en el tiempo estipulado, por lo

que la Comisión de Obras, pasó a reconocer el estado de los mismos el 26 de

Agosto de 1856, y como quedaban 17 varas sin cubrir, se acepta la prevención

del contratista y, en consecuencia, el aumento de 152 reales sobre la cantidad

presupuestada, por lo que el libramiento expedido el siguiente día 29, se efectuó

por 722 reales, a resultas del acuerdo municipal adoptado dos días antes.

La reparación de la calle, afectaba en especial a la canalización de las aguas

pluviales y a las residuales procedentes de la viviendas inmediatas. Con la cons-

trucción del caño central, con losas de cantería, y el enguijarrado de sus latera-

La Plaza del Campo a principios del siglo XX. (Archivo del autor).
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les, con vertiente hacia aquél, se lograba que las aguas que pasaban por la superfice

de la misma, en una distancia de diecisiete varas lineales, se dirigieran directa-

mente al caño existente al pie de las escaleras que desembocan en los soportales

de la Fuente de Unta, mejora que sin duda colmaba las exigencias vecinales (Vid.

Apéndice IX).

Las obstrucciones de los cafios estaban al orden del día, y únicamente esti-

mamos su cita, por tratarse de un caso que afectó a esta calle, tan sólo a los tres

años de haberse recompuesto. El 19 de Agosto del año 1859, el Alcalde interino

Don José Sánchez Vaamonde, es informado de que:

«por efecto de hallarse atascado el Caño Maestro de la benela del Campo de la feria de

esta Ciudad, se presentan a la vista las bascosidades... despidiendo una fetidez insopor-

table, al igual que las que filtran por la pared de la Casa de la Viuda de Pedro Veiga, en

la parte que coge la cuadra que dice a la Calle, considerando que uno y otro principal-

mente en la actual estación, puede traer grabes y trascendentales perjuicios a la salud

publica; considerando que por el Gobierno de la Provincia, a causa de las enfermedades

sospechosas que ocurrieron en la de Murcia, al paso que se adoptaron varias disposiciones

higiénicas, se dispuso que inmediatamente se reparen limpien y pongan espedito curso los

conductos de aguas sucias, sumideros, letrinas etc., cuyo cumplimiento fue acordado por

el Iltre. Ayuntamiento, y considerando que un foco de infeccion no debe permitirse... los

Señores de la Comisión de Obras y Ornato Publico se serviran constituirse con la breve-

dad mas posible... a remediar y prebenir los males... informando de ello lo que tengan por

conveniente».

El documento muestra el temor a una epidemia, de cercanos recuerdos por la

padecida del Cólera Morbo, y con el alarmante brote de «enfermedades sospechosas»

en Murcia.

En el año 1861, la «estación telegráfica» de Betanzos, ocupaba un espacio del

edificio Archivo. El acceso a este servicio público se hallaba en penoso estado,

por lo que el Ayuntamiento, en la sesión extraordinaria del 28 de Febrero, mani-

fiesta la intención de arreglarlo de la manera siguiente:

«Por el señor presidente se manifestó que el piso que dice contiguo al edificio Archivo de

esta Ciudad y conduce á la estacion telegrafica que se halla constituida en el mismo, se

encuentra de todo punto intransitable, tanto que es de absoluta necesidad empedrarlo ó

formar una calzada de guijarro ó morillo; y el Ayuntamiento penetrado de lo espuesto por el

Señor presidente, acuerda que por la comision de obras de utilidad y Ornato publico, aso-

ciada de un inteligente, se forme el presupuesto de su costo, y se anuncie el remate para el

Domingo diez de Marzo procsimo, encargando á la propia comision la redaccion del pliego

de condiciones bajo que aquel haya de tener efecto». (Vid. Apéndice X).
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La subasta recayó en favor del maestro carpintero Juan de Castro, al tipo de

«siete reales y dos cuartillos y medio por cada una de las varas cuadradas de Calzada», que

estaba finalizada el 17 de Abril de 1861. La Comisión de Obras se encargó de

reconocer el resultado obtenido, en compañía del maestro de cantería Juan García,

e informa que:

«pasaron en cumplimiento del Decreto que precede á medir y reconocer la Calzada ó

enmorrillado que se ha construhido al frente del edificio Archibo y a la que se contrahe este

espediente. De las medidas tomadas por dicho inteligente resulta que la obra arroja el

numero de trescientas nuebe varas cuadradas, las cuales á razon de siete reales y dos cuar-

tillos y medio ó sean sesenta y dos centimos y medio una a cuyo precio fueron rematadas

ascienden a la suma de Dos mil trescientos cincuenta y seis reales y doce centimos...».

El 19 de Abril de 1861, una vez verificado que la obra se ajustaba a las condi-

ciones establecidas, se expidió el libramiento «con cargo al Capitulo de Obras publicas

del presupuesto municipal, y partida consignada bajo el mismo para Aceras, empedrado y

Adoquinado».

Las aceras de la «cadena» y el enguijarrado de los entrepaños del Campo de la

Feria, construidos en 1846, hace ciento cincuenta años, se fueron deteriorando a

La Plaza del Campo a finales de los años veinte. Foto de Ferrer. (Archivo del autor).
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causa del tránsito rodado y de la propia actividad de las ferias y mercados, pri-

mordialmente. Como venimos observando, el Campo constituía un espacio apro-

vechado para servicios múltiples, puesto que una vez finalizadas las transaccio-

nes mercantiles, volvía a convertírse en lugar de esparcimiento.

El menoscabo a que se hallaba sometido el Campo, impone a las autoridades

la continua tarea de procurar medios para su recomposición. En la sesión ex-

traordinaria del 28 de Noviembre de 1863, se tratan estas necesidades de la ma-

nera siguiente:

«Por la Comision de Obras de Utilidad y Ornato publico de este Iltre. Ayuntamiento, se

llamó la atención del mismo acerca de las reparaciones que de necesidad estrema se precisan

hacer en la Platea de la plaza del Campo de la feria de esta Ciudad, en las Aceras que de

ella arrancan en diferentes direcciones, y en el guijo que las divide, puesto todo ello, en una

gran parte, se halla muy deteriorado, efecto de ser transito continuo de los Carruages que se

dirigen de la Coruña a Castilla, y viceversa, Carros del páis y fuera de el. Y la Corporación

penetrada de esta verdad, Acuerda que la citada Comisión acompañada del inteligente o

inteligentes de su confianza forme, no solo el presupuesto del costo de las reparaciones, que

como de absoluta necesidad crea necesario practicar en la referida plaza, si no el pliego de

condiciones facultativas, y economicas á que haya de sugetarse el que resulte rematante de

aquellas, redactado el primero por dichos inteligentes; señalando para la subasta de las

mismas el dia veinte y cuatro de Enero del Año procxsimo entrante y hora de doce a dos de

la tarde en esta Sala Capitular...».

La Comisión de Obras, forma el presupuesto y condiciones el 4 de Enero de

1864 (Vid. Apéndice XI); se publica el Bando de rigor, y el día previsto tiene lugar

la subasta, que se remata a favor de Don José María Davila «por la cantidad de los

siete mil trescientos reales que comprende su ultima postura».

Durante el desarrollo de las obras, el contratista puede comprobar que nece-

sita más piezas de cantería que las correspondientes a las medidas presentadas

en el presupuesto y subasta; por lo que al finalizar los trabajos, presenta un escri-

to ante la Comisión de Obras, para comunicarles su equívoco, y en consecuencia

la satisfacción económica, proporcional a la obra en realidad efectuada (Vid. Apén-

dice XII).

En el centro del Campo de la Feria, se había fabricado una «Platea» de cantería,

justamente en el lugar elegido dos años más tarde para instalar la fuente de Dia-

na; de esta «Platea» partían las aceras, tambien construídas en cantería, plantea-

das para conectarse con las que enlazaban los principales edificios y servicios del

Campo.

La «Platea» formaba una circunferencia, cuya superficie se consideraba media

66 metros cuadrados; como fuera que el contratista había comprobado que era

mayor y dado que «Como los maestros de obras no saben medir con esactitud», recurrió al
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Servicio Provincial de Construcciones Civiles, para verificar su dimensión real «la

cual dio por resultado tener la platea noventa y seis metros cuadrados y veinticuatro decimetros».

Por el conjunto de obra efectuada, a mayores, el Sr. Davila reclama el pago de

806'40 reales. Se cruzaron epistolares, entre informes de la Comisión de Obras y

acuerdos municipales, y como observara el contratista que se dilataba el pago y

no se ordenaba la confección del tercer y último libramiento, se aviene a aceptar

la cifra estimada como correcta por la Comisión de Obras, que ascendía a 628'95

reales, aprobada en la sesión ordinaria del 18 de Julio de 1864, acuerdo que no

tuvo efecto inmediato y que se vió retrasado por el tira y afloja habido entre las

partes, y que no tendría efectividad hasta el refrendado en la Sesión Ordinaria del

20 de Febrero de 1865.

Como el Ayuntamiento enfriara el pago, Don José María Davila recurre al

Gobernador, quien cursa oficio al Ayuntamiento, en el que inserta los precep-

tos legales que arropan al contratista y que le otorgan el derecho a percibir la

cantidad estipulada, por tratarse de obra «realmente egecutada». Aprovecha el

Gobernador el mismo oficio, para amonestar al Alcalde de Betanzos, y le mani-

fiesta que:

"Con tal motivo encargo a V. que á lo sucesivo no omita enviar á mi aprobacion cualquier

proyecto de obra de Policia Urbana ó de Construcciones Civiles, por que la de que se trata

asciende á cerca de 8.000 reales y ni el espediente previo, ni la subasta, se enviaron á mi

sancion, siendo esta la primera vez que tengo conocimiento del asunto.

Dios Guarde a V. muchos años.

Coruña 21 de Marzo de 1865. [Firmado]. Paulino Souto. [Rúbrica]».

El mantenimiento del Campo de la Feria, en su nueva concepción urbanística,

suponía una pesada carga para las arcas públicas, por las actuaciones de recom-

posición que con excesiva frecuencia se debían de llevar a cabo, y esto motivado

en buena parte al mercado de ganados, que propiciaba la destrucción del firme.

Desde el seno de la Corporación y entre los vecinos más progresistas, el Campo

de la Feria, con su estrenado aspecto, se contemplaba como la plaza del futuro,

todo un símbolo de modernidad y una ventana abierta hacia el exterior, que venía

a colorear los oscurecidos tintes vertidos con la pérdida de la capitalidad provin-

cial, en suma, con el resultado obtenido se ratifica la categoría de la ciudad y se

abunda en el crédito ante las poblaciones del entorno. Esta significación, se ex-

terioriza con el tratamiento de «Plaza de la Feria», que ya se aprecia en el año

1845, coincidente con las primeras piedras de guijarro, que irán cubriendo la

superficie del Campo.

La posibilidad de convertir al Campo en una plaza, estaba a la vuelta de la

esquina, por lo que las soluciones al constante deterioro, se sujetan a la necesi-

dad de trasladar el grosor de las ferias, es decir el mercado de ganados, para otro
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lugar que al tiempo de resultar céntrico, no mermara el volumen de concurrencia

y por lo tanto la afluencia de público, fundamental para la vida y desarrollo de la

ciudad.

Todas las miradas estaban puestas sobre la Dehesa de Cachiñas, un lugar

céntrico e idóneo para descongestionar el Campo, que libre del mercado de ga-

nados, tenía más probabilidades de salvar su enlosado. Para hacer realidad el

traslado de esa parte de la feria, se precisaban una serie de actuaciones, entre las

que se encontraban la de adquirir la porción de terreno de propiedad privada,

acondicionar los desniveles existentes, y plantar el arbolado, imprescindible para

el abrigo de personas y ganados.

El 17 de Agosto de 1864, el Ayuntamiento adquiere:

«una finca de la pertenencia de Dª Josefa Bazan y Bez, vecina de esta repetida Ciudad,

sita en el que llaman Cachiñas, para el agrandamiento del local en que se celebran la feria

y mercados de la misma...».

Una vez completo el terreno de la futura «Feria Nueva», se acometen las obras:

«que se precisan hacer en el sitio destinado al agrandamiento de la plaza donde se

celebra la feria publica del ganado vacuno y de cerda los días primero y juebes del mediado

de cada mes».

Cuyo remate recayó en Eduardo García Camposa, por la cantidad de l.848'400

escudos, y obras realizadas durante el verano del año 1865. Acto seguido se

procedió a plantar los árboles, ingrediente consustancial a todo recinto ferial en

tiempos pretéritos, cuyo remate le fue adjudicado a Ramón Prieto «como mas ven-

tajoso postor», por un importe de 120 escudos, librados el 17 de Marzo de 1866,

con cargo a la partida de «Fondos Carcelarios» (Vid. Apéndice XIII), por autorización

obtenida del Gobernador de la Provincia, concesión otorgada al unísono «para la

traída de aguas potables á esta ciudad», tema versado con anterioridad.

Con la instalación de la fuente de Diana sobre la «Platea», inaugurada el 19 de

Noviembre de 1867, como hemos señalado, se restaba notable espacio a la ca-

rrera que discurría por la parte Oeste del Campo de la Feria; una franja dedicada

a paseo hacia el centro, que había sustituído al antiguo «paseo de la Dehesa», situa-

da a pocos metros del hospital de San Antonio de Padua, y que ya se conocía

como «Canton».

A la vez que se desarrolla la instalación de la fuente, las autoridades no per-

dían de vista el terreno que mediaba entre el «Canton» y el hospital; meta inmedia-

ta para suplir la superficie ocupada por la fuente, e incluso incrementarla en be-

neficio de la Plaza. En la sesión municipal del 28 de Octubre de 1867, se plasman

estas inquietudes con positivas miras, según transcribimos:
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El Cantón Grande en la segunda década del siglo XX.

El Campo de la Feria Nueva y la Avenida de Linares Rivas. Foto Don Antonio Núñez Díaz,

edición de la casa Hijos de A. Núñez en 1915. (Archivo del autor).
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«Por los Concejales Señores Miño y Perez, se encareció la necesidad de ensanchar el

Canton a la parte del Oeste de la Plaza de San Roque hasta la pared del hospital de San

Antonio, que con ello se saca un deposito de inmundicia ecsistente entre el Canton y la

citada pared, que no solo puede perjudicar la salud de los enfermos que pasan a el para

curarse de sus dolencias, sinó al publico que alli se reune como punto de paseo y ahora es

mas grande esta necesidad por cuanto con la colocacion de la Fuente en medio de la Plaza,

se privó el unico recurso que este pueblo tenia para su dístraccion, proponiendo en su virtud

que una bez está acordado tapear la puerta de la Capilla del hospital que daba entrada por

aquella parte, se llebe acabo el ensanche, aunque sea prebio conocimiento que sedé a la

Junta de Beneficencia, para que esta tambien por su parte procure hermosear el frontis del

hospital tapeando la puerta principal en el sitio en que hoy ecsiste y abriendola en el centro,

una bez ban hacerse en aquel edificio obras de alguna consideracion; y el Ayuntamiento en

su vista Acuerda tomar en consideracion la proposicion hecha, esperando que el Sr. Presi-

dente se ponga de acuerdo con la Junta de Beneficencia para llebarla á efecto...».

El acuerdo se transmite a la Junta de Beneficiencia el 6 de Noviembre siguien-

te, y tres días después responde ésta con la exposición de los inconvenientes

que su decisión reportaría al hospital, en los siguientes términos:

«...Que la obra de unión del Cantón al edificio del Hospital es poco menos que imposi-

ble, primero, porque la Capilla no tiene otro sitio por donde reciba luz... Segundo: Por que

para hacer la unión que se pretende, es indispensable el que se elebe el edificio... Tercero, por

que de abrir la puerta por el Centro, Como por el ilustre Ayuntamiento se solicita biene á

acortarse y dejar casi inutilizado uno de los principales salones... y Cuarto; que la Junta no

tiene recursos ni fondos para emprender una obra de esa naturaleza... y de que su misión es

la beneficencia...». (Víd. Apéndice XV).

Se trataba de una simple función burocrática, puesto que el Alcalde, Don José

María García, era a la vez, por razón del cargo, presidente de la citada Junta, y los

oficios se dirigían a distinto destino bajo la misma firma, el resultado es obvio

exponerlo, a la vista de lo acordado por el Ayuntamiento en la sesión del día 2 de

Diciembre de 1867:

«Se dió cuenta tambien del espediente formado acerca del ensanche del Canton de

San Roque de la Plaza del Campo hasta la pared fronteriza del Hospital de San Antonio

y del Acuerdo de la Junta de Beneficencia inserto en el testimonio de nuebe de Noviembre

ultimo, por el que la Junta no conviene en que se llebe á efecto del modo propuesto por la

Corporacion; y esta Considerando que con el ensanche proyectado no perjudica en nada

la luz de la Capilla ni inutiliza los Salones del edificio si la puerta principal de entrada

se eleba a la altura del Canton, formando por el interior una escalinata para la entrada

del edificio, acuerda se llebe á efecto el ensanche y que la Comision de Obras con el
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Los soportales del Campo, antigua Rúa de los Herradores en Agosto de 1913. Foto Martínez Santiso.

(Archivo del autor).

Los soportales del Campo en el último tercio del siglo XX. Foto Ríos. (Archivo del autor).
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inteligente D.José Maria Carro, estudien detenidamente la forma que ha de darse a la

entrada elebando la puerta a la altura que se considere necesaria, sin causar perjuicio al

edificio Hospital».

Para la realización de la obra, era preciso levantar la parte del Cantón que ya

existía, con el fin de nivelarlo con los 151'77 metros cuadrados de nueva cons-

trucción, que se harían con enlosado de cantería; además el rematante quedaba

obligado a instalar un segundo escalón en la bajada a la feria (Vid. Apéndice XVI).

El Campo de la Feria alcanzaba los límites actuales, lentamente, a pausas, nues-

tros antepasados forjaron esta realidad, que merece el respeto y cuidados debi-

dos a su laboriosidad y memoria.

Durante la Primera República, las obras que afectaron al Campo de la Feria, se

redujeron a:

«construir ocho metros de ancho por cinco de largo o sean cuarenta cuadrados, de enlo-

sado de Cantería que hay que hacer debajo de los soportales de la plaza del Campo, hacien-

do frente a la Casa de Enrique Mellid Amor, a razon de treinta reales metro, incluso piedra,

asiento y mano de obra, importan mil dos cientos reales igual a trescientas pesetas...».

El 27 de Noviembre de 1873, Don Mateo Cereijo «Alcalde Presidente del

Ayuntarniento Republicano Federal», firma el bando que anuncia el remate de las obras,

para el Lunes primero de Diciembre próximo, recaído en José de Castro por la

cantidad de 286 pts. Con el fin de año, una vez finalizadas, la Comisión de Obras

mide los metros de obra realizada «que tiene veintitres metros cuadrados en lugur de los

cuarenta que fueron rematados», por lo que inforna favorablemente el libramiento de

657.- reales, cantidad que «se halla ajustada a las condiciones del remate».

En el semanario «El Censor», correspondiente al 22 de Diciembre de 1883, se

publica un editorial bajo el título de «Una idea aceptable», en el que se trata sobre la

obtención de recursos para la recomposición de calles, mediante su acopio por

vía externa de los presupuestos municipales. La idea, llevada a la práctica, había

sido propuesta por el regidor Don Antonio Núñez Taboada; el articulista apunta

que por ese medio «pudiera reunirse un contingente de metálico, capaz de poder emprender

con él las indispensables mejoras y reformas que exige la Plaza del Campo». Lo que conside-

ramos más interesante, es el mensaje del trabajo en su conjunto, que recobra

una aplastante actualidad, ante los acontecimientos que se vienen produciendo

con relación al Campo de la Feria; entonces se decía que «si el Ayuntamiento quiere

tenerlo en un mes se engaña, es preciso mucha calma en todas estas cosas» (Vid. Apéndice

XVIII), no cabe duda que lo precipitado de ciertas medidas, conduce al error y

garantiza un futuro lamento, al que estamos acostumbrados de forma generacional,

aunque con la brillante observancia de la duda y el entrecejo en las motivaciones,

que al igual que las ideas, fluyen de las ingeniosas mentes de los mandatarios,
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respaldadas por técnicos interesados o a su servicio, faltos todos ellos de la

necesaria sensibilidad, para la toma de decisiones que afectan a un Conjunto

Histórico-Artístico; profundo lastre que las generaciones venideras no podrán

elevar, ante la pérdida de los elementos que precisa su sostén.

Todos los años, se procedía al decoro de los edificios públicos, y del mobilia-

rio del Campo de la Feria:

«para que en las proximas fiestas de San Roque presenten los edificios públicos el aspec-

to de decencia necesario y dé á los forasteros una idea de la cultura de esta población...».

Según reza el acuerdo municipal del 31 de Julio de 1899, que comprendía

«blanquear las fachadas principal y lateral del edificio de Santo Domingo, el murallon de la

Alameda, los lados y fachada posterior del edificio Archivo y la fachada principal del Colegio de

niñas huerfanas, asi como pintar con dos manos de pintura verde los veintinueve asientos de los

cantones y de la plaza de la Constitucion, bajo el tipo de ciento noventa pesetas...». Lavado

La Plaza del Campo desde La Puerta de la Villa, en el último tercio del siglo XX, con el palco de la música

proyectado por el arquitecto González Villar. Foto Ríos. (Archivo del autor).
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de cara que sería rematado a favor de Pedro García, en la subasta celebrada el 2

de Agosto, por la cantidad de 152 pts. Esta costumbre inmemorial, se continuó

practicando hasta hace pocos años, por la imposibilidad material de mantener

con la debida «decencia» y durante todo el año, los muebles e inmuebles de

utilidad pública del Campo de la Feria.

Estas obras menores, con el discurrir de los años, se amplían a los nuevos

aderezos que se fueron instalando en el Campo, como ocurrió con el palco de la

música. Con anterioridad a la existencia de un palco de carácter fijo, para los

festejos se construía uno de circunstancia, como claramente se observa en las

cuentas de gastos de las fiestas patronales; en las correspondientes al año 1863,

estas cuentas son presentadas en el Ayuntamiento, por los regidores comisiona-

dos Don Francisco Espiñeira, Don Andrés Varela Pose y Don Francisco Cabaleiro.

El 23 de Agosto de dicho año, una vez finalizadas las fiestas, programadas del 14

al 17 inclusive, presentan el finiquito y los recibos de los gastos ocasionados con

tal motivo, entre los que figuran los liquidados a Manuel Ramos por:

«la cantidad de seiscientos reales en que con ellos ajusté la construccion de los dos

Globos aereostáticos que se elevaron en las noches de los dias quince y diez y seis del mes

que rige con motivo de la festividad de nuestro patrono tutelar el glorioso San Roque. Y...

mil trescientos reales en que con ellos ajusté las reparaciones que se precisaron hacer en la

fachada de madera que se coloca delante de la Capilla del patrono tutelar el glorioso San

Roque en el dia de su festividad, tablado destinado para tocar la musica, bestir dos arboles

para el fuego de plaza, armar y desarmar dicha fachada y tablado y mas trabajos que se me

encargaron con motivo de las funciones celebradas en honor de dicho Santo...».

Se alcanza el siglo XX, con una noticia que habría de satisfacer a los compo-

nentes de la Banda Municipal de Música. El Ayuntamiento en la sesión del 17 de

Octubre de 1900 «con el fin de hacer algunas obras de reparacion que se consideran necesa-

rias en el Palco de la música, situado en la plaza de Arines», se adhiere a la propuesta

presentada por el concejal Sr. Sánchez Concheiro, quien:

«manifestó á la Corporacion que si se había de conservar el Palco de la música era necesa-

rio pintarlo, mezclando á la pintura aceite, y poner la cubierta en tension de manera que las

aguas no formen sobre dicha cubierta, como hoy sucede, un verdadero charco que contribuye

á deteriorarlo en plazo muy breve. Y la Corporacion enterada de lo manifestado por el Sr.

Sánchez Concheiro, por unaninidad acordó que por la Comision de Obras se forme el

oportuno presupuesto para la ejecucion de las obras que... se ejecutarán por administracion,

por cuanto el gasto que se ocasiona no llega ni con mucho á quinientas pesetas».

Con esta reforma, se elevaba en medio metro la altura de las barras que soste-

nían la cubierta, y ésta se ampliaba en la misma medida, decoradas aquellas con
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capiteles recortados. El lienzo de la cubierta, sería untado por una capa de brea

y de arena para hacerla impermeable. Alrededor de la platafoma, de seis metros

de diámetro, se reforzaría el zócalo con tablas de pino, posteriormente colorea-

das con dos manos de pintura (Vid. Apéndice XIX).

En el año 1927, se instala el palco de la música que conocemos, proyectado

por el arquitecto Don Rafael González Villar, que en aquellos años trabajó gene-

rosamente para nuestra ciudad, con la exquisitez y originalidad debidos a su in-

genio; magnífica oportunidad aprovechada por sus amigos de Betanzos, para

hacerle encargos que regalaba a las heredadas ansias de hermosear sus calles, y

en concreto la Plaza del Campo.

En el palco de la música y en otros elementos instalados en el Campo, el

arquitecto Villar da rienda suelta a su concepción sobre las artes decorativas, y

como le era habitual, no deja cabo sin atar a su minucioso quehacer, presente

hasta en el más insignificante detalle; incluso se preocupa de la variedad de los

arbustos que habrían de plantarse en el ajardinado del monumento, tarea propia

de una persona dotada de enorme sensibilidad, virtudes que le encaminarían a

presidir la Academia Provincial de Bellas Artes.

La Plaza del Campo antes de su remodelación. Foto Fersal. (Archivo del autor).
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La correspondencia mantenida con Don Emilio Romay Montoto, corrobora

cuanto sobre su trabajo hemos señalado. Para los bancos del Cantón Pequeño,

auténticas piezas de museo, le dice:

«Envio a V. el dibujo de los bancos. Sería conveniente hacer todas las barras de un banco

para cuando fueran las patas de fundición ver un banco completo, antes de hacer los demás»

(sin fecha).

«Encargué ya en firme, en vista de sus instrucciones, los piés para los bancos, en un

tanto alzado de 90'00 pts., por pié. Digame cuantos bancos son: creo que son 8, de modo

que serán 16 piés.

Contésteme pronto pues he avisado que empiecen enseguida para que puedan estar

colocados a primeros de Julio. [Nota]. En cuanto a los arbustos para el palco, no me he

olvidado de ellos. Fui tres veces a la finca de la florista, al fin pude hablar con ella y escribió

no sé a donde pidiéndolos; y hace tres días me contestó, al fin, que no los tienen como yo los

quiero. He de hablar nuevamente con ella para aclarar la cosa» (24-Mayo-1928).

«Al mismo tiempo quería darle noticias de los bancos en los que se está trabajando desde

principios de mes, y ayer por la tarde me acerqué a la Fundición de Solórzano para, en la

carta que pensaba escribirle, tocar estos dos puntos...

Bancos hay cinco fundidos, o sean los piés, que dije a Solórzano que envíe en cuanto

estén repasados –dentro de este mes– con objeto de que vayan labrando ahí la madera de

tea conforme a dibujo, para todos; y coloquen, por de pronto, esos, dando así tiempo a que

terminen los demás...

En cuanto a completar el alumbrado del Kiosco, el primer día que vaya por esa lo veré

sobre el terreno...» (23-Junio-1928).

En otras cartas, se refiere a la lápida dedicada a Don Roque Naveira, construc-

ción de calles, del Mercado Municipal, de la Casa Consistorial, de proyectos de

fuentes etc., de rico contenido y con sobradas muestras de afecto hacia nuestra

población, suficientes para poder calificarlo de tanto «betancerismo», como del

«coruñesismo» que enarbolaba.

Hemos recorrido distintas etapas sobre la realidad del Campo de la Feria,

facetas conexionadas bajo el denominador común de servicio a la ciudad y a su

área de influencia, como enclave de transacciones mercantiles, lugar de encuen-

tro o de manifestaciones lúdicas; cuya generosidad espacial se transforma lenta-

mente, con el ritmo pausado de las ataduras sociales y de los avatares políticos,

difíciles de concebir fuera del contexto agrario circundante y de las connotacio-

nes tardo-feudales, que retrasaron el desarrollo de la ciudad hasta bien entrado

el siglo XIX.

El Campo de la Feria es un todo para los brigantinos, y significa la vitalidad

de la urbe en el orden esencial de la convivencia; la retrospectiva nos encamina

hacia una feria sin planta concebida, nacida de la espontaneidad, funcional, y



53

con la capacidad necesaria para salvar su horizonte, bajo el amparo de la mer-

ced Real a la hora de otorgar privilegios, como garantía de pervivencia y de

progreso.

El vertiginoso desarrollo del entorno, con la ciudad de A Coruña a la puerta,

las noticias del progreso y embellecimiento de la Capital de España y otras gran-

des ciudades, con la aparición de publicaciones en las que se contemplan los

monumentos que colaboran con el urbanismo, en fin, con la educación cívica

transmitida por estos y otros medios, se forjan las iniciativas para la transforma-

ción del Campo.

En numerosas ciudades se generan suscripciones para contribuir al levanta-

miento de fuentes, estatuas y otros monumentos; sistema que se trató de emular

en Betanzos, con resultados inciertos, seguramente por la ausencia del sentir

patriótico que las propiciaba, y más tarde, quizás, por la profusión generada en el

cercano «Pasatiempo», con faustos ilustrativos a doquier, debidos a la generosidad

de los hermanos García Naveira.

Conocidas las principales vicisitudes de la transformación del Campo de la

Feria, es de agradecer el esfuerzo y tesón mostrados por nuestros predecesores,

para legarnos el embrujo de sus sueños hecho realidad.

La filosofía anteriormente señalada, fue el motor que hizo vibrar a la ciuda-

danía brigantina en Octubre de 1988, al enterarse de la existencia de un ante-

proyecto para construir una «Estación de autobuses y aparcamiento» en la superficie

y subsuelo de la Plaza de los Hermanos García Naveira. Los sondeos de opi-

nión, esparcidos desde el gobierno municipal a través de la prensa y por otros

medios, despertaron la furia
23

 popular y produjeron una reacción contraria a lo

pretendido; fue así, que se sucedieron manifestaciones y protestas generaliza-

das ante el Palacio Consistorial y dentro de él, con un ímpetu no recordado en

tiempos de paz. El alcalde, D. Manuel Lagares Pérez, a la vista del cariz que

tomaban los acontecimientos, decidió retirar la propuesta, emanada de la

Conselleria de Ordenación do Territorio, presidida por D. Antolín Sánchez

Presedo.

El desafortunado estudio, había sido realizado por el Director General de Me-

dio Ambiente, D. Valentín Souto, quien cono arquitecto había trabajado para el

Ayuntamiento de Betanzos. En el anteproyecto se contemplaba la modificación

de la superficie del Campo, motivo de la polémica y de la plausible respuesta de

la población, ante quienes pretendían transformar, sustancialmente, el tradicio-

23

 Padecida por el que esto escribe, al intentar acceder a la Sala Capitular a una reunión a la que

había sido convocado y exponer, como hice, nuestra rotunda oposición a la realización del pro-

yecto. Desde la puerta de entrada al Ayuntamiento y primer piso, fui empujado, increpado e insul-

tado, sin razón alguna. Esto aconteció en la primera semana del mes de Octubre.
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nal aspecto de la representativa Plaza de los Hermanos García Naveira, antigua

Plaza del Campo de la Feria
24

.

No habrían de transcurrir muchos años, para que la ya considerada manía

persecutoria, acechara una vez más al Campo. El 15 de Noviembre de 1997, die-

ron comienzo las obras de construcción de un aparcamiento subterráneo; en

esta ocasión se aprendió bien la lección y se hizo buen uso de la experiencia

obtenida con los sucesos anteriores, para diseñar una nueva estrategia que per-

mitiera avanzar en la idea del proyecto, con visos de respeto y tintes de protec-

ción del conjunto, de manera que pasara desapercibido. Se vendió muy bien la

imagen, se expuso una maqueta en el zaguán del Ayuntamiento y se organizó una

campaña de mentalización a todos los niveles.

El resultado está a la vista, desapareció la estrella de la «Platea», los accesos al

aparcamiento se situaron en la superficie de la Plaza, la fuente de Diana vió mo-

dificado su entorno, y en la reinstalación del mobiliario urbano se perdieron va-

rios elementos característicos. En una palabra, el progreso venció a la estética,

en una batallla que mejor quedaría en tablas, en beneficio de la cultura y de la

sociedad.

LA LIBERALIDAD DEL CAMPO

A ningún ciudadano de Betanzos, le extraña la utilización del Campo, para

uno o múltiples fines; cualquier manifestación pública, religiosa, cultural, depor-

tiva o festiva, encuentra un marco incompara-

ble en el aprovechamiento de una simple par-

te o de la totalidad de su amplitud, que a fuer

de servicio, garantiza clientela como lugar de

encuentro, de paseo, de recepción y despedi-

da para naturales y visitantes.

A la celebración de las ferias, de por sí con-

curridas, habría de añadirse la construcción de

la Capilla de San Roque, patrono de la ciudad, y

a quien la población agradece sus favores, me-

diante solemnes funciones cívico-religiosas en

24

 En esta ocasión, formulamos una serie de denuncias ante el Ayuntamiento, el Colegio Oficial

de Arquitectos de Galicia y la Real Academia Gallega de Bellas Artes de Nuestra Señora del Rosario

de A Coruña, que en sesión del 17 de Diciembre de 1988, acordó por unanimidad mostrar su

rechazo a la remodelación.

«hazer fiestas al Santo no solo en lo

tocante a la iglesia y culto devino, con

Misa Mayor, Sermón, sino también

otras fiestas y regoçijos públicos de

Comedias, toros, máscaras, torneos y

otros, y fuegos como se estila y acos-

tumbra hazer en fiestas solegnes...».

(Pedro Núñez de Roibans, 1684).
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La procesión de San Roque en Betanzos. Silueta del libro de apuntes de Francisco Díaz, año 1874.

(Propiedad del autor).

El retablo de San Roque en su antigua capilla, en el primer tercio del siglo XX.

Foto Martínez Santiso. (Archivo del autor).
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cuyo marco se desarrolla el palpitar triunfal del estío, elevado al paroxismo festivo

sobre la «Platea», que vibra de entusiasmo en las noches agosteñas, mágicas y

radiantes, con principio y fin cual la vida terrenal, aunque sempiternas de espíritu:

«Por eso, cada vez que se repiten esas fiestas todos los años, revive en nosotros el espíritu

que animaba á nuestros antepasados, y todavía constituimos con ellos el mismo pueblo con

los mismos sentimientos, con las mismas creencias y con las mismas aspiraciones».

(Manuel Martínez Santiso).

Las fiestas patronales
25

, eminentemente sanroqueñas, se celebran desde tiem-

po inmemorial, con una tradición que se remonta a los primeros años del siglo

XV. Nacieron de la espontaneidad y gratitud de los vecinos al peregrino de

Montpellier, por haber atendido sus rogativas para librarles del mal de la peste

negra; epidemia que por desgracia actualizaba su Voto, y reavitaba su devoción

con excesiva frecuencia, debido a los brotes que constantemente se padecían.

Al aprobarse en el año 1579 las ordenanzas de la Cofradía de San Roque,

constituida muchos años antes, se dispuso la celebración de solemnes vísperas:

«Hordenaron que todos los cofrades que son y fueren de aquí adelante sean obligados de

acer una máscara y regocijo de a caballo, todos disfraçados y con sus libreas buenas y

decentes, y juntarse la víspera del santo en sus quártagos... y anden con la dha procesión

asta la acavar e dexar el santo en su capilla... y acauada la dha procesión, por la mesma

horden que venieren a cauallo, salgan por la ciudad... asta que siendo ora competente se

recojan en casa de los mayordomos.

Item hordenaron y mandaron que el mayordomo sea obligado a dar a su costa una

colación a los dhos cofrades acavada la máscara.

Item que acavada la colación, sean obligados a traer sus achas sin salir de casa del

mayordomo y sus cauallos y salir de allí por toda la ciudad con las dichas achas encendidas

en la dicha máscara...

Item ordenaron y mandaron que atento que el SeñorRodrigo Freire de Andrade
26

, en la

primera institución de esta santa cofradía, propuso e firmó mantener un juego de sortija el

25

 NUÑEZ LENDOIRO, José Raimundo. Sobre San Roque y las fiestas patronales, veánse nues-

tros trabajos: San Roque y Betanzos, periódico La Noche, 13 de Agosto de 1965. Betanzos de los

Caballeros y Sus Mariñas, Guía Everest, 1984, capítulo Fiestas. Las romerías mariñanas y las fiestas

de Betanzos, Revista Outeiro, nº 25, Junio de 1987, dedicado a las Romerías Gallegas. Las Fiestas

que Betanzos dedica a su Patrono San Roque, Pregón de las Fiestas Patronales de Betanzos, 1985.

San Roque, Patrono Tutelar de Betanzos; As Mariñas, nº 5, Agosto de 1994.

26

 Era hijo de D. Pedro Pardo de Andrade y de Dª Beatriz de Castro, casó con Dª Elvira Ares de

Montenegro, hija de D. Lope García de Vilouzas y de Dª María Ares de Figueroa. Este Don Rodrigo

y su mujer Dª Elvira, tuvieron por hijo primogénito a Pedro Pardo de Andrade, que casó con Dª

María de Sotomayor, línea de la que desciende el autor. Datos del árbol geneológico familiar.
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dia de la festividad del Señor San Roque, y otros muchos cofrades ansimismo firmaron salir

ventureros al dho juego y otras cosas... quisieron se llebase a debida execución ansi los que

agora son como los que se obligaren de aquí adelante.

Item que los cofrades ventureros que obiesen de correr en el juego de la sortija, antes ocho

días de la festividad, trayan plumas en las gorras o sombreros que truxeren...».

Cuando las guerras y conflictos minaban no sólo las arcas reales sino tambiín

las haciendas privadas, la posibilidad de festejos se reducía a las funciones reli-

giosas y al ánimo de los menestrales. En tiempos de paz y con el fin de no relajar-

se en el ejercicio de las armas, la Real Cédula promovía la constitución de una

Cofradía de Caballeros, como el Rey Felipe II ordenaba a los de Betanzos en

1572:

«Que por ellos entre otras cosas se hordenasen fiestas en algunos días senalados

de justas, torneos y juegos de cañas... y que en los mesmos lugares asimismo de

publico se hordenasen las dichas fiestas y regoçijos ayudando con lo que se pudiese y

fuese justo...»
27

.

Betanzos de los Caballeros, con su Ayuntamiento, hidalgos y caballeros, eli-

ge «para dicha fiesta la abocaçion de nuestra Senora de Agosto», y honraba a la que

sería nuestra copatrona la Virgen de Belén, la mercadora del azougue de granos,

bajo cuyo manto se protege el barrio de la Pescadería, con sus mareantes que la

miman.

Para los caballeros, tampoco resultaba sencillo organizar estos festejos, le

responden al monarca que necesitan merced de «çien moyos de sal», porque:

«esta ciudad y su tierra es muy pobre de mantenimientos, espeçialmente de çebada

blanca para los caballos, por que no la hay y se a de traer de Castilla... y los caballos se an

de traer ansimismo de Andaluçia... y ansimismo a causa de estar cerca de la mar las dichas

armas se toman del horin, y demas deso ase de conprar de nuebo, tienen mucha costa en

alinpiarlas... an de poner mas de cada dosçientos ducados de su casa cada uno...».

Este tipo de acontecimientos, no significaban novedad alguna, desde muy

antiguo las casas de los Pardo y los Vilouzás, los más antiguos linajes de Betanzos,

incluso anteriores al de Andrade, celebraban el entronque familiar reuniéndose en:

«rromería los señores destas casas acompañados de los caballeros y nobles del contorno,

y allí traen un Rey y una Reyna y un conde en representación y otras inbenciones de

27

 Archivo General de Simancas. DC-25-1.



58

regoçijo, pero guardando cada uno de los bandos ciertos límites con particular cuydado,

hasta que acabada esta representación, se juntan y hermanan los dos caballeros y los que

los acompañan...»
28

.

En el rígido protocolo del siglo XVII, las autoridades acudían a las conmemo-

raciones públicas de las Cofradías; en el año 1635, la Justicia y Regimiento de

Betanzos acuerda que:

La procesión de San Roque, acompañado por la Virgen del Carmen, como era tradicional, sale de su

capilla en el primer tercio del siglo XX. Foto Don Antonio Núñez Díaz. (Archivo del autor).

28

 HOYO, Jerónimo del. Memorias del Arzobispado de Santiago.1607. Edición de Ángel Rodríguez

González y Benito Varela Jácome. Santiago. Porto, pág. 286.
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«Todos los Señores Regidores no habiendo y teniendo impedimento legítimo que les

escuse bayan a dichas procesiones y hagan lo que les tocan y en primer lugar el Sr. Corre-

gidor que es y fuere a de dar las baras a los Señores Regidores en primer lugar, de tal suerte

que si no hubiere mas baras que las que ocuparen los Señores Regidores no las de a otras

personas y que el Señor Regidor que tubiere impedimento legítimo, que a de ser solo indis-

posición, aya de ser obligado antes de los dichos días de hacerlo saber al Señor Corregidor

para que se sepa y el Señor Regidor que a las dichas procesiones no fuere, el Señor Corre-

gidor le saque de pena cuatro libras de cera para las dichas cofradías»
29

.

Las sucesivas Corporaciones Municipales, continúan fieles a esta tradición, y

responden con su participación a la llamada histórica que los compromete ante

la sociedad, con este orden disponen el comienzo de nuestros festejos, que se

repiten todos los años, bajo un selecto programa cargado de vivencias

generacionales.

Sobre estas vivencias festivas, desarrolladas en pasadas centurias, dispone-

mos de testimonios extraídos de algunos pleitos, que permiten acercarnos a su

realidad. En el año 1670, Domingo Díaz de Caneiro declara lo siguiente:

«Consta que la ciudad con mucho numero de vecinos, a que assistieron las Cofradias e la

Ciudad, han echo Voto de que todos los mayordomos avían dehacer a dicha Cofradía las

fiestas que se acostumbravan y el que no las hiciese avía de pagar 100 ducados y el vicario

50»
30

.

La densidad documental del expediente antecedente, nos permite presentar

otros detalles de significación. En el año 1683, el capitán Don Diego García de

Losada, responde al interrogatorio y revela que por no haber hecho fiestas los

dos mayordomos y el vicario, reedificaron la capilla de San Roque: «La compusieron

y levantaron más Don Antonio Bugueiro y Don Antonio Ordones... y dice el testigo que en las

ocasiones de dichas fiestas los vecinos de esta ciudad hacen sus papeles en máscaras y otras

cosas concernientes a ellas...». Para elegir por sorteo a los responsables de la organi-

zación de los festejos, el año anterior lo realizaron «En un sombrero y se sacaron por

un niño hixo (de) Antonio de Castro, vecino de dicha Ciudad», documento en él que

estampan sus firmas el Teniente de Corregidor y algunos Regidores; este sorteo

se celebraba el día siguiente de la festividad del patrono, en su propia capilla.

En el año 1689, Pedro Núñez de Roibans, cuidador de la ermita, responde al

mismo interrogatorio que era:

29

 Archivo del Autor.

30

 Archivo del Reino de Galicia, Legajo 21.470-l. Pleito entre Don Pedro Gayoso y Parga, como

Procurador General de la Ciudad de Betanzos, con Don Fernando Martínez Villouças y otros, ante

la Real Audiencia del Reino de Galicia.
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«Obligación hazer fiestas públicas al Santo no solo en lo tocante a la iglesia y culto

devino, con Misa Mayor, Sermón, sino también otras fiestas y regoçijos publicos de Co-

medias, toros, máscaras, torneos y otros, y fuegos como se estila y acostumbra hazer en

fiestas solegnes... y que sabe y es verdad que Don Alonso de Aguiar y Don Baltasar

Pardo en el año de su mayordomía (1672) an dado cada uno por no aver echo fiestas una

lámpara de Plata, que sube en las festividades del Santo las que recoge el que declara...».

(Vid. Apéndice I).

Otros testimonios aseguran que los nominados tenían «obligacion a hacer fiestas

con mascara y rregocijo de a cavallo disfraçados», y que otros «dos ycieron entradas de

comedias y mascara de noche»; en cuanto a las funciones religiosas «mandaron decir

Misa mayor y sermón y salio el Santo en procession y la ciudad en forma con ella».

En el año 1694, la Justicia y Regimiento, con gran número de vecinos, acordó

reducir la aportación a 50 ducados para los mayordomos y 25 para los vicarios,

que entregarían dentro del mes de Mayo de cada año, bajo la «Obligación de hacer

fuegos que a dos manos duren media ora y un fulion de noche».

La declaración de San Roque como «Patrono Tutelar» de Betanzos, se remonta

al año 1737, según consta en la Real Provisión dictada por el Capitán General del

Reino de Galicia, Excmo. Señor Don Francisco Antonio de Tineo, el 18 de Julio de

1771, en la que textualmente puede leerse:

«La efectuosa Devoción del Pueblo consagrada al Santo y al que este es Patrono Tutelar

en la ciudad desde el año pasado de mil settezientos treinta y siete».

Por las normas vigentes durante los siglos citados, observamos que de no

poder organizar los festejos los mayordomos y vicarios elegidos, estaban obliga-

dos a responder económicamente o mediante una inversión proporcional, en el

hermoseo o reparo de la Capilla del Patrono. Con estos preceptos, se pretendía

garantizar la continuidad de la ofrenda anual debida a San Roque.

En casos excepcionales, como el acaecido el 24 de Agosto del año 1767, fe-

cha coincidente con la convocatoria a Cabildo y de recepción de una epistolar

del Juez Eclesiástico:

«en la que dize que por reconocimiento que ha echo de la Capilla de el Glorioso San Roque,

resultó no poderse zelebrar en ella Yntterin no se tthomase la providenzia de mejorarla y que

asttra enttonzes ttenia por preziso ttrasladar la Ymagen de dho Santo, a la Parroquia de

Santtiago Con prozesion solenne, para lo qual señala de estta Ciudad dia y mandase

Concurriesen los Gremios con sus Cruzes y Pendones, y ttanvien la misma Ciudad...»
31

.

31

 Archivo del Reino de Galicia. Legajo, 19-407-47.
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Las danzas de labradores y marineros, y la banda municipal de música, acompañan a la Excma.

Corporación en la Función del Voto, en el primer tercio del siglo XX. Fotos de Don Antonio Núñez Díaz.

(Archivo del autor).
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Se convoca a Concejo abierto (Vid. Apéndice III) con el fin de remediar la

nueva construcción de la Capilla, por estar «declarada por el ministro Arquitecto de la

Real obra de el Archivo, Ynmediata a Avattirse...». Entre los medios utilizados para ob-

tener el efectivo necesario, se encuentra el de «Rifar» las alhajas que se donaran

a tal fin, independientemente de la generosidad y desprendimiento de los veci-

nos de la ciudad y de los de su jurisdicción Real.

La conmemoración de la festividad de San Roque, mantiene vivas todas las

facetas que intervienen en el desarrollo de una romería tradicional, desde la pre-

paración que se inicia con el novenario y las vísperas, al cénit espiritual que de lo

reverente conduce a la posterior desacralización, todo ello con el equilibrio sujetivo

de quienes la dotan del sentimiento preciso para mantener su vigencia, y le pro-

porcionan el carácter secular ambientado en las usanzas de cada época, a través

de la tradición que bebe de sus propias raíces. Es así, que de seguirse las prefe-

rencias lúdicas a lo largo de la historia, pueden distinguirse los gustos, usos y

costumbres más apreciados en el decurso espacial de cada periodo, como tam-

bién la intensidad de participación de los grupos sociales, y los medios con que

disponen para la organización de los festejos.

No hay duda que en nuestros festejos, está presente una conciencia retroac-

tiva, que mantiene el engranaje generacional, con el signo y ritmo que marcan los

tiempos. Durante los siglos XVI al XVIII, el elenco se inclina en la presentación de

máscaras, el juego de sortija, justas, torneos y juegos de cañas, en los que la

habilidad personal depende en buena parte de montar y manejar bien el caballo,

lo que haría las delicias de la concurrencia. Aparte de los actos litúrgicos, que se

celebran sin excepcionales variantes dentro del conservadurismo de la Iglesia,

también se organizan comedias
32

, como las que representa Juan Hurtado «autor de

comedias», residente en Jaén, en las fiestas del año 1605, mediante contrato sus-

crito el 26 de Mayo en Santiago, según el cual su compañía se comprometía a

escenificar:

32

 PÉREZ COSTANTI, Pablo. Notas Viejas Galicianas. El teatro en Galicia en el siglo XVII, Come-

diantes y volatines. Xunta de Galicia. Santiago 1993, pág. 207. Por la suma de ochenta ducados, se

contrata la representación de dos comedias en Betanzos, a cargo de Juan Hurtado residente en

Jaén, cuyo representante Juan Vázquez Trebolle, vecino de Santiago, lo efectúa con Francisco

Giralde de Ane, por el que se obliga a representar con su compañía en dicha ciudad y en el lugar

que le fuere señalado, aprovechando su actuación en Santiago, en el año 1605.

También el 19 de Junio de 1660, se otorga otro contrato en Santiago, ante Juan de Quintana,

para actuar el 7 y 8 de Septiembre en la ciudad de Betanzos, para «hacer dos comedias publicas... y

además han de hacer un sarao en la parte que se les señalare... y comedias nuevas que no se hayan representado

en Betanzos y La Coruña, y por razón de ello se les dará mil ochocientos reales...». Se obligaban asimismo a

situar veintidós cabalgaduras en Monforte para el traslado de la Compañía de Francisco Ponte y

otros, como Bautista de Pradel, Pablo Morales, Pedro de Usón, Andrés de Cos y Juana de los Reyes,

Diego de Jerez, Manuel Mosquera, Juan Francisco, Bernardo Alexandro de Figueroa, Prudencia

Benete, María Antonia Talón, Josefa del Pozo y Josefa Bernarda, todos de una misma compañía.
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«dos comedias con sus entremeses, una la víspera y la otra el día del Sr. San Roque, y

para que vaya el dho Juan Hurtado, sea obligado el dho Francisco Giralde a le dar cabal-

gaduras para el y sus compañeros y ansimismo para su hato (atrezzo) o carro en que lo

lleven y se las han de dar ansimesmo para la buelta y azerles la costa a él y a la dha

compañia de ida, estada y vuelta».

Al igual que en otros lugares de Galicia, se celebran corridas de toros
33

, que

obligarían a la instalación de talanqueras y otros servicios anexos a la lidia en el

Campo de la Feria. En cuanto a los fuegos, se reprocha en 1681 que los respon-

sables no hayan «echo mas de dos figuras de fuegos»
34

 cuando lo habitual era «de hacer

fuegos que a dos manos duren media ora», aunque dudemos que alcanzaran la es-

plendidez de los presentados en los festejos del año 1879, donde los fuegos de

aire causarían asombro, primordialmente al comtemplar los artificios de «ensa-

lada de colores... torna soles... suspiro... moco de pavo doble», entre otros (Vid. Apéndice

XVII).

Otro ingrediente indispensable para cualquier festejo que se precie, lo consti-

tuyen los bailes populares, en Betanzos se convoca al vecindario para asistir al

«fulión de noche», algún que otro «sarao», y más tardíamente a los amenizados por

«la música de Bartol»
35

, por alguna que otra agrupación local o por la banda munici-

pal. Más selectivos, eran los bailes de salón propiciados por las sociedades loca-

les, como la Tertulia, Circo, la «Tertulia-Circo», por fusión de las dos anteriores, el

33

 El 11 de Julio de 1916, el representante del matador Hipólito Zumel «Infante», Don Pedro

Saiz, le ofrece sus servicios al Alcalde de Betanzos «por si le combiniera contratarle para la Novillada que

acostumbran a celebrar en esa con recha 15 del próximo Agosto». La aparición de corridas de toros en

nuestros festejos, se fue enfriando de seguro por motivos económicos, puesto que se cuenta con

numerosos aficionados entre el vecindario. Un programa de la Plaza de Toros de La Coruña, pre-

senta al torero Isidro Otero «Niño Categoría», en el que se invita a concurrir a sus paisanos de

Betanzos, el 3 de Junio de 1934, por ser su primera actuación en Galicia.

34

 En el año 1863, se le satisfacen 2.974 reales «a D. José Cardalda, Maestro polvorista en la

Ciudad de Santiago, por los fuegos artificiales de Aire y plaza consumidos en los días y noches del

catorce, quince y diez y seis...». También se le abonaron 1.300 reales a Manuel Ramos «por las

reparaciones que hizo en la fachada de Madera que se coloca delante la Capilla del Patrono y Tablado en que toca

la Musica, bestir dos Arboles para el fuego de Plaza, Armar.y desarmar dicha fachada...».

En el año 1876, Antonio Otero y José Antonio García, perciben 1.200 reales «Por los dos puentes

lisos y dos Castillos que se colocaron encima del petril de Sto Domingo, uno de ellos ó bien sea la primera harmazón

fue la que se coloco para el día de Nuestra Sra., y la Segunda la que fue cubierta de fuego para el día de Sn

Roque...». Estos puentes fueron pintados por Luis Abella, por la cantidad de 320 reales.

35

 Se trata del conjunto formado por Esteban Bartol, natural de Castilla la Vieja, de profesión

tabernero, oficio que compaginaba con la música, y actuaciones que vendrían a elevar el nivel

económico de la familia, caso muy frecuente tanto en la ciudad como en los alrededores. Estaba

casado con Paula Pérez, natural de Betanzos, con residencia en la Calle de los Monjas nº 18, con

ellos compartían domicilio su hija María Bartol casada con el curial D. Marcos Manuel Campos, y

otra hija del mismo nombre, de estado soltera. Datos pertenecientes al año 1843.
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30 de Diciembre de 1848, «Brigo Club» y el «Liceo Recreativo de Artesanos», en los que

se eludían asistencias masivas, en favor de sus socios e invitados
36

.

El acuerdo de la sesión municipal del 6 de Julio de 1840, sintetiza el programa

de festejos establecido en honor al Patrono, dice textualmente:

«Se nombra para correr con la funcion de San Roque á los Sres Dn Manuel Vega

Regidor sesto y Dn Narciso Espiñeira que lo es tercero, quienes desde este día trataron de

recojer el producto que rindan los hornos
37

 y ademas de los mil doscientos cincuenta reales

de reglamento para la funcion y nobena, se pondrán á su disposicion Dos mil reales mas de

los fondos del seis por ciento, escepto el Señor Procurador Sindico segundo que dijo basta-

ban mil quinientos reales, ciñiendose la funcion a iluminacion en el Campo con faroles y

Casas particulares, dos globos, tres danzas, fuego lo que consideren preciso, la musica de

Bartol, y haciendo lo posible para que tenga lucimiento la funcion».

En el Encabezado de Rentas Provinciales para el año 1840, contemplamos la

exclusión de Don Vicente Torres, por haber sido superada su postura, en la que

se incluía «que costeará por su cuenta la funcion de Patrón San Roque en dicho año y que no

bajará de seis mil reales», una apreciable cifra, que permite situarnos en los niveles

presupuestarios que se barajaban para cubrir los gastos del programa.

Las Rentas Provinciales, que no eran otra cosa más que una serie de impues-

tos sobre el consumo, como va dicho, sostenían las funciones de la festividad de

San Roque, mediante una buena parte del 6% que le correspondía al Ayuntamien-

to por su «administración y responsabilidad», y esto debido a que:

«Hubo épocas en que los vecinos gustosos y por turno costeaban esta función, mas

decayendo las fortunas en general con la emigración de muchos de los principales hacenda-

dos, fue preciso al Ayuntamiento tomarla a su cargo directamente, ya para cumplir el Voto

constituido, o ya para evitar que decayese el esplendor del Culto del Santo, que se miró

siempre en el pueblo con la mayor predilección». (Vid. Apéndice IV).

Con estos términos, en los que resalta el abandono de la ciudad por los

estamentos más privilegiados, expresaba el Ayuntamiento el 5 de Mayo de 1846,

al Jefe Político de la Provincia, la conveniencia de que aprobase el destino de

36

 NÚÑEZ LENDOIRO, José Raimundo. El Antroido en Las Mariñas dos Condes. Excmo. Ayunta-

miento de Betanzos y Excma. Diputación Provincial. Betanzos, 1985. Apartado dedicado a «Bailes»,

pág. 45 y sgtes.

37

 En la «Relación de todos los sugetos que dieron cantidades para las funciones del Patro-

no...», correspondiente al año 1869, figura al final el resumen siguiente: «Total recaudado por donatibos

7.883'16 reales. Iden que entregaron los horneros 571'70. Idem produgeron las 1809 rifas del cuadro 1.809.-.

Yden las 1.219 de la Tela 709'50. Total general 10.973'36».
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6.000 reales de su presupuesto, para la celebración de los festejos, en razón a

que el sistema de las Rentas Provinciales se había abolido por la reforma tributaria

del 23 de Mayo de 1845.

En la sesión Ordinaria Municipal del 15 de Mayo de 1846, con asistencia de

los Señores: Ramos, Miño, Núñez, Cordero, Pedreira, Ramos, Morí y Vales, se

hace constar lo siguiente:

«Se dió también cuenta de otro oficio del Sr. Jefe Político de esta Provincia, fecha doce del

que rige, por el que en contrario a la comunicación que le dirigió el Ayuntamiento con la del

cinco, se sirba manifestar que no puede conbenir en los gastos que se ocasionen en la

función del Patron San Roque para divirtir al Pueblo, pero que lo unico que aprobará será

el peculiar y pribatibo de la Iglesia y acuerda que desde luego por los Sres., de la Comisión

de fiestas se forme el presupuesto de la que se hace mérito...».

La Comisión de Fiestas confecciona el presupuesto el 22 de Mayo del año

1846, que ascendió a la cantidad de 5.370 reales, abultada estimación cercana al

Los gigantes y cabezudos, encabezan la comitiva municipal que acude a la Función del Voto en los años

cincuenta. Foto Rey. (Archivo del autor).
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costo real de los festejos, si se tiene en cuenta que los emolumentos normales

que percibía la Iglesia, rondaban los mil reales, en numerosas ocasiones condo-

nados por la mayoría de los eclesiásticos celebrantes
38

.

Hemos visto como para completar el pavimento del Campo de la Feria, según

las condiciones redactadas por la Comisión de Obras, el 13 de Junio de 1846, se

obliga al rematante a:

«poner donde los Señores Comisionados le designen cuatro piedras de Cantería, que

tendrán cada una de ellas una bara en cuadro y media de grueso, agugereada por el medio,

cuyo agugero debrá tener media bara de diámetro, las que servirán para poner las Cucañas

cuando el Ayuntamiento haga sus funciones». (Vid. Apéndice V).

El texto antecedente, evidencia la importancia de las Cucañas en las fiestas en

honor a San Roque, hasta el punto de señalar un lugar fijo para su instalación.

Las cucañas eran otro número que atraía gran cantidad de público, por la dificul-

tad que encerraba la obtención del premio, todo un ejercicio de equilibrio, peri-

38

 Nuestro criterio se fundamenta en las liquidaciones practicadas en años sucesivos, como la

presentada por el Párroco de Santiago en el año 1863:

«Relación... de los gastos que ocasionaron las funciones celebradas por orden del Ilte. Ayuntamiento Constitu-

cional de la misma en la Capilla del Patrono Tutelar el glorioso San Roque y en la de San Bernardo, con motivo del

día de la festividad del dicho patrono a saber,

Son acreedores los Señores sacerdotes que asistieron al Novenario... y a las Misas cantadas que durante el

mismo tubieron lugar en su Capilla en los días anteriores al quince del actual mes, a doscientos reales.

Ygualmente lo son los que asi bien asistieron a las misas cantadas que por identico orden se celebraron en la

Capilla del repetido glorioso San Roque, con espuesto y reserba en los dias quince y diez y seis... a ciento treinta y

seis rs.

Ydem los Señores esclaustrados de la Orden de Dominicos, por los dos Sermones que predicaron en los espresados

dos dias dentro de la citada Capilla, a ciento veinte reales.

Por la misa rezada que en el diez y siete se celebró segun costumbre en la Capilla de San Bernardo, diez reales.

Jacinto Martinez, Sacristan de la mencionada Capilla de San Roque, es acreedor por los derechos de su

asistencia al novenario y funciones que quedan referidos, por el trabajo que ha tenido en repicar las Campanas

durante uno y otras y en adornar la espresada Capilla, con inclusión de los jornales debengados por los operarios

que le asistieron en ermosearla, a ciento cuarenta y dos reales.

TOTAL 608.-».

Por la cera necesaria para todas las funciones citadas, recibiría Don Benito Fernández López, la

cantidad de 484 reales.

Para el año 1876, las funciones religiosas tuvieron un costo de 2.092 reales, por el boato con

que se celebraron. Los sacerdotes cobraron 336 reales; en cera invirtieron 870 reales; los sermo-

nes de la Virgen y San Roque, importaron 320 reales; los servicios del Sacristan 280 reales; el

organista, misa y cantores de la misa solemne 200 reales; el refresco a los predicadores ascendió

a 37 reales; el retocar la imagen de Santo Domingo supuso 33 reales; y por último los cuatro lazos

para adornar las velas de San Roque l6 reales.
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cia y destreza, a la par de gracioso, con merecida recompensa para el más hábil

de los participantes
39

.

Durante siglos, se habla de la función o funciones en el sentido aglutinador de

los actos, tanto religiosos como profanos, para conmemorar la festividad del

Patrono de la ciudad. Este sentido integral, se disgrega paulatinamente, por

condicionantes religiosos y sociales, sin perder con ello las características pro-

pias debidas a su esencia individualizada. Esta variante en la tendencia festiva,

se acusa primordialmente durante el siglo XIX, dentro del proceso cambiante

de los módulos sociales, marcados por el signo liberalizador en los hábitos y

costumbres, y en concreto por el ritmo ideológico mantenido por los dirigentes

del municipio.

Jamás serían fiestas, si desde la mañana no se disfrutara de las «Dianas y Albo-

radas», con gigantes y cabezudos en avanzadilla de las gaitas del país, de las dan-

zas gremiales, y, en años de abundancia, con banda de música incorporada o

alguna que otra charanga, entre repique de campanas y bombas de palenque. Es

un espectáculo omnipresente, que forma parte insustituible del programa, aun-

que los portadores cambien de «mómaros», o los gigantones
40

 representen o no a

Isabel o a Fernando, «Los Reyes Católicos», que tanto proliferaron en la iconografía

popular de nuestra lúdica geografía.

39

 En las cuentas presentadas por los Regidores Comisionados al Ayuntamiento, en el año

1863, se encuentra la partida siguiente:

«Iden á Manuel Ramos, por la construcion de los dos Globos aereostáticos que se elebaron en las noches del

quince y diez y seis, recomponer la Fachada de madera que se colocó delante la Capilla de San Roque, tablado en

que tocó la Musica, armar y desarmar una y otro, Cucañas, Construcion de un Arbol para el fuego de Plaza y mas

que espresa la relacion y recibo que se acompaña 2.307'51 reales». También se contabilizan «Diez reales que

se han puesto en la Cucaña de la Sarten» y «Por el gasto ocasionado en la Cucaña de más, Ciento nueve reales y

veinte y ocho maravedis».

Para las fiestas del año 1865, en la «Relacion que formamos nosotros Juan Costas y Manuel da Pena para

presentar a los Señores Comisionados de fiestas», figuran los siguientes asientos:

«Por una Coluna de Castaño para el ege de la Cucaña y dos de Pino para los puntales de la misma... 28

reales...

Por un Carro de Arena y dos aces de Esquilme para poner debajo de la Cucaña... 12 reales...

Al herrero José Nabeira por las herrages que construyó para la cucaña al igual que las acijas y tuercas con sus

tornillos para el Arbol y reparar las fijas y clabos de la fachada... 35 reales.

Ymportó el hierro imbertido en todo esto... 36 reales».

La Depositaría municipal, contabiliza en el año 1902, otro pago donde figura el «palo de la

merienda», que recordamos: «Ydem a Antonio Lopez Ramirez por separación de los asientos de madera de los

paseos, de dos pinos para gallardetes del palo de la merienda, por un caballete para una cucaña, por una bara

nueva para la alcachofa de la danza de los Sastres, dos palos para báculos de los Zapateros y colocación de dos

Santos en el altar Mayor de la Iglesia de San Roque, 34' 51 pesetas».

40

 Con esta denominación se les conoce en el año 1902, en el que se pagaron 17'50 pts., a

Pedro Fernandez Lamas «como importe convenido con el mismo por 1a conducción de una pareja de gigantones

que recorrió las calles de la población los días 14, 15, 16 y 17».

Durante el Siglo XIX, se les llama «gigantes», y también el «Gigante y la Giganta».
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Nuestros antecesores, se preocupaban sobremanera de engalanar el Campo

de la Feria, hasta el punto de transformarlo en una auténtica verbena de color,

debida a la peculiar imaginería popular de los artesanos, que cada año hacían lo

imposible para mejorar la labor de sus antecesores, en clara pugna, que entrañaba,

a la postre, un primitivo sentido de superación y competencia, nunca lejano del

interés económico.

Desde la Alameda, los farolillos
41

 multicolores se extienden a doquier; la «Pla-

tea» se transforma en el corazón que sostiene las lianas, pendulantes, que ilumi-

nan el Campo «a la veneciana», sostenidas en sus extremos por «barales» anclados

en su solano. En el acceso al Cantón Pequeño, se instala un arco triunfal «la

portada del Cantón»
42

, decorada con mirto y laurel romano, en hermanada unción

con la fachada de madera levantada «en el Frontis de la Capilla del Glorioso San

Roque»
43

.

Todos los 17 de Agosto, se celebraba una Misa rezada en la Capilla de San

Bernardo
44

, perteneciente al exclaustrado cenobio de Nuestra Señora das Donas,

en Las Cascas, seguida de romería campestre a orilla del río Mendo, amenizada

por gaitas del país, y por la tarde con paseo a la sombra de la robleda, con música

de fondo
45

, y para completar la idílica jornada, fin de fiesta, con baile de socie-

dad, populares o de «tranca».

41

 En el año 1876, se expide libramiento a favor de Ángel Ramos Casal, por la cantidad de

1.009.- reales, «Por ciento veinte faroles de cristal a razón de seis reales y medio uno... 180.- reales.

Por sesenta farolillos de tela a tres reales uno... 180.- reales.

Por veinte cristales que se le hecharon a los faroles de la música, soldaduras y engarces... 33.- reales.

Por dos libras de alambre que fueron para sugetar los faroles de la Alameda y para los farolillos que había en

deposito y recomponer los mismos de tela y alambre y hacer dos comideras de hoja de lata para la jaula de gallo...

16.-reales».

En el año 1865, se utiliza «bremante para sostener los farolillos del Cantón».

42

 En la contabilidad de los festejos del año 1865, se pagan diez reales «Por el Mirto y laurel

Romano para la portada del Cantón».

43

 En el año 1863, Manuel Ramos contrata por 1.300.- reales, una serie de trabajos con los

comisionados de festejos del Ayuntamiento, entre los que se incluía «las reparaciones que se precisaron

hacer en la fachada de madera que se coloca delante la Capilla del patrono tutelar el glorioso San Roque en el día

de su festividad».

El resto del trabajo de la fachada fue realizado por Jacinto Martínez, encargado de su aderezo

y pintura. La fachada incorporaba un cuadro del Santo, para el que se invirtieron cuatro pliegos de

«Papel dorado para dorar el marco de San Roque... 28 reales», además se emplearon «Dos cajas y media de

Tiza colada...Un caja de albayalde...Pinturas Cola... barniz copal blanco...», y, «once dias de trabajo que ocupé en

pintar a 8 reales uno...».

44

 En el año 1863, se atiende el pago por «la misa que segun costumbre se celebró en la mañana del diez

y siete en la de San Bernardo sita en el lugar de las Cascas, parroquia de Requian...».

45

 En el año 1863, se efectuó un libramiento «Por el refresco de la música el día del paseo de las

Cascas...».
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Con las ideas y tendencias alimentadas por la Ilustración, varían sustancial-

mente las modas y las formas, y, el refinamiento hace su aparición, con novedo-

sas manifestaciones, en la mayoría de los campos hasta entonces incultivados;

se abren a la sociedad los adelantos en materia agrícola, los ajardinamientos

sintonizan con el progreso, las casas abren espacios de relación vecinal, las ciu-

dades reviven al romper con el hermetisno que las atenazaba, todo ello favoreci-

do por los avances tecnológicos y los descubrimientos científicos. Esta evolu-

ción se visualiza y decanta sobre todo en los grandes núcleos de población, y

poco a poco extiende su imparable marcha hasta las pequeñas ciudades. Como

modernismo más singular, y entre otras actuaciones no menos importantes, la

En 1902 causaba sensación la Cucaña de la Sartén. Gentileza de Dª María Álvarez Crespo.
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ciudad de Betanzos se alecciona en la presentación de los globos aereostáticos,

cuyo primer ejemplar, como es bien sabido, se elevó el 29 de Mayo de 1814, en

honor a Fernando VII.

Desde la inclusión del «Globo» en las funciones en honor a San Roque, el

aerostato sufrió la lógica evolución debida a la experiencia; en nuestro tiempo

nos parecería extraño y ridículo la utilización de aquellas «catorce juntas de tabla

de pino cortadas y seis baras de castaño para ayudar a salir los globos aerostáti-

cos»
46

, como también poco menos que insultante que su lanzamiento no sea

desde la torre de Santo Domingo, por poner algún ejemplo.

La original ofrenda de los globos o del «Globo», habría de distinguirnos entre

la imaginativa ornamental de la contemplación festiva del resto de Galicia, con la

clara intencionalidad de satisfacer a nuestro Patrono, en ocasiones distorsionada

según la conveniencia de los artesanos que se precuparon de su confección, con

Elevación del globo pequeño. Quizás la primera foto realizada al artefacto en los años veinte del

pasado siglo. Foto Don Antonio Núñez Díaz. (Archivo del autor).

46

 NUÑEZ LENDOIRO, José Raimundo. El teatro de la Ciudad. Anuario Brigantino. Betanzos,

1982. Número codirigido por el autor. Pág. 113. Inventario del «Foro del Teatro», realizado el 8 de

Octubre de 1841.
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El globo de San Roque de 1974. Foto Fersal. (Archivo del autor).
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la salvedad debida a Pita
47

 por su constancia, más que centenaria, en mantener la

tradición, y a los reconocidos artistas que han venido participando en su decora-

do, que le proporciona la originalidad y el encanto debidos al arte, al que hay que

añadir el justo valor de la crónica anual registrada en su esfera
48

.

Como crónica a registrar, la de nuestro viejo amigo el pintor Don José Seijo

Rubio, al comentarnos que el Globo de Betanzos había elevado sus pinceladas

47

 En la primera mitad del siglo XIX, eran varios los miembros de ésta familia que ejercían como

maestros hojalateros. Entre ellos, se encontraba Antonio Pita, casado con Ángela Noguerol, domi-

ciliados en el nº 24 de la Calle de los Herreros. Muy cerca, en el número 16, residía su madre

Antonia Concheiro, en convivencia con un nieto llamado Alberto, de 14 años, ya viuda en 1843. En

el número 7 de la «Calle de Avajo del Puentenuevo» vivían el labrador José Pandelo y su mujer Luisa

San Martín, cuya hija Maria casaría con Pastor Pita, de la misma edad, hijo de Antonio Pita y Ángela

Noguerol, de cuyo matrimonio sería fruto Claudino Pita Pandelo.

En la relación de gastos de «Policía de Seguridad», entre los años 1865-66, nos encontramos

con libramientos efectuados uno el 3 de Septiembre de 1865, en que se expide orden de pago:

«Ydem a Antonio Pita maestro ojalatero por la recomposición que hizo en las linternas de los

individuos de la Ronda Municipal de esta Ciudad: libramiento nº 41... 2,600 escudos». El 17 de

Junio siguiente figura el pago de un escudo «por la recomposicion que hizo de las linternas de

servicio nocturno de los serenos...».

Es por tanto lógico el conocimiento y experiencia en la actividad de Claudino Pita Pandelo, al

elaborar farolillos, tulipas, transparentes y un largo etc., amén de los globos, donde destacaría

especialmente, hasta el punto de ser el continuador de la tradición, en beneficio de los festejos de

San Roque. Labor fielmente continuada por sus herederos, en concreto por nuestro buen amigo

Jaime Pita Otero, persona afable y bondadosa donde las halla, amén de betanceiro de corazón,

cuyos hijos Don Jaime Alberto y Don Emilio Claudino Pita Varela, le han seguido con ilimitada

generosidad.

48

 Como noticias inéditas sobre los globos elevados en honor de San Roque, presentamos las

siguientes:

«Iden á Manuel Ramos por la construcción de dos Globos aereostaticos elebados en las no-

ches de los dias quince y diez y seis segun lo justifica el recibo numero Sesto, Seiscientos reales...

Betanzos Agosto veinte y tres de mil ochocientos sesenta y tres = Francisco Espiñeira, Andrés

Varela Pose, Francisco Cabaleiro», tomado de las cuentas que suscriben los miembros de la Comi-

sión de Fiestas, comisionados entre los capitulares del Ayuntamiento.

Otro más se redactó como sigue: «Digo yo Juan Contas que recibí de los Señores Comisiona-

dos de fiestas del Yltre. Ayuntamiento de esta Ciudad la Cantidad de sesenta Escudos, por la

Construcion de dos Globos Aerostaticos que se elebaron en las noches de los dias quince y diez y

seis del actual mes, en honor del Patrono Tutelar el Glorioso San Roque, con motibo de su festibidad.

Y para abono de los mencionados Señores firmo el presente. Betanzos, Agosto 18 de 1865. [Firma-

do]. Juan Contas y Río. [Rúbrica]».

Por último y para no caer en reiteraciones, transcribimos el recibo firmado por otro artesano

diferente, tomado de entre las cuentas aprobadas el 24 de Septiembre de 1876, correspondientes

a las pasadas fiestas patronales, que fueron presentadas en el Ayuntamiento, por los Concejales

comisionados Don Francisco Cabaleiro, D. Andrés Arribe, D. Claudio Ares, D. Antonio Golpe y D.

Tomás Núñez Taboada. Dice así: «Cuenta que hago yo Luis Abella a los Sres. Comisionados de las

funciones de San Roque, Por la construcion de cuatro globos que se elebaron en dichas fiestas

con sus barquillas, uno de ocho varas de largo, otro de diez y seis, otro de veinte y cuatro y otro de

diez. En la Cantidad de Mil reales... [Firmado]. Agustín Domínguez Espiñeira. [Rúbrica]».
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hacia lo alto, entre el tañido de campanas y fuegos artificiales, para regresar al

verse privado de luz; magistral interpretación la del artista, que exponía en vivo

ante la euforia colectiva de sus convecinos, la obra plasmada en su cuarterón, en

el incomparable marco del Campo, que le ilusionaba. El Globo de Betanzos es

una obra de todos, porque nos identifica; supone el eslabón que da consistencia

al puro betancerismo, el que nos une para elevarlo mentalmente, para sentir su

contenido, expresión y mensaje. Para los demás, se reconoce como un espectá-

culo provisto de ingenio, habilidad y belleza.

A lo largo de los siglos, era ejemplar la buena relación entre los estamentos

sociales de nuestra ciudad; a las agrupaciones gremiales y otras corporaciones,

se incorporan individuos de diferente condición y empleo, incluso nobles caba-

lleros que comparten todos sus afanes e inquietudes, y que juntamente organi-

zan y mejoran las condiciones de la vida comunitaria, de innegable presencia en

la organización y participación en los festejos. Sincronizamos, una vez más, con

Martínez Santiso, al afirmar que vivían:

«en perfecta fraternidad entre sí honrándose los individuos de ellas en pertenecer cada

cual a la suya y todos en constituir el vecindario de la ciudad que los albergaba...».

El globo del año 1962 arde sobre el tejado de la casa García Naveira. Gentileza de Don Vicente de la

Fuente. Foto Gabín. (Archivo del autor).
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Hasta nuestros días, y dentro del sistema de libertades que se deben a la

democracia, se continúa gozando de la armonía que hace grandes a los pueblos,

abierta hacia quienes eligen este paraíso por lugar de residencia, en manifiesta

hospitalidad respirable en el ambiente, y  alegría que se transmite a quienes nos

honran con su visita, perenne en el recuerdo y con disposición a repetirla, como

es evidente y constatable.

Betanzos, 24 de Agosto de 1996.
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APÉNDICE I

1689. Febrero, 1º. La Coruña.

Declaración de Pedro Núñez de Roibans, como testigo del interrogatorio formado en el

pleito entre Pedro Gayoso y Parga, como Procurador de la Ciudad de Betanzos, con Don

Fernando Martinez Villouças y otros, ante la Real Audiencia del Reino de Galicia.

(Archivo del Reino de Galicia. Legajo, 21.470-1)

«Pedro Nuñez de Roibans edad 69 dice que desde 40 años a esta parte poco mas o menos que ay bibe y

rreside en dicha Ciudad sienpre a abido y ai usso y Costunbre de nonbrarse en cada un año dos mayordomos

y un bicario por suertes o elicion de Votos para que agan las fiestas del Señor San Roque como patrono de

dicha ciudad en donde esta colocada su ermita y Santuario los que nonbran en ella dicha Ciudad en forma de

tal y la vencidad que concurre y quiere concurrir a las eliciones las que se nonbran y elijen despues de

fenecidas las fiestas del Santo y los nonbrados tienen obligacion a acertarlo sin que para ello se les admita ni

puedan poner escussa alguna y en el año para que son nonbrados sienpre el testigo tubo noticia era de su

obligacion hacer fiestas publicas al Santo no solo en lo tocante a la Iglesia y culto devino con misa Mayor

sermon sino tanbien otras fiestas y regocigos Publicos de Comedias toros Mascaras torneos y otros, y fuegos

como se estila y acostunbra hazer en fiestas solegnes cada uno conforme a su posible y esto en fuerza segun

notiçia de boto antiguo que tiene noticia hizo dicha ziudad al Santo en azemiento de gracias por la tenpestad

de la peste y despues el año de 70 save se rebalido dicho boto por dicha ziudad y vecinos della que han sido

conbocados por donde se mando que los Mayordomos que fuesen elejidos tubiesen obligazion de azetarlo y

hazer dichas fiestas y que en casso que no las hiziesen ni azetasen avian de pagar cien ducados cada uno y el

bicario 50 para aumento del Santo sus fiestas y ornatos y mas alajas y obras de que nezecitaba como tal

patron y quedo asi acordado y escrito en el libro que llaman de Cantaro y nonbramiento de mayordomos por

delante el escribano de Ayuntamiento que al tienpo era remitese a dicha rebalidazion de que constara y esta

por confirmacion y costunbre a visto observar desde el tienpo que lleva referido aunque no se allo presente el

ver pagar dichas condenaziones solo si tube noticia algunas avian entrado en poder de Don Francisco de Puzo

y Aguiar Regidor que hizo redificar y azer el Cuerpo de la hermita del Santo ensanchandola y aziendola mas

capaz del largo y alto como al presente se alla por estar cayda al tienpo y que asimesmo tubo noticia que avia

sido que avian pagado algunos mayordomos que no avian hecho las fiestas y que fueran Pedro Mendes

Doniga y Francisco de Losada escribanos y que save y es Verdad que Don Alonso de Aguiar y Don Baltasar

Pardo en el año de su mayordomia an dado cada uno por no aver echo fiestas una lanpara de Plata que sube

en las festebidades del Santo las que recoje el que declara como persona que tiene cuydado de los adornos y

alaxas del Santo y de Nuestra Señora del Carme que tanbien esta en dicha ermita y los mismo save que

Diego Martinez y el regidor Don Domingo Calviño en el tienpo que fueron mayordomos por no aver echo

fiestas hicyeron de nuevo la Capilla Mayor ensanchandola mas de lo que antes era y es publico lo hicieron a

quenta de los 100 ducados que cada uno dellos avian de pagar por no aver echo fiestas y que en su nonbre las

hicieron publicas Amaro de Andrade y otros que todos las hicieron publicas como era de su obligacion y tiene

noticias ciertas de que el regidor Don Fernando Martines Villouças y otros an sido nonbrados y elijidos por

mayordomos por su graduacion no se acuerda el testigo para que años remitesse los nombramientos y que en

su mayordomia no an echo fiestas publicas y no save si an pagado cada uno de los 100 ducados mas de que

es cierto se a nonbrado a dicho Don Pedro de Parga para la cobrança dellos. A una repregunta dice que los

vecinos de dicha ciudad por el miede de las enfermedades sienpre tubieran por vien hacer las fiestas rreferidas

y que rrebalidacion de dicho Voto en el año de 70 se hico con asistencia de la Justicia la Ciudad y vecinos
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conbocados por los vendedores y a son de canpana tañida que se toca en la parroquia de Santiago en donde

esta colocada la ermita y las personas que no hacian las fiestas publicas conforme al estilo pedian perdon a la

Ciudad y que la ermita necesita de reparos por no tener renta alguna mas del festejo referido».

APÉNDICE II

1754. Betanzos ?

Transcripción de los únicos documentos conservados, del litigio planteado por Don Juan

Carlos Martinez de Quiroga, contra sus vecinos Pontellas y Curro, por la construcción de tres

casas que éste último levanta en el Campo de la Feria de Betanzos, en perjuicio de sus intere-

ses, de otros vecinos y de la "Real Muralla" de la ciudad.

(Archivo del Reino de Galicia. Intendencia, legajo 43).

«... de la lus y la claridad en una de las Salas del Primer Altto de dicha Casa, dejandola deel ttodo oscura

y privada de el Sol que enella entra por las dos Ventanas.

Lo duodecimo si allo y halla que no por no haver desde el dicho Torreon o Almena mas que el Parapetto

de Quatro Quarttas poco mas o menos encima de la Muralla que liga los dos Dentillones que salen de dicha

Almena y Conoze y save y por las Zarsas que alli ay no havia Arrimo alguno de la Casa de dicho Pontt
as

 a

la referida Muralla ni paredilla sobre ella mas que el dho Anttepecho.

Lo dezimo terzio si conoze y saue por la Cintta de Cal que Vio alrededor de dicho Torreon o Almena, y por

la Paredilla de onze y mas Quarttas de Altto que ay y se hizo sobre la dicha Muralla, desde la Casa del

Dominio de la Ciudad, que Vive su porttero Pedro Zapatta, hastta el dicho Torreon o Almena que sirbe para

respaldo dicha Paredilla de las Primeras dos Casas hideadas por dicho Curro y haver estte subido el techo, o

tejado Mucho mas de lo que antes hesttaba, asi por Atras como por delante, de suerte que Viniendo Anttes

dicho tejado, o Armacion Arrimada a la Muralla por debajo del attual Paredilla, En parttes mas de Una Vara

aora formo dicho techo y Armacion sobre la qual Paredilla, Cargando sobre de ella Y en el Torreon o Almena,

las Maderas y tejado, y de estte modo asi los dichos Materiales, Como la dicha Paredilla Viene a Cargar todo

ello encima de dicha Muralla, y si estta por adentro de dichas dos Casas Recive y le a echado dicho Curro Las

escaleras y Pesso de ellas, que hizo en dicha Muralla diferentes Agujeros y destrozo.

Lo dezimo Quarto, sivio y save que lattal Paredilla que sirve de dho respaldo y se formo sobre la dha

Muralla, donde havia el Parapetto, tiene dos quartas y media de ancho, onze y mas de Altto, exprese la

lonxitud y quanttas Varas comprehende.

Lo dezimo quinto, si bio y conoze que a la misma Paredilla que asi se hizo para el rrespalo de dhas dos

Primeras Casas, por hauerse Armado el dho techo, o texado sobre ella hes preciso añadirle mas una tercia o

quartta de Pared encima de ella para resguardo de las Aguas, texa y darle Cintta de Cal, y de estte modo se

da sobre dha Muralla mas Carga, y exprese que Carros de Piedra tendra de Pesso lo Uno y ottro sobre la dha

Muralla.

Lo dezimo sextto, si conoze y sabe (roto) torreon, y con las escaleras echadas sobre una parte de la

Muralla mas Agujeros echos por adentro de las Cassas ydeadas ha de esttar precisamente la dha Muralla

cargada se puede Arruinar, y si se aruina para la parte de adentro de la Ciudad como ya lo estta demostrando

por el pesso que queda Zittado puede Abattir la Casa del dho Don Juan Marttinez, Abogado, a Causa de

Ygualar dha Muralla con las ventanas del primero Altto de la Casa de dho Don Juan. Tener la rreal Muralla

mas Altura dos Vezes o tres que el Ancho de la Calle que media entre ella y la dha Cassa, y subir despues las

onze y mas quartas de Paredilla sobre la dha Muralla, que llega a las Venttanas del segundo Altto de la Casa

de dho Abogado, y para Ynttelixencia de estto exprese el Numero de quartas o Varas que tiene de Ancho dha

Calle entre la dha Cassa y Muralla, las Varas y quarttas que de Altto tiene estta y las de dha Paredilla

encima della, a fin de benirse en Pleno conocimiento del Riesgo y Agravio.
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Si save y conoze en dezimo septtimo lugar que aruinandose dha Muralla Para la parte de fuera de dha

Ciudad, y abattiendose se sigue el riesgo a dha Cassa del rreferido Abogado de Poderse tanbien Arruinar, por

esttar la Ciudad en forma de Piramide o Puntta de Diamante, todas sus calles repechosas y la mucha Altura

que lleba la dicha Calle y Muralla quela Mantiene y detiene de que se Caiga en el dho Canpo de la feria.

Lo dezimo otavo si vio y conoze que con haver lebantado dho Curro el techo para las Casas ydeadas mas

de lo que antes hesttaba, asi por delantte como atras, ympidio y ympide a la Casa de dho Abogado la Vistta

de dha Plaza o Campo de la feria, la de las que alli se azen ttodos los Meses y Mercados de ttodos los Juebes,

La de las Prosesiones, juegos, fiesttas y Misiones; De el mismo modo a otra Casa que empareja con dha

Muralla que es la de dho Portero del dominio de dha Ciudad. Y apartte de la Casa del rrexidor Don Luis

Fernando Saavedra que vive dho Rexidor Don Jacob de Nauia, y echando mas paredilla para el rresguardo de

dho tejado ympide la Vista del Combento de Santo Domingo y no solo Priba la dha Vistta sino tanbien la lus,

Sol y Aires.

Lo dezimo Nono si tanbien Conoze y save es diferente haver Calle en medio de Casas para Poder

lebantar, o no haver mas que una Calle extrecha entre las Casas, y la Murallla, y no ser lo mismo fabricar

uno en terreno propio, que en terreno del Dominio de otro por ser Precisa para ello, Lizencia de estte.

Lo Vixesimo si como tal Pontt
as

, en el haverse prebenido no pribase Vistta con la Casa que yciese en el

pedacitto de terreno que le Concedio y Pedacito de Huerta que le havia quedado sin concederle Arrimo

ninguno ala Real Muralla y es de su profesion saver que en ttereno axeno sin expresa lizencia del Dueño no

lebanttar ni ynobar mayormente siguiendose perjuicio a terzero, Conoze y save no debe dho Curro hazer la

dha elebacion, cargacion, Causar la pribacion de Vista, mas riesgos y Agravios que quedan Zittados.

Lo Vixesimo Primo, si bio y Conoze que dho Curro desmorono y desizo siette quarttas en Grueso, Altto y

Ancho de dha Muralla dejando solo de dho Grueso quatro o cinco en ser por aquella parte, y asi mesmo desizo

a Correspondencia el Paredoncillo, o Paredilla que havia para respaldo a dha Casa sobre la dha Muralla,

pretextando como a Vistto en los Autos haver sido dha desecha solo para reedificar Componer dha Muralla y

Paredilla y no para hazer chiminea, y conoze y save no debio executarlo sin permiso de la Ciudad y el que la

dha Muralla no demuestra Ruina para haverse desecho.

Lo vixesimo segundo, si conoce y save que dho Curro no puede echar chiminea alguna en el grueso de dha

Real Muralla sin lizencia de Su Magestad (que Dios Guarde) y a lo menos de la Ciudad no siguiendose de

ello Agravio a algun Vezino.

Lo vixesimo tercio, si echando dho Curro en las tres Casas que ydea donde havia Una, tres chimineas de

Preciso no solo a de Cargar mas dha Muralla y hazerle mas Perjuicio sino tanbien Pribar mas Vistta, Mas

lus, Sol y Aires a la Casa de dho Abogado y por tener cittados alttos, Corresponder dhas chimineas si bajas

al primer altto y Ventanas del Ulttimo altto de dha Casa y su Balcón por tenerlo, y seis Ventanas en Aquella

Zera se a de seguir entrarse el Umo por ellas en dha Cassa hazerla sin lus yn Auitable, en Anbos alttos.

Lo vixesimo quartto, si tanbien vio y save que dho Curro dio dha Mayor elebacion al rreferido techo o

ttejado por Atras, y por delantte solo por echar en medio de dho texado otro Medio altto con dos Ventanas en

cada una de las tres Casas ydeadas, y estto causa fealdad al aspectto y Vista dela dha Plaza o Campo, y

desigualdad por no haver Casa de ttodas las que lo rrodean que tengan semexante Venttanaxe y Ymperfectto.

Lo vixésimo quinto si asimismo Vio y por su facultad save y por Reales Hordenanzas que semexantes

Venttanas echadas en medio texado por sugettos que tengan facultad para ello deben de ser enrrejadas, sin

poderse echar Agua ni otra Cosa alguna por ellas, a causa de el riesgo que puede aver en que echandose por

dhas Venttanas qualquiera Agua sin poder saver desde alli quien pasa por Juntto al frontispicio de la Casa o

cassas, puede mojarlo sin saverlo ny el que pasa recivir estte Agravio.

Lo vixesimo sexto si respectto vio y reconociere ttodas las Murallas que rodean la Ciudad save que por la

parte de Afuera ninguna Casa se alla arimada a dhas Murallas que suba y Alze mas que ellas, y su

Anttepecho o Parapetto hordinario, y que si alguna sube mas es por aver Casa Arrimada a dhas Murallas por

la parte de Adentro y no hazer por estto mismo el Agravio de Pribacion de Vistta a Causa tenerla la tal Casa

o Casas Arrimadas por la parte de adentro a las Murallas la vistta desde ellas o mas alto por ser mas Altas

las ttales Cassas.
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Lo Vixesimo septtimo, si vio y reconocio que ninguna de las Casas que ay fuera de dha Ciudad Arrimadas

a dhas Murallas, haze la pribacion de Vistta a la dha Plaza, o Campo a las Casas de dentro de ella, ni azen

el Agravio, ni Agrabios que se siguen con la que el dho Curro yntentta contra dho Abogado, Porttero, Rexidor

Saavedra y mas Vezinos.

Lo vixesimo otabo si conoze y sabe respectto vio y devio ber las Murallas y Arrimos a ellas que la casa en

que Vive Don Diego de la Varrera, no Arrima a la Muralla, ni la chiminea del servicio de dha cassa se alla

arrimada ni entrada en ella, y que la Puerta que alli se abrio hes un Callejon de ymundicias y no en la Calle.

Lo vixesimo nono, si conoze y save que en ninguna de las dhas Murallas se alla chiminea de Casa

alguna, y a tenor de cada uno de dhos Punttos Ponga su declaracion y de lo contrario Nuebamente Protestto

la Nulidad, y Conttra Anbos el excrive Pido Justicia, Juro lo nezesario... [Firmado]. L.D
n 

Juan Carlos Martinez

de Quiroga. [Rúbrica]».

APÉNDICE III

1767. Agosto, 24. Betanzos.

Certificación expedida por Don Jacobo García Pérez, escribano más antiguo de Ayunta-

miento, el 20 de Febrero de 1768, sobre el Concejo abierto celebrado con motivo de la cons-

trucción de la Capilla de San Roque.

(Archivo del Reino de Galicia. Legajo 19.407-47).

«Jacob Garzia Peres, Escribano del Rey N
ro

 S
or 

, y mas Anttiguo de Aiuntamiento en propiedad de esta

M.N. Ciudad, Zertificó á donde Convenga, Que en el Legajo de el Cantaro de Maiordomias y Vicarías de el

S
or 

San Roque, Pattron Tuttelar Jurado de esta Ciudad, en Conzejo aviertto se alla lo siguientte: Denttro de

la hermitta deel Glorioso San Roque, Pattron Tuttelar de esta Ciudad, en Conzejo aviertto se allla lo siguientte:

Denttro de la hermita del Glorioso San Roque, Pattron Tuttelar de esta M. N. y L. Ciudad de Betanzos, a

veine y cuatro días del mes de Agosto año de mill settezientos sesenta y siete, haviendose conbocado por el

Relox de esta Ciudad y Campana desta Ermita al Pueblo, conforme se acostumbra para la eleccion de

Bicarios que en el año de entrada de mill setezientos sesenta y ocho, Sirvan la Bicaría de dicho Patrono San

Roque por estar electo para el mesmo por el Cantaro Anttecedente, El S
or 

Don Melchor Anttonio Calbiño,

Capitular destta Ciudad, a Sevirla por si solo como se ofrezió en dho Canttaro; Se juntaron á conzejo el Sr.

Lizenziado Don Agustín Casttañeda Avogado de los Reales Consejos y de la Real Audiencia de este Reyno,

Correxidor y Capitan A Guerra por Su Magestad de esa dha Ciudad y su xurisdcion Real, el Docttor Don

Juan Agustin Baldibieso, Cura de la Yglesia de Santiago, donde esta situada estta hermitta, Don Joseph

Naveyra, Don Bizente Marttines de San Miguel Procurador Xeneral, Don Anttonio Vidal, Don Sevastian

Vermudez de Rivas, Don Gregorio de Vales, Ysidro Blanco, Juan Ramos, Joseph Alfonsin, Francisco de Prado,

Pedro de Castiñeira, Juan Anttonio Peres, Gregorio Fachal, Juan Velo, Clemente Calbiño, Anttonio Marttinez,

Pedro Correa el Viejo, Pedro Martínez Seoane, Pedro do Rigueiro, Joseph Velo, Juan Bazques, Simon Ferro,

Manuel Pensado, Francisco Arias, Alonso Correa, Pedro de Espiñeira, Juan Pandelo, Francisco Sanjurjo,Pedro

Correa el mozo, Francisco de Ouria, Juan Rodriguez, Domingo Antonio Sierra, Lorenzo Dias, Juan Garzia

herrero, Domingo Vazquez Cordido, Pedro do Teijo, Joseph dotteijo, Manuel de Outteiro, Pedro Sordo, Agustin

Mendez, Gregorio de Deus, Manuel dattorre, Benito Garzia, Lucas Garzia, Anttonio Mosquera, Ramon

Lopez, Jacob Ybarra, Joseph San Jurxo, Domingo da Naveira, Francisco de Viñas, Joseph Garcia Losada,

Joseph Garzia Rey el Viejo, y ottros muchos mas vezinos de estta Ciudad y sus Arravales, Junttos en estta

hermita en conzejo aviertto, Conbocados por la Campana de el se ttratto lo siguiente: En este Conzejo se hizo

relacion de mandatto de el Señor Correxidor de el Canttaro echo en los veynte y nueve de Agosto de el año

pasado de mill settecienttos sesentta y dos, y allo haver correspondido la maiordomia de dho Glorioso San

Roque para el de Sesenta y Siette á dho S
or 

Don Melchor Calbiño, cuio tturno paso al enttrantte de sesentta
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y ocho por haver servido con Devozion por Vicario y maiordomos Mattheo Sanches de Aveledo, y don Juan

Failde el año de sesenta y cinco, por lo qual se acordo se lleve el Ramo con la Solegnidad que se acosttumbra

a dho S
or 

Don Melchor Calbiño para que se sirva servir su Mayordomia y obsequiar al Santto el año

Enttrante de sesentta y ocho, Dando como da el Conzejo en nombre de el Comun de estte Pueblo las mas

attentas grazias a Don Fernando de Guttierres Caviedes, y Don Joseph Naveyra, mayordomos que despiden

por lo vien que se han esmerado en festejar al Glorioso S.Roque, y ttanvien dan las Grazias al Ysidro Blanco,

y Juan Ramos Vicarios que de Devozion fueron estte corriente año, por lo mucho que se han portado y les

piden que no haviendo ottros que tthomen la Vicaría de Devozion, propongan los que sean sufizientes para

usarla dicho año entrante de sesenta y ocho, y los vicarios propusieron a Anttonio y Pedro da espiñeira

hermanos, Pablo Concheiro, y Pedro do soutto vezinos de estta Ciudad; y el Conzejo á una Voz hubo por

nonbrados a dichos Anttonio y Pedro da Espiñeyra, a los quales, acordaron se les lleve el rramo con la

formalidad que se acosttumbra; Asi lo acordaron. En estta Junta mediante la Capilla se alla detteriorada, y

declarada por el ministro Arquittectto de la Real obra de el Archivo, Ynmediata a Avattirse, y que por lo

mismo hes preciso remover las Ymagenes de María SS
ma 

de el Carmen, y S
n 

Roque a la Parroquial Yglesia deel

Señor Santiago y por Consiguiente que no se zelebre en ella, y que para su reedificazion es preciso por faltta

de medios pedir no solo en estta Ciudad, si no hesttanvien en su xurisdizion Real, acordaron nonbrar como

desde luego nonbran por depositario de las Limosnas que para ello se dieren a Francisco Sanchez Couzeiro,

vezino de estta Ciudad y para pedir la Limosna y dar las mas disposiziones correspondientes a dicha obra,

nonbran a los S
res 

Don Agustin Casttañeda Correxidor, Don Juan Agusttin Baldevieso Cura de estta Parro-

quia, Don Jacob de Navia Montenegro Capitular destta dha Ciudad, y Don Bizentte Ignacio Marttinez de

San Miguel Procurador Xeneral deella, de Cuio Zelo y de la ttan Angular devocion que ttienen, y ttodos los

Vezinos de estte Pueblo al Glorioso San Roque essperan su exmero y Pronttitud de la obra, como ttanvien la

Contribuzion de Limosna para ello, Y por lo que respectta a las alaxas que se den para Rifar, si lo Consinttiere

dho Señor Correxidor lleven ttanvien la debida quentta y rrazon, enttregando su ymportte con la mas

Limosna que se juntte, a dho Francisco Sanchez Couzeiro, Deposittario, quien ha de ttener un libro Rubrica-

do de dichos Señores de enttradas, y Salidas, Sin enttregar cosa alguna sin libramiento de ttodos dhos

señores, a cuio cuidado dexan la disposicion y rematte de dha obra por asientto ó a jornales como les pareziere

conveniente y a essto ttanvien se ha de incorporar el Petitorio anual de dho Glorioso Santto, sin en el ttener

Yntervenzion alguna ninguna persona sino ttan solamente los rreferidos quattro Señores, quienes pediran la

quentta a los que astta aora pidieron, y rresulttando algun Alcanze lo aplicaran a dha obra, y lo mesmo

despues de acavada en lo suzesivo para aseo de la Capilla y hornattos ttodo ello con la Correspondiente

formalidad por lo mucho que se de en Venefizio deel Pueblo y obsequio deel santo, Asi lo acordaron y firmaron

dichos Señores Correxidor y Cura con algunos vezinos y de ttodo ello yo escribano de Aintamientto doy fee...

En dha Ciudad de Bettanzos a veintte Dias del mes de Febrero año de mill settezientos sesenta y ocho...

[Firmado]. Jacob Garzia Perez. [Rubricado]».

APÉNDICE IV

1846. Mayo, 5. Betanzos

Petición que la ciudad de Betanzos eleva al Señor Jefe Político de la Provincia, con el ruego

de que apruebe el destino de seis mil reales, para sufragar los gastos de los festejos de San

Roque, con cargo al presupuesto municipal.

«Al Sr. Gefe Político de esta Provincia, en 5 de Mayo de 1846

Desde antiguos tiempos y por motibos muy plausibles, escogió esta noble Ciudad por su patrono tutelar

al glorioso San Roque, y por voto especial celebró constantemente en cada año el dia de su conmemoracion

con toda la Solegnidad y pompa a que era dado alcanzar. Hubo épocas en que los vecinos gustosos y por turno
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costeaban esta función, mas decayendo las fortunas en general con la emigración de muchos de los principa-

les hacendados, fué preciso al Ayuntamiento tomarla a su cargo directamente, yá para cumplir el Voto

constituído, o yá para evitar que decayese el esplendor del Culto del Santo, que se miró siempre en el pueblo

con la mayor predilección.

Dedicaba á este obgeto la principal parte del 6 por 100 que se le concedía por la administración y

responsabilidad de las antiguas rentas provinciales encabezadas, mas suprimidas estas en el año próximo

anterior, desapareció este recurso, y la Corporación hubo de ocurrir en consecuencia al único que le restaba,

cual era el de incluir en el presupuesto de gastos, una suma destinada esclusibamente á tan recomendable

obligación; y aunque no sufragase para una función lujosa, fuese alomenos bastante para hacerla de modo

que no desdigese del decoro, y de la Costumbre recibida.

Designó pues Seis mil rreales al fin indicado, y para obtener la aprobación de este gasto remitió oportu-

namente á V.S. los referidos presupuestos: mas causas sin duda insuperables han paralizado hasta ahora la

debolución. Así es que al paso que se acerca el día de la funcion enunciada, el Ayuntamiento carece de

facultades para destinar á ella lo que es absolutamente necesario para solegnizarla, y con especialidad para

acopiar los fuegos artificiales y otras cosas que en la misma y en todas las de su clase son igualmente de

Costumbre. Por tanto acordó Suplicar a V.S., muy encarecidamente, el que sin perjuicio de la aprobación del

Presupuesto de gastos en su totalidad, se sirba autorizarle desde luego para efectuar el que ba echo mérito,

como lo espera de su justificado celo por todo lo que es relatibo a la Religión que los Españoles recibieron de

sus Padres, y a la que profesan generalmente el respeto que corresponde, y que por separado se hace preciso

robustecer para la mejora de la Moral y de las Costumbres públicas».

APÉNDICE V

1846, Junio, 13. Betanzos.

Pliego de Condiciones, formado por la Comisión de Obras de Utilidad y Ornato Público, en

cumplimiento del acuerdo de la Corporación Municipal del día anterior, para completar el

pavimento de la Plaza de la Feria de esta ciudad.

«Pliego de Condiciones,

La Comisión de Obras de Utilidad y Ornato publico, encargado por V.S. en acuerdo del dia de ayer, para

formar el pliego de Condiciones, bajo las cuales debe sacarse a remate el enguijarrado que falta para completar

la obra de la Plaza de la Feria de esta Ciudad, tiene el honor de someter a la deliberación de VSS. las siguientes,

1ª Será obligación del rematante enguijarrar de material grueso de doce pulgadas de base y doce de Cuña

este para las Cadenas y aquel para los rombos, debiendo tener tambien de Cuña nuebe pulgadas y

siete de grueso lo menos, sin que le sea admitido el que reuna y no cuente estas dimensiones.

2ª Tambien lo será el rellenar los Cajones con tierra pisándolos antes perfectamente con pisones de

madera, de suerte que quede con toda solidez á evitar que no baje el nuebo pabimento y se deje

conforme al plano que estará de manifiesto del que por ningun pretesto podrá separarse el rematante

y del cual se informará cuando los considere necesario.

3ª Será por igual orden obligacion del rematante reunir en la indicada Plaza, dentro del presente mes

todos los materiales necesarios para el nuebo pabimento.

4ª También será obligación del mismo el poner donde los Señores Comisionados le designen cuatro pie-

dras de Cantería, que tendrán cada una de ellas una bara en cuadro y media de grueso, agugereada

por el medio cuyo agugero debrá tener media vara de diámetro, las que servirán para poner las Cuca-

ñas cuando el Ayuntamiento haga sus funciones.

5ª Tambien se enbaldosará de Cantería con piedra del Monte de Espenuca ó San Antón, la frontera de

San Roque y del Colegio de siete pulgadas de grueso y las hiladas bendrán con las mismas del Cantón
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que dice al frente de estos edificios, dejando delante de la Puerta del Colegio una suabe blanda para

que no haga el escalon, que no pase de nuebe pulgadas y esta trabajada igual en un todo ala del

Canton y bendrán con el mismo declibe, siendo la base para bara cuadrada de Catorce reales cada

una, y para la bara cuadrada de guijarro la de once reales diez y siete maravedis.

6ª El rematante debrá tener para el día veinte y cuatro del proximo mes entrante, concluida, medida y

reconocida la Obra, pues que no berificandolo pondrá el Ayuntamiento operarios a su cuenta para

terminarla, sin que por ello solicite la menor cosa por razón de daños y perjuicios.

7ª En el acto de remate afianzará con persona llana y abonada a satisfaccion del Ayuntamiento.

8ª El contratista aun cuando el Ayuntamiento deliberase el suspender la Obra en el transcurso de su

construccion, no tendrá derecho a pedir por tal razón la menor cosa, ni hasta daños y perjuicios, a

escepción del importe de las Varas que tenga edificadas, las cuales se abonarán al respecto en que cada

una fuese rematada.

9ª Será obligación del mismo el recomponer dos baches, el uno en el Puente Nuebo y el otro junto a la

Casa del Sr. de Mori, marreando el guijarro según se acostumbra en la Carretera Real.

10ª Tambien será obligación del rematante, satisfacer al que formó el presupuesto la Cantidad de veinte

reales, por sus derechos, según anotó bajo la firma.

11 Se le entregarán por medio de libramientos, en tres tercias, la suma en que consista la subasta,

primero cuando de principio a la Obra, el segundo cuando tenga echa más de la mitad y el último

cuando esté concluida, medida y reconocida, que lo será por medio de inteligentes que pongan el Iltre

Ayuntamiento y Contratante, y caso de discordia eligirá el tercero el Sr. Alcalde Presidente, y conclui-

da que sea se le entregará con el último tercio la oportuna contenta.

12 El remate tendra efecto los dias diez y nuebe, veinte y veinte y uno del corriente, que se rematará a las

Voces de una. dos y tres que pronunciará el Sr. Presidente en el mas bentajoso postor. [Firmado].

Fernando Vazquez Carril.[Rúbrica].[Firmado]. Manuel Bales. [Rúbrica]».

APÉNDICE VI

1847. Mayo, 28. Betanzos.

Instancia que eleva al Ayuntamiento el contratista Alejos Maquieira, en solicitud de abono

de alguna cantidad, para resarcirse de las pérdidas sufridas en la obra del Campo de La Feria.

«Sres. Presid
te 

y Regidores del Iltre. Ay
mo 

Constitucional de Betanzos.

Alejos Maquieira residente en esta Ciudad, a V.S.S. con el mayor respecto espone: Que habiendo rema-

tado la obra hecha en la Plaza del Campo de este pueblo por la cantidad de 28.780.- reales, procedió a

realizarla a cuyo tiempo por los reparos y rectificaciones que le obligó a hacer el Arquitecto encargado de

inspeccionarla, tubo que emplear poco menos de doble trabajo del que pudiera prebeher aun teniendo presente

las reglas facultativas. Como todo tenía lugar bajo la aprobación de V.SS. el esponente tubo tambien que

resignarse empleando procximamente un doble trabajo, lo cual le produjo una pérdida muy notoria que la

misma ilustracion de V.S.S. no desconoce y que todos calculan sin ecsageracion en una cantidad enorme

atendida la limitada fortuna del que espone. Para obtener alguna indecnizacion que este crehia fundada en

causas justas hizo lo que le parecio conducente; pero bien convencido de que ninguna consideracion es mas

poderosa entre aquellas que la benebolencia de V.S.S. a la misma recurre hoy en angustiosas circunstancias.

El buen criterio de la Corporacion las percibirá seguramente sin violencia, pues que no dando el importe de la

obra ni con mucho para satisfacer los jornales de los diversos operarios en la misma empleados, es deudor de

gran parte de aquellos el esponente sin contar yá con que ni este un hijo suyo pudieron aun sacar el misareble

de un peon en todo el tiempo que trabajaron. Ademas para mantenerse durante el mismo y satisfacer lo que

pagó, se bió en la necesidad de contraer creditos obligaciones todas que no pudo hasta ahora atender, y para
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cuyo cumplimiento se halla amenazado de su compelido en justicia. En tan critica situacion no dudando de

la bondad de V.S.S. se atrebe a implorarla, persuadido de que no será en vano, porque la perdida espuesta les

es muy conocida, y no puede dudarse querrán aliviar la ruhina que de la misma seria consecuencia indecli-

nable, a nó alibiar aquella en la parte posible. Aunque a nadie se le oculta el celo con que la conparacion

cuida de los fondos sometidos a su administracion, cierto como esta el esponente de que los dignos indivi-

duos que la componen, atenderian tambien la perdida si se tratase de sus obras particulares, justo es no

dudarlo, que se tengan las mismas consideraciones con las del publico y mucho mas siendo tan positiba y

de tal transcendencia la que el esponente esperimenta, y que ha escitado la compasion de todos. Imploran-

do pues el que espone el bondadoso y recto proceder de V.S.S., en el penoso conflicto en que se encuentra

rendidamente les.

Suplica se dignen abonarle por razon de dicha perdida la cantidad que por gracia tubieren a bien

dispensarle y que espera de la notoria bondad de V.S.S..

Betanzos 28 de Mayo de 1847. [Firmado]. Alejos Maquieira. [Rúbrica]».

APÉNDICE VII

1853. Septiembre, 29. Betanzos.

Exposición del comisionado de Obras de Utilidad y Ornato Público, sobre la necesidad de

realizar varias obras de reparación en la Plaza de la Feria de esta Ciudad.

«Muy Ilustre Ayuntamiento

El que subscribe encargado por V.S. Ilustres de la comisión de obras de Utilidad y hornato publico, se ha

fijado muy detenidamente en la destrucción que el transito frecuente de Carros de pais ha causado en el

pabimento de la Plaza de la feria, con especialidad en las lineas de silleria que la cruzan. Una obra pues la

mejor de la Poblacion, y la que por todas razones ecsige un miramiento y cuidado esmerado de la autoridad

local por lo que al publico interesa su conserbacion, cree el que subscribe que deba atenderla con preferencia,

y en ese supuesto faltaria al cumplimiento de los deberes que le estan confiados sino que reclaman la justa y

cumplida reparacion de los deterioros que se obserban en tan importante punto. Y al obgeto estimandose

persuadido de que la corporación a que tiene la honrra de pertenecer abunda en los mismos deseos, creyó

oportuno balerse de un inteligente en el arte de Canteria para que formase el oportuno presupuesto del costo

aprocsimado de las Obras necesarias, el qual con las condiciones bajo que debe guiar la subasta si la creyera

conducente somete a la deliberación de V.S.I. Betanzos Septiembre 29 de mil ochocientos cincuenta y tres.

[Firmado]. Salvador A. Cordero. [Rúbrica]».

APÉNDICE VIII

1853, Septiembre, 29. Betanzos.

Presupuesto y Condiciones, de la reparación del Campo de la Feria, formado por la Comi-

sión de Obras de Utilidad y Ornato Público.

«Presupuesto de la reparación que se intenta dar al Campo de la Feria de esta ciudad,

Reales Vellón

Por noventa y seis baras cuadradas de baldosa de Cantería de buena calidad, labrada

a pico redondo á diez y nuebe reales bara ........................................................................... 1.824.-
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Por setenta piezas de Cantería que hay que reponer con aprovbechamiento de las

utiles ................................................................................................................................. 400.-

Por igualación de diferentes piezas de Cantería que están undidas ........................................... 320.-

Por igualación de los baches en el encachado que el Ayuntamiento designara ........................... 396.-

SUMA ........................... 2.940.-

Condiciones a que debe

estar sugeto el contratista

1ª No podrá el contratista colocar alguna pieza, sinque antes le sea reconocida y aprobada por el encarga-

do.

2ª Ninguna pieza de cantería tendrá menos de Siete pulgadas de grueso, siendo su leche perfectamente

paralelo al pavimento superior, guardando en su colocacion las mismas proporciones que las colocadas

primitibamente, a no ser en el cruzadero de los Carruages que lo hará formando con las actuales de

45º, quedando en angulo recto la parte que une con el encachado, las que trazará el facultativo nom-

brado al efecto.

3ª La cantería será de Espenuca de la más dura que haya en aquel monte, y si el contratista la condugere

blanda, la corporación nombrá sugeto que la reconozca en el monte, sugetatandose el contratista a

cortarla donde aquel designe, siendo de su cuenta pagarle sus onorarios.

4ª Concluhida la obra el contratista se someterá á un reconocimiento por el facultativo nombrado por la

Corporacion. Betanzos, Septiembre 28 de 1853. [Firmado]. Ramon Fontenla. [Rúbrica]. Derechos 40

reales.

Siguen las adiccionales por

la Comision Municipal

5ª De las setenta piezas de Cantería que hay que reponer, además de las noventa y seis baras cuadradas,

con aprobechamiento de algunas utiles, si resultase, estas se marcarán y las otras serán reemplazadas

con igual numero, calidad, espesor, largo, ancho, trabajo, arista, asiento y conjuntas segun bá dicho y

lo fueron en la construccion y forma que se le dió a la plaza mayor de dicho Campo de la feria en su

primer estado.

6ª La igualación de las losas unidas, han de ser de forma que queden con bastante grueso, seguridad y

juntas con las restantes, formando entre todas un mismo pavimento orizontal.

7ª La de los baches del encachado o morrillo se ha de entender, no solo de los mayores, sino tambien de los

menores, por pequeños que parezcan, guardando los declibes y cajones de la primera obra, para la

pronta marcha o salida de las aguas, con el fin de que no se estanquen en ellos, componiendose de la

misma calidad, grueso y cuña del que ecsiste en la referida plaza y hasta el Arco de la Ciudad inclusibe.

8ª No podrá cubrirse la obra de que se trata, con arena u otra mezcla, hasta tanto no sea reconocida y

aprobada competentemente, para de echo así verificarlo segun se le prebenga.

9ª El contratista dará echa la obra aquí comprendida dentro del preciso termino de dos meses, vajo la

perdida ó rebaja de la sesta parte de la cantidad en que consista el remate; teniendo espedicto al transito

como Carretera general, libre de los materiales o tropiezo, para la marcha rapida de toda clase de

viageros, carruages y Caballerías bajo su responsabilidad, daños o perjuicios a que de lo contrario diese

lugar.

10 Los materiales de Cantería, morrillo ú otros cualesquiera que sobraren, serán conducidos incontinente

por cuenta suya, al punto que le señalare la Comisión de Obras, como facultada para ello por la Iltre.

Corporación, sin cuyo cumplimiento no tendrá efecto la ultima entrega de la Contrata.

11 El rematante dando fianza a satisfacción y responsabilidad del Secretario, se le podrá entregar al

principio de la obra, un tercio de su importe, otro a su medio y conclusa que fuere reconocida, aprobada

en su competente forma, y libre de los materiales y escombros como bá dicho, se le entregará el tercer y

último a su completo.
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12 Si del reconocimiento que se haga, resultase que los materiales no son conformes a la contrata, o la obra

tenga alguna falta o defecto, no se le entregará el ultimo tercio, pero reponiendola se le satisfará con

aquella rebaja, mereciendo su aprobación, que de otra manera se construhirá de su cuenta y riesgo.

13 Los derechos del presupuesto formado, los de reconocimiento con los de aprobación, serán también de su

cuenta el satisfacerlos, escepto los de asistencia a la obra, que estos quedan a cargo de la Corporacion.

14 El remate tendrá efecto el día Domingo dós del entrante mes, desde las doce hasta las dos de su tarde,

én él más beneficioso postor, a las voces de una, dos y tres con la de buen probecho, si es que llegase él

caso de merecerlo, sino se suspenderá con señalamiento de otro día. Betanzos Setiembre veinte y nuebe

de mil ochocientos cincuenta y tres. [Firmado]. Salvador A. Cordero. [Rúbrica]».

APÉNDICE IX

1856, Julio, 12 y 15. Betanzos.

Presupuesto y Condiciones, para la construcción de la Calle o Primera Venela del Campo

de la Feria, aprobada en sesión municipal del 15 de Julio de 1856.

«Presupuesto

José Redondo Maestro de Cantería y Mampostería, vecino de San Lorenzo de Moraña, residente en esta

Ciudad, de Orden de los Señores Regidores de la Comisión de Obras públicas, reconoció y midió la Calle

nombrada primera Venela del Campo y forma el presente presupuesto.

1º Desde la entrada de dicha Venela en que desagüa la del Campo, por debajo del Canton y pasa por sobre

el pabimento de la misma Venela hasta el Caño antigüo, tiene de largo diez Varas lineales y tres de ancho,

que habiendose de formar dicho Caño de nuebo con sus paredillas y profundidad necesaria hasta empal-

marlo con el ecsistente, hace treinta varas cuadradas e importan trescientos sesenta reales ....... 360.-

2º La siguiente Venela hasta los unbrales ó nembros inferiores de las Casas que habitan Marcos Vieytes y

Francisco Otero, que se halla casi toda arruhinada especialmente la cubricion de pizarra del mismo

Caño, que por necesidad debe hacerse de Cantería, rectificando el mismo Caño en sus paredillas y mas

necesario, tiene de largo veinteiuna Varas, las Cuales contando con los materiales que tiene y siendo

obligados los dueños de las mismas Casas á hacer y empalmar sus respectibos caños, regula aquellas á

diez reales, que importan doscientos diez ............................................................................. 210.-

570.-

Ymporta el anterior presupuesto quinientos setenta reales. Betanzos Julio 12 de 1856. [Firmado]. José

Redondo. [Rúbrica]».

«Pliego de Condiciones vajo las cuales se contruirá de nuebo el pavimento de la Calle nombrada primera

Venela del Campo,

1ª La construcción de dicha Calle se hará conforme a las vases establecidas por el maestro José Redondo,

tanto en su caño maestro con sus paredillas de Mampostería, en linea recta hasta unirse en el que

ecsiste debajo de las escaleras que descienden al Fuentedeunta, como la cubrición de losas de Cantería

del espesor de seis a siete pulgadas, y de cuatro cuartas y media de largo, bien trabajadas, unidas en sus

testeras, y abiertas por el Centro entre una y otra con una rendija de media pulgada, para el Sumidero

de las aguas plubiales al referido Caño.

2ª El pabimento a ambas partes laterales se nivelará con quijarro ó piedra de mampostería de los materia-

les ecsistentes en la misma Calle, en disposición que el agua descienda al Centro.

3ª La Comisión de Obras del Ayuntamiento es la encargada de vigilar e inspeccionar la presente, para que

su construccion y solidez se haga cual corresponde, y sin su aprobación no recivirá el rematante ningun

dinero.
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4ª El tipo para la subasta es de quinientos setenta reales, y se hará remate en el mas ventajoso postor,

quien tendrá ultimada la Obra para el veinte y cuatro de Agosto entrante, vajo la responsabilidad y

providencias que en otro caso pueda tomar contra él la mencionada Comisión.

Betanzos, quince de Julio de mil ochocientos cincuenta y seis. [Firmado]. José Mª Vidal. [Rúbrica].

[Firmado]. Celestino Rodriguez. [Rúbrica]».

APÉNDICE X

1861, Marzo, 6. Betanzos.

Pliego de Condiciones formado por la Comisión de Obras del Ayuntamiento de Betanzos,

para la construcción de una calzada de guijarro de cuarzo, frente al edificio Archivo, para

facilitar el paso a la Estación Telegráfica.

«Pliego de Condiciones

Los que subscriben, individuos de la Comisión de Obras y Ornato publico del Yltre Ayuntamiento

Constitucional de esta Ciudad, asociados del Maestro de Cantería y Mampostería José Redondo, en cumpli-

miento del acuerdo que inserta la certificación que precede, forma para subasta de la obra á que el mismo se

contrae el `pliego de condiciones que sigue:

1ª La calzada que se trata de construir al frente del edificio Archivo, debe guardar linea con la existente en

la actualidad en el punto en que arranca la escalera que dá ingreso á dicho edificio y prolongarse hasta

el miembro de la muralla que cierra el espolón ó alameda que rodea el citado edificio por el Aire Sur, y

se halla contiguo a la casa en que habita la viuda de D. Luis Prego, alzando nueve pulgadas sobre la

solera de la puerta que por dicho aire da entrada a la alameda espuesta y a la habitación en que se

halla la estación telegráfica, afin de evitar que las aguas pluviales no hagan intransitable el paso.

2ª A evitar que dicha calzada se desmorone y deshaga, deberá reformarse la que se construya de nuevo y

la existente, por medio de un estribo ó baden de tres cuartas de ancho hacia la parte esterior de dicha

calzada, que mira al Camino que de esta Ciudad conduce al Rollo.

3ª Con el fin de que las aguas llobedizas no perjudiquen al edificio deberá cuidarse de construir dicha

calzada con una imperceptible pendiente hacia el indicado Camino del Rollo, contra el cual deberán

correr las aguas que caigan sobre la misma.

4ª El rematante de la obra no podrá emplear para la nueva construcción de dicha calzada y recomposición

de la ecsistente otro material que buen cuarzo, guijarro o morrillo, ni hacer uso de piedras cuyo menor

espesor ó grueso baje de seis pulgadas, debiendo tener el que se invierta en la primera hilada del estrivo

ó baden de que habla la condicion segunda nuebe pulgadas lo menos de grueso.

5ª Para nivelat la entrada de la Alameda con la calzada de morrillo, será obligación del rematante colocar

una solera ó paso de Cantería entre miembros, que tenga el espesor preciso para conseguir dicha

nivelación.

6ª Será de cuenta del rematante tomar todas las faltas ó baches de la Calzada ecsistente al frente del

citado edificio Archivo, cuyo importe ó Costo se entenderá embebido ó comprendido en el tanto en que

sea adjudicada cada Vara de la Calzada de nueva construcción.

7ª Se fija de tipo para la subasta el precio de ocho reales por cada vara cuadrada de Calzada, con inclusión

del paseo de Cantería que debe colocarse en la puerta de la Alameda, de que habla la condición quinta,

y recomposición de los baches a que se refiere la anterior, cuyo costo se entiende involucrado en el tipo

fijado, y solo se admitirán posturas a la baja de la cantidad indicada.

8ª El remate se celebrará el día Domingo procsimo diez del corriente, a la hora de doce á dos de la tarde, en

la Sala Capitular de la Casa Consistorial, a las voces de una dos y tres dadas por el Señor Presidente,

con el intervalo necesario de unas á otras.
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9ª Ultimada que sea la obra será reconocida y medida por la Comisión de Obras, asociada del inteligente

que nombre, siendo obligación del rematante estar y pasar por lo que dicha Comisión decida remediar

los defectos y faltas que se observen, teniendo sólo derecho a cobrar el numero de Varas que resulten de

la medicion, al precio que a cada una haya sido fijada en la subasta.

10 El Contratista prestará apiedacta de la subasta fianza á satisfaccion del Ayuntamiento, que garantice

el cumplimiento ecsacto de todas y cada una de las Condiciones de este pliego.

Betanzos Marzo seis de mil ochocientos sesenta y uno. [Firmado]. José Mª Quiroga, José Felíz, José

Redondo. [Rúbricas]».

APÉNDICE XI

1864, Enero, 4. Betanzos.

Presupuesto y Condiciones facultativas, formados por la Comisión de Obras de Utilidad y

Ornato Público, para la realización de diversas obras a realizar en «la platea y aceras» de la

Plaza del Campo, en cumplimiento del acuerdo de la Corporación del 28 de Noviembre de

1863.

«Los que suscriben individuos de la Comisión de obras de utilidad y ornato publico del Ylustre Ayunta-

miento Constitucional de esta Ciudad, en cumplimiento del acuerdo inmediato, se constituyeron en la Plaza

del Campo de la feria de la misma, acompañados del inteligente Ramon Prieto, vecino de ella; y despues de

haberla reconocido detenidamente, y enterados de las reparaciones que como de necesidad absoluta se preci-

san hacer para su conservacion en la referida Plaza, pasaron a formar segun lo hacen, no solo el presupuesto

de la clase de obra que debe practicarse en la misma y de su costo, sino los pliegos de condiciones facultativas

y económicas para la subasta, todo ello en esta forma,

Presupuesto de las obras y su costo

Por construir en la platea, sesenta y seis metros cuadrados, o sean setenta y seis varas y treinta y dos

pulgadas de enlosado de cantería, son necesarios á razón de sesenta reales metro, tres mil nuevecientos

sesenta .................................................................................................................................. 3.960.-

Por construir asi bien treinta metros, o sean treinta y seis varas y seis pulgadas, de amorrillado que hay

que lebantar para hacer la platea, al respecto de seis reales, son precisos ........................................ 180.-

Por construir de nuevo en la Acera que de la platea conduce a Santo Domingo, catorce metros, ó sean diez

y nueve varas y ocho pulgadas de baldosado, a razon de sesenta reales metro ................................. 840.-

Por lebantar el resto de dicha acera y volberla a asentar, rectificando la cantería tanto en sus juntas

cuanto en sus paramentos .......................................................................................................... 800.-

Por construir de baldosado en la acera que del camino del Rollo, conduce al Hospital de San Antonio de

Padua, diez metros equivalentes a trece varas y quince pulgadas, a razón de sesenta rreales cada uno de

aquellos ................................................................................................................................... 600.-

Por lebantar y volber asentar en la misma acera doce metros, o sean diez y nueve varas, rectificando la

canteria tanto en sus juntas cuanto en sus paramentos ................................................................ 192.-

Por construir en los puntos que designe la Comisión de obras, veinte metros o sean veinte y seis varas y

treinta pulgadas de aceras de cantería, a razón de sesenta reales metro ....................................... 1.200.-

TOTAL ................... 7.772.-

Condiciones facultativas

1ª La canteria que se emplee en la platea y aceras, será del Monte de San Antón, de buena cualidad, libre

de pelos y endiduras. Tendrá de largo la menor pieza sesenta centimetros ó sean tres cuartas y tres
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pulgadas; de ancho cincuenta centimetros, equivalentes a dos cuartas y cuatro pulgadas; y de espesor

treinta centimetros, o sean doce pulgadas y nueve lineas; debiendo advirtir que la de la platea há de

formar en sus paramentos o juntas en contradas, la curba o convexa que corresponda a los radios de la

reparticion en cuatro hiladas que tiene que llebar. La pieza del Centro, será cuadrada, y de un metro

cuando menos; y cada uno de los cuatro angulos que arriman a la misma, tambien debran ser de una

sola pieza.

2ª La cantería que se emplee en la Platea y Aceras, a de ser apiconada a pico redonda, asi como en sus

juntas escodadas y sentadas á juntas encontradas, estas cuando menos seis pulgadas. El asiento se

hará con tierra y ripio en toda la estensión de la pieza, formando una superficie igual para su asiento.

3ª De la cantería que se lebante de la Platea y aceras, el Contratista aprobechará la mejor para la

continuacion de estas, y las piezas sobrantes las conducirá de su cuenta al Deposito en que el Yltre

Ayuntamiento tiene otras para reparación de las Calles.

4ª Las piedras nuebas de Cantería que se inbiertan en las Aceras, seran de dos por hilada, asi como

podrán serlo de tres de las que se hallen tanto de la Platea como de aquellas, de mejor servicio, mayores

dimensiones y grueso.

5ª El contratista ha de lebantar y bolber a construir de su cuenta el Amorrillado contiguo á dichas Aceras,

en la parte que fuese preciso, y dejarlo en un todo arreglado al buen orden de dicha Obra, poniendo el

material que para ello sea necesario.

6ª El Guijarro de los treinta metros de amorrillado que han de construirse en la circunferencia de la

Platea, ha de ser del mejor y mayores dimensiones, dejandolo perfectamente sentado, de forma que ha

de presentar una superficie igual a la Cantería, cuyo ripio del mismo, será de buena pizarra, tomada

con Arena de Mina o Río y apisonado con pisones de madera...

Betanzos Enero Cuatro de mil ochocientos sesenta y cuatro. [Firmado]. Roman Castro Arias, Agustin

Valderrama, Francisco C. Guntin, Ramón Prieto. [Rúbricas]. Derechos ochenta reales».

APÉNDICE XII

1864. Junio, 10. Betanzos.

Escrito que Don José María Davila, a cuyo cargo estuvo la realización de varias obras para

reparar el Campo de la Feria, dirige a los componentes de la Comisión de Obras del Ayunta-

miento de Betanzos, para reclamar el pago de catorce metros que tuvo que construir, sobre los

presupuestados, en beneficio de su perfección.

«Sres. Yndividuos de la Comisión de Obras del Yltre. Aymo. de esta Ciudad,

Hallandose terminadas las obras de la plaza del Campo, con arreglo al pliego de condiciones que obtube

en remate publico, el 24 de Enero ultimo, del Yltre Ayuntamiento de esta Ciudad, Suplica a la Comisión de

Obras se sirva aprobarlas, y juntamente mandar por persona de su confianza e inteligente medir la plaza,

por el herror en que se estubo en el remate suponiendole que solo tenia 66 metros cuadrados. Cuando me vi

con un sin numero de piezas mas empleadas de las que se precisaban para los 66 metros, segun la cuenta que

del monte llevaba; procedi a la medicion de la indicada platea, tomando ocho diametros de los empalmes en

las aceras y en las bobedas de los arcos, los que me han dado el resultado de un diametro de cincuenta y tres

cuartas. Como los maestros de obras no saben medir con esactitud, pedi en la Oficina del Sr. Ingeniero Gefe

de esta Provincia verificasen dicha operacion, la cual dio por resultado tener la platea noventa y seis metros

cuadrados y veinticuatro decimetros, segun adjunta cuenta que acompaño, de modo que tiene un esceso de

treinta metros y veinticuatro decimetros mas de los presupuestados. Al construir la acera que del Rollo va al

Hospìtal, en donde se mandaban hacer diez metros cuadrados nuebos y levantar doce mas, no tube otro

remedio que construir catorce metros nuebos y catorce de los otros, por que no se habian comprendido las



88

obras de la acera, que atraviesa de la escalera de Sto. Domingo a la puerta de la Alameda, y por que hasta

llegar al empalme de las dos fajas laterales de dicha acera, se hallaba completamente destrozada. A si pues,

se construyó la acera que de la platea ba a la escalera de Santo Domingo segun estaba prevenido: Se hizo la

platea y se puso como se ha dispuesto la acera que del Camino del Rollo va al Hospital; se amorrilló y dejo

todo como se mando, ademas de otros reparos que hubo que hacer, por todo lo cual tan solo reclamo catorce

metros que hubo de esceso los cuales al precio de 57 reales 60 centimos que es como sale el metro cuadrado

segun el remate, importan ochocientos seis reales cuarenta centimos, que espero se sirban acordar su pago con

el tercer libramiento, a que me contemplo acreedor.

Betanzos Junio 10, 1864. [Firmado]. José Mª Davila. [Rúbrica]».

APÉNDICE XIII

1864-1865-1866, varios. Betanzos.

Libramientos expedidos con cargo a los «Fondos Carcelarios» del Partido de Betanzos,

correspondientes a diferentes conceptos, sobre la ampliación y acondicionamiento del terreno

habilitado en el lugar de Cachiñas, para la celebración de la feria del ganado vacuno y de

cerda.

«Número 4

Don Celestino Martinez del Rio Alcalde Constitucional de esta ciudad.

El Depositario de los fondos de presos pobres de la Carcel publica de esta Ciudad y su Partido, D. Serafin

Pita Bermudez, pagará al Notario en esta poblacion D. Jacinto de Rego, la Cantidad de mil trescientos

cuarenta y ocho reales, a que segun mas pormenor espresa la cuenta que se acompaña, ascendieron los gastos

causados en la adquisicion que con autorizacion del Escmo. Señor Gobernador Civil de la provincia, se hizo

por cuenta de los indicados fondos, de una finca de la pertenencia de Dª Josefa Bazan y Bez vecina de esta

repetida Ciudad, sita en el que llaman Cachiñas para el agrandamiento del local en que se celebran la feria

y mercados de la misma. Y de este libramiento se tomará razon por el Secretario interventor, sin cuyo

requisito y el recibí del interesado no sera de abono en las cuentas que rinda. Betanzos Agosto diez y siete de

mil Ochocientos Sesenta y cuatro. Son 1.348 reales vellon. [Firmado]. Celestino Martinez del Rio. [Rúbrica].

Tome razon El Secretario interventor. [Firmado]. Manuel Martinez. [Rúbrica]».

«Número 1º

El Depositario de los fondos Carcelarios de este partido satisfará á Eduardo Garcia de esta vecindad, la

cantidad de cinco mil nuevecientos ochenta y seis reales, á cuenta de la en que se le adjudicó el remate de las

obras que se precissan hacer en el sitio destinado al agrandamiento de la plaza donde se celebra la feria

publica del ganado vacuno de cerda los dias primeros y juebes del mediado de cada mes...

Betanzos 3 de Julio de 1865

El Alcalde Presidente, [Firmado]. José Maria Garcia. [Rúbrica]. Tomé Razón: El Secretario, [Firmado].

Manuel Martinez. [Rúbrica]».

«Número 2

El Depositario de los fondos Carcelarios de este partido satisfará á Eduardo García de esta vecindad, la

cantidad de cinco mil nuevecientos ochenta y seis reales y sesenta y seis centimos, importe á que asciende el

segundo plazo del remate de las obras que han de egecutarse en el terreno destinado al agrandamiento de la

feria publica del ganado vacuno y de cerda, que en esta poblacion se celebra los dias primero y juebes mediado

de cada mes...

Betanzos 8 de Julio de 1865
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El Alcalde Presidente, [Firmado]. José Maria Garcia. [Rúbrica]. Tomé Razon: El Secretario, [Firmado].

Manuel Martinez. [Rúbrica]».

«Número 25

El Depositario de los fondos Carcelarios de este partido satisfará á Eduardo García Camposa de esta

vecindad,Contratista de las obras egecutadas en el terreno adquirido para el agrandamiento de la plaza de la

feria publica del ganado vacuno y de cerda, que en esta poblacion se celebra los dias primero y juebes del

mediado de cada mes se celebran en esta ciudad, la cantidad de Seiscientos cincuenta y un escudos y ciento

treinta y cuatro milesimas, resto que se le adeuda para el completo de la que en que obtuvo el rema(te) de

dicha obra...

Betanzos 9 de Noviembre de 1865

El Alcalde Presidente, [Firmado]. José Maria Garcia. [Rúbrica]. Tomé Razon: El Secretario, [Firma-

do]. Manuel Martinez. [Rúbrica]».

«Número 50

El Depositario de los fondos Carcelarios de este partido satisfará á Ramon Prieto de esta vecindad por

cuenta de la cantidad que de los mismos se concedio por el Señor Gobernador de la provincia, para la

adquisicion del terreno para el ensanche de la plaza de la feria del ganado vacuno y de cerda que los dias

primero y jueves del mediado de cada mes se celebra en esta poblacion, la cantidad de ciento veinte escudos ó

sean mil doscientos reales, en que se le adjudicó el remate de la plantación del arbolado en dicho terreno como

mas ventajoso postor...

Betanzos 17 de Marzo de 1866

Tomé Razon: El secretario. [Firmado]. Manuel Martinez. [Rúbrica]».

APÉNDICE XIV

1866, varios. Betanzos.

Libramientos expedidos por la Presidencia de la Junta del Partido de Betanzos, Fondos

Carcelarios, correspondientes a distintos conceptos sobre la traída de aguas para el Campo de

la Feria.

«Número 37

El Depositario de los fondos Carcelarios de este partido satisfará a D.Andrés Nabeyra, perito, por sus

honorarios de tasacion de las aguas que se ván á traerá la plaza del Campo de esta ciudad, la cantidad de

siete escudos y doscientas milesimas anotados por el mismo.

De este libramiento se tomará razon en Secretaría y con el Recibi del interesado se datará V. en su cuenta

de fin de año de los Siete escudos y doscientas milesimas,

Betanzos 14 de Enero de 1866

Tomé Razon: El Secretario, [Firmado]. Manuel Martinez. [Rúbrica]».

«Número 49

El Depositario de lon fondos Carcelarios de este partido satisfará á D. Jose Maria Miño Manibesa

Concejal del Municipio y Comisionado de las obras que se estan verificando para la traída de aguas potables

á la plaza del Campo de esta ciudad, la cantidad de cuatro cientos escudos para otorgar la escritura de cesion

á favor del Ylustre Ayuntamiento con Jose Teijo y D. Francisco Rodriguez Avellon, dueños del agua que se les

espropia segun tasación de conformidad hecha por el perito D. Andres Nabeyra, cuya indegnizacion es la

acordada por la Comision nombrada para llevar á cabo la egecucion de dichas obras...
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Betanzos 4 de Marzo de 1866

Tomé Razon: El Secretario, [Firmado]. Manuel Martinez. [Rúbrica]».

«Número 51

El Depositario de los fondos Carcelarios de este partido satisfará á Don Julian Blanco Rosende vecino de

la ciudad de la Coruña, como apoderado de su hermano D. Jose Maria segun lo hizo constar en la copia del

que á su favor otorgó en quince de Febrero del corriente año á fé del notario de esta vecindad D. Agustin

Nuñez que exhibió en este acto y volvió á recoger á su poder, la cantidad de dos mil nuevecientos setenta y tres

escudos sietecientas veintiocho milesimas á que asciende el valor de las obras egecutadas hasta el dia para la

traída de aguas potables á esta ciudad; cuyo remate le fué adjudicado en publica subasta como mas ventajoso

licitador segun lo acredita la certificacion espedida por D. Pedro del Villar Director de caminos vecinales del

distrito de la capital y encargado de las mismas, que acompaña...

Betanzos 20 de Abril de 1866

Tomé Razon: El Secretario, [Firmado]. Manuel Martinez. [Rúbrica]».

«Número 52

El Depositario de los fondos Carcelarios de este partido satisfará á D. Julian Blanco Rosende vecino de

esta ciudad de la Coruña como apoderado de su hermano D. Jose Maria de esta vecindad, segun lo hizo

constar por la copia del que á su favor otorgó en quince de Febrero del corriente año á fé del Notario vecino de

la misma D. Agustin Nuñez, que exhibio en este acto y volvió á recoger á su poder, la cantidad de dos mil

escudos, por cuenta de las obras egecutadas hasta el dia para la traída de aguas potables á esta ciudad, cuyo

remate le fue adjudicado en publica subasta como mas ventajoso licitador...

Betanzos 17 de Junio de 1866

Tomé Razón: El Secretario. [Firmado]. Manuel Martinez. [Rúbrica]. El Alcalde Presidente. [Firmado].

José Maria Garcia. [Rúbrica]».

Libramientos atendidos por la Depositaría Municipal

«Voluntarios. Capitulo 10. Obras de Nueva Construccion.

Setiembre 8.

Numero de los libramientos:

1º Por un libramiento espedido a cargo de la Depositaría del Ylustre Ayuntamiento y a fabor de Don

Julian Blanco Rosende como apoderado de su hermano Don José Maria, por cuenta de las obras egecutadas

hasta el dia para la traida de aguas potables a esta Ciudad, cuyas obras le fueron adjudicadas en

remate publico, y este pago fue vereficado con los fondos librados a fabor de este Ayuntamiento por el Sr.

Gobernador y por cuenta de la cantidad consignada por la Diputacion provincial para la espresada

obra, 3.000 escudos.

Octubre 13.

2 Por otro espedido a cargo de idem y fabor del mismo Blanco a cuenta de las obras indicadas y egecutadas

hasta el dia, verificado dicho pago tambien con los fondos librados por el Sr. Gobernador por cuenta de

lo consignado por la Diputacion para la mentada obra, 2.000 escudos».
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APÉNDICE XV

1867, Noviembre, 9. Betanzos.

Certificación suscrita por Don José Ramón Gómez, Secretario del Iltre. Ayuntamiento de

Betanzos, y como tal de la Junta de Beneficencia, de los acuerdos de la misma, tomados en la

sesión celebrada el día ocho del mismo mes y año, y en concreto de lo relativo al ensanche del

Cantón de la parte del Oeste de la Plaza del Campo, hasta el Hospital de San Antonio.

«D. José Ramon Gomez Secretario del Yltre Ayuntamiento de esta Ciudad y como tal de la Junta de

Beneficencia de la misma,

CERTIFICO: que en sesión celebrada por la citada Junta en ocho del corriente, se acordó entre otros

particulares lo que sigue,

Diose cuenta tambien de la certificacion fecha seis del corriente comprensiba del acuerdo del Ylustre

Ayuntamiento referente al ensanche del Cantón de la parte Oeste de la Plaza del Campo de esta Ciudad,

hasta la pared del Hospital de San Antonio, que con ello se saca un depósito de inmundicias ecsistente entre

el Canton y la pared frontis del Hospital, que no solo puede perjudicar la salud de los enfermos, sinó al que

alli se reune como punto de paseo con lo demás que espresa, y la Junta acuerda: Que la obra de unión del

Canton al edificio del Hospital es poco menos que imposible, primero, porque la Capilla no tiene otro sitio por

donde reciba luz y con la procsimidad hay por precisión que pribarle de estas y por consiguiente de la

celebración de Misa en ella y del Depósito de los que mueren en dicho establecimiento. Segundo: Por que para

hacer la unión que se pretende, es indispensable el que se elebe el edificio, todo lo que se crea necesario para

que los balconcillos que se hechen a su frente, tengan la altura debida, tanto para seguridad del mismo

edificio, cuanto para la hermosura del frontis y plaza en que está colocado, por que de otra manera sería una

obra hasta ridícula, sin que este defecto se subsane con la proposición del presidente de que para que pueda

darse más elebación á los balconcillos, se ponga un escalón por el lado de adentro para subir a élla, por que

ni aún con esto se consigue el obgeto de dar á aquellos una altura aún menos que regular, y tienen su contra

la imperfección que queda en todas las habitaciones. Tercero, por que de abrir la puerta por el Centro, Como

por el ilustre Ayuntamiento se solicita biene á acortarse y dejar casi inutilizado uno de los principales

salones, por que por precisión su entrada tiene que ser por medio de él, quedando de esta manera dividido en

dos pequeñas fracciones atendido a que por el centro de ellas hay que hacer el pasillo de entrada y Cuarto;

que la Junta no tiene recursos ni fondos para emprender una obra de esa naturaleza por que demasiado

publico es, el que no cuenta ni aún con los recursos necesarios para la asistencia de los pobres enfermos, cuya

admisión por esta causa se está escatimando: La Junta confía en que todas estas razones convencerán a la

ilustre Corporación, de que por mas buenos deseos que tiene de contribuir al ornato publico y mejora de la

población, tropieza con los inconvenientes de carencia de fondos y de que su misión es la beneficencia.

Asi resulta del acuerdo inserto que ecsiste en el libro que de los mismos lleba la Junta a que me remito. Y

para que conste con referencia al mismo pongo la presente que firmo visada del Sr. Presidente. Betanzos

nuebe de Noviembre de mil ochocientos sesenta y siete. [Firmado]. José R. Gómez. Secretario. [Rúbrica]. Vº Bº

El presidente. [Firmado]. José María García. [Rúbrica]».
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APÉNDICE XVI

1867, Diciembre, 2. Betanzos.

Presupuesto y condiciones formado por la Comisión de Obras del Ayuntamiento de Betan-

zos, en cumplimiento del acuerdo municipal aprobado en sesión celebrada el mismo día, sobre

las obras necesarias para el ensanche del Cantón de San Roque.

«La Comisión de Obras y Ornato público cumpliendo con lo dispuesto por el ilustre Ayuntamiento y

acompañados del inteligente Don José María Carro, formaron el siguiente:

PRESUPUESTO DE LAS OBRAS

necesarias para el ensanche del

Cantón de San Roque

151'77 Metros cuadrados de baldosado de Sillería para el ensanche del Cantón de la Plaza de San

Roque, frente al Hospital con la obligación de hechar una segunda escalera en la calle que baja a la feria, á

doce reales metro siempre que el Ayuntamiento ponga la Sillería, y a veinte y cuatro en otro caso.

CONDICIONES FACULTATIBAS

La sillería para el baldosado siempre que no la facilite el Ayuntamiento, será del mejor granito que

producen las Canteras del Monte de San Antón ó de piedra partida, libre de pelos fracturas, coquetas

grandes fosiles y depositos ó fajas terrosas; su labra será a pico fino y su asiento será sobre el terreno bien

anibelado y sus juntas tomadas con cal de modo que quede casi a hueco.

La arena para la mezcla será de mina y a falta de esta de la de rio silicia y ecsenta de particulas terrosas,

grano fino con esclusion del grueso.

La cal será de Lugo fresca y por apagar, cuya operacion se hará al pie de la obra, empleando la menor

cantidad de agua posible, estara bien cocida, sin beteaduras huesos ó cuerpos estraños.

La mezcla se hará al tercio, dos partes iguales de arena y una de Cal apagado perfectamente grumada e

incorporada.

Condiciones Economicas

Se abonará al Contratista la obra que realmente egecute sea mas ó menos de la calculada, por consi-

guiente el numero de unidades consignado en el presupuesto no podrá servir de fundamento para entablar

reclamaciones de ninguna especie.

No se admitirá postura que esceda el tipo de presupuesto y el que obtenga el remate dará principio á las

Obras á los ocho dias siguientes, sin que pueda suspenderlas por ningun motibo hasta su completa terminación.

El pago de la Cantidad en que consista el remate, se hará por medio de libramiento y tan pronto las

Obras esten concluidas prebio informe del inteligente y Comisión de Obras y Ornato Público.

No podrán emplearse en la obra ninguna clase de materiales sin que prebiamente sean reconocidas por el

inteligete y Comisión.

Será de cuenta del rematante el pago de los honorarios que anote á continuación el inteligente Don José

Maria Carro.

(Nota incorporada al pie)

Hay que tener presente para este presupuesto, que es indispensable lebantar la parte de Cantón hecha,

toda vez tiene que revajarse su pavimento, y a este trabajo hay que darle algun valor: el asiento en cal se

podra suprimir, y solamente que se figen sus uniones con otra mezcla: las baldosas hay que designarles el

espesor que deben tener, no debiendo bajar de seis pulgadas; y tampoco estará por demas maracar el minimum

de largos y anchos para evitar que entren tacos de pequeñas dimensiones».
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APÉNDICE XVII

1879, Julio, 21. Betanzos.

Presupuesto formado por los individuos de la Comisión de Fiestas, para el remate de los

fuegos de aire y plaza, con motivo de las funciones en honor a San Roque.

«Presupuesto del fuego de aire y plaza que ha de quemarse, los días catorce, quince, diez y seis y diez y

siete de Agosto de mil ocho cientos setenta y nuebe con motivo de las funciones del Patrono Tutelar de esta

Ciudad el Glorioso San Roque, que forman los que suscriben individuos de la Comisión de Fiestas del Ylustre

Ayuntamiento de esta Ciudad.

Fuegos de Aire

Dos docenas de bombas de doble palenque

Cinco idem de bombas reales

Treinta y dos docenas de a tres truenos

Cuatro idem de a tres truenos con media bomba

Tres docenas de lluvia de oro

Tres docenas de ensalada de colores

Cinco idem de rodete o torna soles

Tres idem de suspiro

Cincuenta y cuatro idem de luces, culebrillas y moco de pavo

Diez y ocho docenas de colores diferentes

Dos idem de culebrilla doble

Dos docenas de veinte y cuatro truenos

Dos docenas de paloma

Una idem de moco de pavo doble

Diez y seis docenas de fuego liso

Fuego de plaza

Cuatro ramos grandes que son: uno nombrado Castillo, otro que llebará ocho espirales y dos nombrados

Palmeros; todos ello con luces variadas, rodetes y torna soles y lo demás correspondiente á bastante duración

y lucimiento.

Y la fachada que ha de colocarse en el atrio de Santo Domingo como el año anterior, que consiste toda ella

en las armas de esta Ciudad, que las forman un Puente con sus castillo, (vulgo Caramona) en el centro, y los

seis roeles, montes ó castros que dominan esta Ciudad, colocados a los costados de dicho castillo, todo ello

segun el croquis del año anterior, debiendo tenerse presente que dicha fachada es toda ella de superficie a

escepción del castillo que tendrá tres fuentes segun el croquis lo demuestra.

Los colores que el croquis indica serán cubiertos con otros iguales en fuego de lucería, chispa y estruendo,

no debiendo distar los puntos unos de otros mas que lo que las reglas del arte aconseja: los colores blanco y

tierra figurados en el croquis, no tendrán fuego alguno.

Es preciso que la lucería venga preparada de forma que el color verde se convierta en amarillo á la mitad

de su duracion.

Los puntos incarnados son rodetes.

Los numeros uno marcados en el diseño son ruedas orizontales que despues de dar sus vueltas se escapan

al aire: y los numeros dos ó sean los roeles que en numero de seis se miran colocados á uno y otro lado del

Castillo, son ruedas giratorias que deben dar seis vueltas en sentido vertical.

Las candelas romanas se colocarán en el castillo y petril del Puente, así como las bombas que han de

figurar los cañonazos.
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El mencionado puente cogerá de largo sobre poco más o menos unos diez y seis metros de largo, debiendo

tener la altura proporcional á dicha longitud.

Condiciones

1ª El fuego há de ser todo de buena clase y lucimiento. Todas las piezas fijas han de estar cubiertas de

chísperos y truenos y tanto estas como las de mobimiento adornadas de suficiente luceria.

2ª Si faltan en algo ó el fuego no correspondiese al divido lucimiento y duracion, siempre que esta falta no

sea motivada por las condicones atmosféricas, queda sugeto el contratista á la perdida del cincuenta por

ciento del importe; ó al de la parte que á juicio de la Comisión hubiese faltado, sin que pueda oponerse

en ningun sentido el pirotécnico.

3ª Quedan de cuenta del mismo contratista todos los gastos que devengue la conducción á esta Ciudad, así

como la colocacion del fuego, siendo del Ayuntamiento las armazones y colocación de estas en los sitios

y puestos a que deben destinarse.

4ª Que por todo el fuego que vá referido, el que precise para tres barquillas de otros tantos globos aereostáticos

u otro arbol en su equivalencia á juicio de la Comisión, conducion y mas que queda esplicado, ha de

entregar la comisión de fiestas del Ylustre Ayuntamiento de la Ciudad de Betanzos á nombre del mismo

y por cuenta de los fondos consignados en su presupuesto corriente, la cantidad de Mil pesetas ó sean

cuatro mil reales de vellon. Betanzos, Julio veinte y uno de mil ocho cientos setenta y nueve. [Firmado].

Jose Lopez Rodriguez, Jose R. Gomez. [Rúbricas].

Yo Victor Lopez del Castillo, vecino de la Ciudad de Santiago, empadronado en la misma, y maestro

cohetero, enterado del presupuesto y condiciones que preceden me constituyo á facilitar todo el fuego presu-

puestado y a cumplir las condiciones citadas por la cantidad de las mil pesetas, que percibiré tan luego como

se terminen las funciones con las deduciones que la Comisión me haga por falta de cumplimiento de cualquie-

ra de aquellas, sometiendome al efecto á la jurisdicion del Señor Alcalde Constitucional de Betanzos, única

autoridad que reconozco como competente en el asunto. Santiago 22 de Julio de 1879. [Firmado]. Victor

Lopez y Castillo. [Rúbrica]».

APÉNDICE XVIII

1883. Diciembre, 22. Betanzos.

Crónica del periódico local «EL CENSOR», publicada en el número 9, en la que se elogia

la idea de Don Antonio Núñez Taboada, encaminada a la obtención de recursos por vía extra-

oficial, con destino a la recomposición de calles.

«UNA IDEA ACEPTABLE

Hace algun tiempo un entusiasta y benemérito regidor de nuestra municipalidad, el Sr. D. Antonio

Nuñez Taboada propuso y llevó a efecto un medio de allegar recursos para la recomposicion de calles: medio

que si no ha producido grandes resultados, no los ha producido tampoco despreciables, y al que entendemos

no debe renunciarse cuando las ocasiones se muestren oportunas. Uniendo á aquel procedimiento la suscricion

popular hábilmente dirigida, é interesando en ella á las sociedades de recreo, y á otras entidades que gozan de

mucho privilegio ante la ley, y que nunca son escasas de recursos; pudiera reunirse un contingente de metá-

lico, capaz de poder emprender con él las indispensables mejoras y reformas que exige la Plaza del Campo. Ya

estoy viendo que algunos patriarcas (hombres ante todo de muchísima sabiduría) mueven los músculos de su

cara con la más estoica sonrisa; y bajo la impresión que produce un cigarro de medio real, se burlan desde

ciertas banquetas de lo que en este artículo se dice, considerando a quien lo ideó como uno de tantos hombres

que sueñan despiertos; no me arredran por eso de exponer mi idea aceptable, los sarcasmos de tan distingui-
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dos pseudo señores, y persuadido firmemente que las personas de razonable crítica y de generosos sentimien-

tos que afortunadamente abundan hoy en Betanzos, no se mofaran de mis humildes pensamientos; paso á

proponer con la mayor sinceridad, una reforma ó mas bien dicho una mejora que me parece altamente útil.

El ferro-carril nos puso en contacto con Madrid, esto es, con el pueblo que representa la vida moderna:

aunque otra cosa nos parezca, en la estacion de las flores hemos de tener en nuestro pueblo muchisimas

personas que buscando los encantos de Galicia han de bajar á nuestra humilde ciudad, á cercionarse por sí

mismas de las bellezas de los recuerdos que encierra esta hermosísima comarca; pero Betanzos con su falta de

policia, con su carencia de buen gobierno, con su habitual pereza, lejos de contribuir al crédito de la region,

comprometerá el buen concepto que ésta empieza a adquirir y dará motivo á que gran numero de viajeros

pierdan sus mas dulces ilusiones al dispensarnos el señalado obsequio de permanecer entre nosotros algunas

horas. Tan vergonzoso resultado debe evitarse á toda costa, y para ello es preciso aprovecharse hasta de las

mas pequeñas advertencias.

Creen muchos que para mejorar un pueblo, es preciso invertir grandes cantidades, y disponer de muchos

elementos: voluntad firme y talento bastan para llevar a cabo las empresas más gigantescas. En vano conse-

guirá nada el que de una sola vez quiere hacer algo, pero el que con constancia suma, emprende la ejecucion

de un pensamiento y no abandone llegará á verlo realizado un dia. Los prohombres de Betanzos creerán que

para mejorar este pueblo precisan muchisimos recursos; nosotros creemos que sólo se precisa alguna inteligen-

cia y ninguna precipitacion: debe empezarse por una sóla cosa exclusivamente y hoy elegimos la Plaza del

Campo.

Es la plaza del Campo la sala de recibo que ha de impresionar á esos «touristes» que nos visitarán en la

estacion estival; y es preciso hoy concretarse á enriquecer esa sala, dejando las demás habitaciones; que en su

dia las arreglaremos bien ó mal; y para ello hoy por hoy, no debemos cuidarnos de otra cosa, que de la Plaza

del Campo. Si no vivimos para arreglar lo demás, dejémosle que nuestros descendientes se ocupen de ello: todo

á la vez no puede hacerse; ahora cosa por cosa, se hace teniendo calma y paciencia. Lo primero que precisa la

Plaza del Campo es un elegante palco para la música de piedra con barandas de hierro. El Ayuntamiento

luego levanta este palco, si no perdona a los amigos la celebre «cuarta parte» y si impone un modico arbitrio

sobre los servicios de la banda, tasándole á su vez á esta dentro de un limite equitativo, los precios que ha de

cobrar a quien reclame sus servicios teniendo en cuenta para ello las horas de trabajo ó no, y los dias festivos

ó de vacaciones que inviertan los musicos. La sola banda en el término del año, o lo más en dos, proporciona

insensiblemente medios para construir un palco elegante y duradero. Mas si el Ayuntamiento quiere tenerlo

en un mes se engaña, es preciso mucha calma en todas estas cosas.

Hecho esto surge la construccion de unos asientos en los Cantones, cerrados por su baranda de hierro, y

decorados con jarrones bustos estátuas u otros caprichos de esta especie. ¡Qué cosa tan sencilla!. A lo sumo en

dos años se halla el Canton grande con este decorado: aqui la suscripcion popular, aqui el procedimiento que

propuso el Sr. Nuñez, en fin hasta si es preciso se impone un módico arbitrio exclusivamente sobre el tránsito

de carruages por el Campo ó sobre cualesquiera otro servicios que en los dias de feria presta esta plaza, y de

este modo se allegarán recursos para dar principio á las obras, porque estas tienen forzosamente que hacerse

en veces, y es ilusion creer que han de ejecutarse de una vez sola: lo peor es empezar que despues ya se

terminarán, y ya queda un aliciente para escitar la generosidad pública.

Una prueba de lo que son y valen estas concausas reunidas, la tenemos en el Teatro de Santo Domingo;

en el que la suscripcion popular y otros medios de reunir dinero, hicieron que de una oscura caballeriza

naciese un elegante salón de representaciones; y mas se hubiera aquí obtenido, si ciertos contratiempos no

viniesen á deshacer la sociedad lirico-dramática...

Hoy es preciso obrar en el Campo; pues todas nuestras fuerzas se dirigen allí; y tarde ó temprano se

conseguirá un victorioso éxito. Un palco para la música fijo; un enverjado, por ahora, para el Cantón grande;

otro para el de S. Roque y los asientos que en estos Cantones hay pueden colocarse los de madera en la

Alameda, y los otros por debajo del atrio de Sto. Domingo; y por la acera de los soportales. Estas obras son

costosas, pues demos principio á ellas solamente; no importa que nos critiquen, ya se terminarán tarde ó

temprano; y si no se empiezan, jamás podrán concluirse. Imitemos lo que hacen los escritores: conciben una
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obra de un plan extenso y una materia vasta; estudian el método que han de emplear; acoplan los materiales,

ya en su inteligencia ya en el estudio; y luego dan principio á la ejecución, y transcurren muchos años, y

suceden muchas transformaciones antes que en la obra se escriba el anhelado Finis coronat opus; pero si el

escritor quisiera desde el primer momento terminar su trabajo, le sería muy dificil ó tal vez imposible, y hoy

no tendriamos esos gigantescos trabajos de una sola inteligencia, que su simple lectura absorve muchisimo

tiempo.

Por hoy no decimos mas nada sobre nuesto plan de mejoras en Betanzos; en otras ocasiones tendremos

tambien oportunidad de tocar esta materia, y continuaremos sobre ella hasta presentar un sistema completo

y muy realizable de embellecimiento en Betanzos».

APÉNDICE XIX

1900, Diciembre, 17. Betanzos.

Informe realizado por Francisco Mellid, por encargo de la Comisión de Obras del Ayunta-

miento de Betanzos, relativo a las obras de reparación a ejecutar en el palco de la música.

«Obra de reparacion que se proyecta ejecutar en el Kiosco ó palco de la musica situado en la plaza del

Campo de esta Ciudad.

Construir de nuevo la cubierta sistema tingladillo con tableta de pino, elevándola 0,50 metros de altura

y 0,50 de alero sobre la que hoy tiene, con Capiteles recortados en las Columnas; dicha cubierta se forrará

con el lienzo que hoy tiene para poder darle una Capa de brea y arena impremiable.

Reforzar las fajas o barreado del zócalo con tabla de pino, para mayor resistencia, pintar con aceite y del

color que se designará con dos manos todo el palco, escepto el techo por la cara interior que sera de Cola.

Reclabar y reforzar donde sea necesario todo el antepecho, piso y demás.

Se precisa para esta obra la Cantidad de Ciento sesenta y ocho pesetas. Betanzos 17 de Diciembre de

1900. [Firmado]. Francisco Mellid. [Rúbrica]».


